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PRIMUS 
CIRCUMDEDISTI ME

La figura de Elkano y la de otros ilustres personajes vascos del siglo 
XVI nos retrotraen a una sociedad activa, formada por industriales, ferreros, 
madereros, agricultores, comerciantes, navieros, pescadores, navegantes, 
clérigos y funcionarios reales. Nos transportan a un tiempo económicamente 
desarrollado, en la que los emprendedores vascos tuvieron un protagonismo 
destacado en las actividades más importantes del momento, como el 
comercio, la construcción de barcos, la pesca o la navegación. Mientras 
muchos se quedaban y mantenían el hogar, la lengua, la tierra y la industria, 
otros marchaban para hacer carrera o probar fortuna en la Corte o en las 
principales plazas de la época. Es un tiempo y un contexto en el que destacan, 
además del propio Juan Sebastián Elkano, los marinos Urdaneta y Legazpi, 
Ignacio de Loiola y Francisco de Javier, el escultor azpeitiarra Juan de Antxieta 
o su vecino y homónimo Juan de Antxieta, compositor y músico en la Corte, 
o el autor del primer texto literario en euskera, el clérigo bajonavarro Beñat 
Etxepare. A todos se les recuerda por ser hombres de acción, por las obras que 
protagonizaron, y de todos se destaca siempre su origen vasco. 

Esta “generación” forma parte de nuestro patrimonio histórico 
y cultural, y no deberíamos descuidar la investigación de su legado ni el 
análisis del contexto económico, social y político en que vivieron. El rigor 
en la investigación y el conocimiento de aquella época son imprescindibles 
para evitar las dos caras de un mismo riesgo. Por una parte, el derivado de 
la actitud de quienes reniegan de determinados personajes históricos porque 
estos no se acomodan al sueño idílico de una patria dorada. Y, por otra parte, 
el provocado por la tentación de quienes desde una visión uniformadora 
pretenden forzar un patrón único, grande y libre, que olvida la riqueza de 
la diversidad y, en este caso, el especial protagonismo y carácter que aquellos 
personajes vascos tuvieron en su época.
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El recuerdo de Elkano y de su tiempo, en su quinto centenario, 
nos animan a profundizar en el conocimiento de nuestra historia y sus 
protagonistas, hombres y también mujeres, como vía para asumir, con todas 
sus glorias y miserias, nuestro pasado, poco conocido y reconocido. Es una 
buena oportunidad para seguir recuperando y dando importancia a nuestro 
patrimonio cultural y de compartir un relato histórico coherente con nuestro 
pasado.

Este trabajo que Daniel Zulaica ha elaborado, “Elkanoren Getaria – La 
Getaria de Elcano (1487-1526)”, es una excelente aportación a ese ejercicio de 
recuerdo e investigación. Daniel pone el foco en los detalles que caracterizaban 
la vida y cultura de la villa que vio nacer y crecer a Juan Sebastián Elkano y 
forjó la personalidad de quien hace quinientos años culminó la gesta de la 
primera vuelta al mundo y abrió el camino a la globalización. 

Eskerrik asko eta zorionak, Daniel.

Bingen Zupiria Gorostidi
Consejero de Cultura y Política Lingüística 
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INTRODUCCIÓN

La vida de Juan Sebastián Elcano (1487-1526) se desarrolla en un 
momento crucial de la historia europea y de Euskal Herria, el tránsito de 
la Edad Media a la Moderna. Son momentos en los que un mundo nuevo 
pugna por dejar atrás a otro ya caduco. Se está produciendo una enorme 
transformación política, económica, social y artística, así como un cambio de 
valores. Son los momentos estelares del Renacimiento, de la difusión de las 
ideas del humanismo que determinarán una nueva concepción del hombre 
y del mundo. Se descubre un mundo nuevo, que se llamará América, cuyas 
consecuencias en aquel momento son inimaginables. Y asistimos a los últimos 
coletazos del viejo sistema feudal, de los parientes mayores o banderizos, que 
era como se denominaba a los señores feudales en Euskal Herria. 

Hablar sobre Juan Sebastián es referirse en primer lugar a Getaria, su villa 
natal, el lugar donde nació, vivió y aprendió el oficio de marino. Al iniciar su 
testamento, Elcano se define a sí mismo como “capitán” y como “vecino de 
Getaria”. Era probablemente una formalidad, pero también es muy posible 
que se viese así en aquel momento tan trascendente, 

»In Dei nomine Amen. Sepan cuantos esta carta de testamento vieren, como 
yo el capitán Juan Sebastian del Cano vecino de la villa de Guetaria, estándo 
enfermo de mi persona, e sano de mi entendimiento e juicio natural,…2 

Este trabajo constituye un homenaje a Getaria, una villa enclavada en 
un macizo rocoso y asomada al Cantábrico, con un puerto protegido que se 
convirtió en un excelente refugio para tantos y tantos barcos en situaciones 
críticas. Pero también es un homenaje a los getariarras, porque la figura de 
Elcano no es un hecho aislado. El capitán guipuzcoano es un eslabón más 
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de un largo proceso que se inicia con la fundación de la villa. Tres siglos 
después Elcano va a heredar el espíritu emprendedor que ha impulsado a 
Getaria hacia adelante, pero también el conocimiento y la experiencia que 
sus habitantes atesoraban como comerciantes y marinos. No en vano sus 
naos conectaban el Báltico con el Mediterráneo. 

Vamos a volver la vista del mar a la tierra de donde provenían aquellos 
marinos, pero no vamos a describir una vez más las guerras de los poderosos 
o los conflictos de los que mandaban. Profundizaremos en la forma de vida y 
en la mentalidad de los hombres y mujeres corrientes, dónde vivían, cómo era 
su día a día, cuáles eran sus preocupaciones, qué influencia tenía la religión, 
por qué pleiteaban, el papel de la mujer y un largo etc. Y este conocimiento 
nos permitirá entender mejor a aquellos navegantes, por qué embarcaron, 
cuáles eran sus motivaciones últimas y cómo hicieron frente a los desafíos 
que aquella época incierta les generaba. 

Pero además, Getaria nos va a servir como paradigma, como ejemplo, para 
entender mejor el hábitat de Euskal Herria en aquel momento. El período 
al que hace referencia este trabajo es muy concreto, las cuatro décadas en las 
que transcurre la vida de Juan Sebastián (1487-1526). Pero esta acotación 
temporal no significa circunscribir la historia a estas coordenadas. Entender 
el mundo de Elcano exige comprender la evolución de la villa en los siglos 
anteriores y también el marco geográfico, social y económico del país en el 
que se movían sus gentes. 

A lo largo de los capítulos de este trabajo vamos a ir viendo diferentes 
aspectos de aquella realidad. El primero de ellos,”Getaria, una villa sobre 
el Cantábrico” nos muestra cómo era en 1500 Getaria, una de las villas 
más antiguas de Euskal Herria. En ella sucedieron hechos de gran relevancia 
como la declaración de hidalguía universal de todos los guipuzcoanos el 6 de 
julio de 1397 realizada por las Juntas Generales en la iglesia de San Salvador. 
Este capítulo nos introduce en el entorno físico, en la estructura urbana en 
que se desarrollaban las vidas de sus moradores, las casas donde vivían, las 
murallas, las iglesias y ermitas, los arrabales, …. Asistiremos a las diferentes 
fases de la construcción de la escollera que unió el núcleo urbano con la isla 
de San Antón y a la de la primera fuente junto a las murallas.
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El segundo capítulo, “Un mundo de maestres, marinos y comerciantes” 
nos dibuja la estructura social y económica de Getaria, una villa de marinos y 
mercaderes. Veremos quiénes eran los getariarras que más impuestos pagaban 
y a qué se dedicaban. Son transportistas, mercaderes y pescadores. Surcan las 
aguas del Atlántico europeo y del Mediterráneo occidental, en sus actividades 
llegarán a América y uno de aquellos hombres dará la primera vuelta al 
mundo. También asistimos a la construcción naval con los carpinteros de 
ribera y los calafates; veremos cómo eran las naos y de dónde provenía la 
madera y el hierro que precisaban para construirlas.

El tercer capítulo, “Una sociedad en transformación” hace referencia a 
diferentes aspectos de la sociedad de aquella época. Cómo era la educación y 
la escolarización de los niños y los jóvenes que mayoritariamente no sabían 
leer ni escribir, y ni siquiera firmar. Sin embargo, para una minoría, entre los 
que se encontraban los maestres y por supuesto los hombres de leyes y de 
iglesia, era imprescindible estar alfabetizado y conocer la contabilidad y el 
manejo de documentos. Y para ello debía haber centros donde se formasen. 
Estas páginas nos muestran también la profunda religiosidad de aquellos 
hombres y mujeres. Veremos algunos aspectos relacionados con la salud. A 
partir de los víveres embarcados en la expedición de Magallanes-Elcano y en 
otras expediciones a Terranova, se realiza una aproximación a la alimentación 
en una época en que los productos americanos no eran conocidos o tenían 
únicamente un papel testimonial. Las últimas voluntades de Elcano sirven 
de introducción a los vestidos y ropajes que utilizaban en aquel tiempo las 
clases acomodadas y las populares. También veremos cuáles eran las causas 
más habituales de los pleitos. El capítulo finaliza con una aproximación a los 
sueldos y al coste de la vida en 1500.

El testamento de Elcano sirve de base para el cuarto capítulo, “Cinco 
mujeres en la vida de Elcano” ya que nos da información sobre las mujeres 
que tuvieron una especial significación para él a lo largo de su vida. Leer con 
detenimiento las mandas realizadas por el capitán guipuzcoano nos ayuda 
a conocer y a entender no solo su figura y su mentalidad, sino también el 
mundo en que vivía, en concreto aquellos aspectos que hacían referencia al 
papel de la mujer. 
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Las Conclusiones cierran el relato con unas consideraciones sobre el 
mundo en que vivieron Juan Sebastián y los hombres que le acompañaron en 
la primera circunnavegación. 

En el Apéndice Documental he incluido la relación de documentos 
sobre Getaria existentes en el Portal de Archivos Españoles (PARES) entre 
1478, fecha en que aparece el primero y 1538 cuando encontramos la última 
acción de la madre de Elcano, Catalina del Puerto en relación a la herencia 
de su hijo.

Tengo una deuda de gratitud con los historiadores e investigadores por 
los trabajos y las aportaciones que han realizado sobre el tema y que me 
han ayudado a comprender mejor esta historia. Y también quiero agradecer 
la inestimable ayuda de los profesionales de las Bibliotecas Municipales de 
Donostia, Getaria y Zarautz, Koldo Mitxelena de Donostia-San Sebastián, 
Museo de San Telmo de San Sebastián, Euskal Itsas Museoa de San Sebastián 
y Biblioteca de la Diputación de Bizkaia.
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ELKANOREN 
GETARIA 
(1487-1526)

Elkanori buruz hitz egitea, lehenik eta behin, Getaria aipatzea da; bere 
jaioterria, marinel lanbidea jaio, bizi eta ikasi zuen tokia aipatzea, alegia. 
Testamentuaren hasieran, Juan Sebastianek "kapitain" eta "Getariako 
bizilagun" gisa definitzen du bere burua. Formalitate bat izango zen 
seguruenik, baina oso litekeena da une garrantzitsu hartan horrela ikustea,

"In Dei nomine Amen. Jakin ezazue testamentu-gutun hau zenbat ikusten 
duten, nik bezala Juan Sebastian del Cano kapitainak, Getaria hiribilduko 
bizilagunak, gaixorik bainago neure buruaz, eta osasuntsu neure adimen eta 
judizio naturalaz.

Lan hau Getariari egindako omenaldi bat da, harkaitzezko mendigune 
batean eta Kantauri itsasora begira dagoen hiribildua, egoera kritikoan 
zeuden hainbat eta hainbat itsasontzirentzat babesleku bikaina bihurtu zen 
aterpe portu. Baina getariarren omenaldia ere bada, Elkanoren irudia ez baita 
gertakari isolatua. Kapitain gipuzkoarra, hiribilduaren sorrerarekin hasten 
den prozesu luzearen beste katebegi bat da. Hiru mende geroago Elkanok 
Getaria aurrera bultzatu duen espiritu ekintzailea bere egingo du, baita 
bertako biztanleek merkatari eta itsasgizon gisa zuten ezagutza eta esperientzia 
ere. Izan ere, bere ontziek Baltikoa Mediterraneoarekin lotzen zuten.

Itsasotik itsasgizon haiek zetozen lurraldera begiratuko dugu, baina ez 
ditugu berriro deskribatuko boteretsuen gerrak edo agintzen zutenen gatazkak. 
Gizon eta emakume arrunten bizimoduan eta pentsamoldean sakonduko 
dugu, non bizi ziren, haien egunerokoa nolakoa zen, haien kezkak zein ziren, 
erlijioak zer eragin zuen, zergatik pleitatzen zuten, emakumearen papera eta 
abar luze bat. Ezagutza horri esker hobeto ulertuko ditugu nabigatzaile haiek, 
zergatik ontziratu ziren, zein ziren haien azken motibazioak eta nola egin 
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zieten aurre garai zalantzagarri hark sortzen zizkien erronkei.

Gainera, Getariak paradigma gisa balioko digu, adibide gisa, Euskal 
Herriak garai hartan zuen habitata hobeto ulertzeko. Lan honek aipatzen 
duen aldia oso zehatza da, Juan Sebastianen bizitzaren lau hamarkadak (1487-
1526). Baina denbora-muga horrek ez du esan nahi historia koordenatu 
horietara mugatu behar denik. Elkanoren mundua ulertzeko, hiribilduak 
aurreko mendeetan izan zuen bilakaera ulertu behar da, baita bertako jendea 
mugitzen zen herrialdearen esparru geografikoa, soziala eta ekonomikoa ere.

Lan honen kapituluetan zehar, errealitate horren hainbat alderdi ikusiko 
ditugu. Lehenengoak, "Getaria, Kantauri gaineko hiribildua" izenekoak, 
1500. urtean Getaria, Euskal Herriko hiribildurik zaharrenetakoa, nolakoa 
zen erakusten digu. Bertan, garrantzi handiko gertaerak gertatu ziren, hala 
nola gipuzkoar guztien kaparetasun unibertsalaren deklarazioa, 1397ko 
uztailaren 6an, Batzar Nagusiek Salbatore Deunaren elizan egina. Kapitulu 
honek ingurune fisikoan sartzen gaitu, bertako biztanleen bizitzak garatzen 
ziren hiri-egituran, bizi ziren etxeetan, harresietan, eliza eta ermitetan, 
errebaletan eta abarretan. Hirigunea San Anton uhartearekin eta harresien 
ondoko lehen iturriarekin lotu zuen harri-lubeta eraikitzeko faseetara joango 
gara.

Bigarren atalak, "Maisu, marinel eta merkatarien mundua", 
Getariako gizarte eta ekonomia egitura marrazten digu, marinel eta 
merkatarien hiribildua. Han zeintzuk ziren zerga gehien ordaintzen dituzten 
getariarrak ikusiko dugu eta zertan aritzen diren: garraiolariak, merkatariak 
eta arrantzaleak dira. Atlantiko europarreko eta Mediterraneo mendebaldeko 
urak zeharkatzen dituzte, Amerikara iritsiko dira eta horietako batek 
munduari bira emango dio. 

Hirugarren kapitulua, "Eraldatzen ari den gizartea", garai hartako 
gizartearen hainbat alderdiri buruzkoa da. Nolakoa zen irakurtzen, idazten 
eta sinatzen ere ez zekiten haurren eta gazteen hezkuntza eta eskolatzea. 
Hala ere, gutxiengo batentzat, horien artean maisuak eta noski lege eta eliza 
gizonak zeudelarik, ezinbestekoa zen alfabetatuta egotea eta kontabilitatea 
eta dokumentuen erabilera ezagutzea. Horretarako, zentroak sortu behar 
ziren. Orrialde hauek, halaber, gizon eta emakume haien erlijiotasun sakona 
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erakusten digute. Magallanes-Elkanoren espedizioan eta Ternuara egindako 
beste espedizio batzuetan ontziratutako janarietatik abiatuta, elikadurara 
hurbilketa bat egiten da produktu amerikarrak ezagunak ez ziren garai 
batean edo testigantza papera besterik ez zuten garai batean. Elkanoren azken 
nahiek, garai hartan klase aberats eta herrikoiek erabiltzen zituzten arropa 
eta jantzien sarrera bezala balio dute. Getariarren auzien kausa ohikoenak 
zeintzuk ziren ere ikusiko dugu. Kapitulua 1500. urteko soldata eta bizitzaren 
kostuaren hurbilketa batekin amaitzen da.

Elkanoren testamentua laugarren kapitulurako oinarria da, "Bost 
emakume Elkanoren bizitzan", bere bizitzan zehar berarentzat esanahi 
berezia izan zuten emakumeei buruzko informazioa ematen baitigu. Kapitain 
gipuzkoarrak egindako aginduak arretaz irakurtzeak lagundu egiten digu 
haren irudia eta pentsamoldea ezagutzen eta ulertzen, baita bizi zen mundua 
ere, zehazki emakumearen zereginari buruzko alderdiak.

"Ondorioetan" adierazten dugu, testu hau aspaldi desagertu zen mundu 
batera bidaia dela, Juan Sebastian Elkano eta lehen zirkunnabigazioa egin 
zuten itsasgizonak bertan jaio eta bizi izan baitziren. Merkantziak garraiatzen, 
merkataritzan eta arrantzan bizimodua ateratzeko erabiltzen zuten tokia 
zen. Batzuetan mundu horretara itzultzen ziren mundua zen, baina beste 
batzuetan ez. Bere emazte, maitale, seme-alaba, guraso eta anai-arreben zain 
zegoen portua zen, zalantzaz, larritasunez, baina beti itxaropenez. Eta galerna 
batek bere gizonak kendu eta familiak miseriara egozten zituen mundua 
zen. Baina hara ere itzultzen ziren gizon haiek, lurralde ezezagunen, errege 
zoragarrien eta aberastasun kalkulaezinen istorio zoragarriak kontatuz. Eta 
etxe, kale, plaza eta taberna haietan prestatzen zuten marinelek, behin eta 
berriz, iman batek bezala erakartzen zituen itsaso haren itzulia. Oro har, 
mundu hura zer izan zen hobeto ulertzeko bidelagun izan dugu Elkanoren 
sorterria, hots, Getariako hiribildua.
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La necesidad fue, sobre todo, lo que impulsó a navegar a los vascos. 
Acuciados por la pobreza, hace mil años volvieron la vista al mar y comenzaron 
a construir unas naves diferentes. Y ello se debió fundamentalmente a dos 
factores, al hierro y a la madera de que disponían y al conocimiento de la 
tecnología de construcción de naves que aprendieron de los comerciantes 
normandos que acudían a Baiona. Pero todavía faltaba un elemento 
fundamental, la herramienta que permitiría despegar a aquella sociedad. 

La Euskal Herria del siglo XI era una sociedad feudal en la que la guerra 
era una de las actividades fundamentales. El objetivo de los señores era ser 
más grandes y más poderosos, aunque ello conllevase la miseria, el hambre y 
la muerte de aquéllos a los que teóricamente protegían. La consecuencia de 
esta situación era una sociedad anquilosada que estructuralmente no podía 
avanzar.

Pero hacia el siglo XII se produce un hecho extraordinario, una auténtica 
revolución, que cambiará aquella situación y del que mucho tiempo después 
serán herederos los vascos que embarcaron hacia la Especiería: la creación de 
las villas. Cuando hablamos de la “Muy noble y muy leal villa de Getaria”, o de 
Bermeo, o de San Sebastián, estamos haciendo referencia al hecho de que, en 
un momento dado, un señor, habitualmente el rey, daba un fuero, una carta-
puebla, una especie de estatuto de autonomía, a una población. Y ello tenía 
una gran trascendencia para sus moradores porque conllevaba unos derechos 
jurídicos y económicos entre los que estaban la capacidad de autogobierno 
y la de elegir a sus propios representantes como alcaldes y concejales. Ello 
hizo que la sociedad de las villas fuera más “democrática”, dinámica y libre, 
y que sus vecinos iniciasen actividades que en la situación anterior eran 
inimaginables. Como consecuencia, Euskal Herria se verá impulsada hacia 

Capítulo 1.

GETARIA, UNA VILLA SOBRE 
EL CANTABRICO

21



formas más modernas y competitivas de sociedad. A finales del siglo XV, 
cuando Elcano nace, las villas, y entre ellas Getaria, llevaban ya recorrido 
un largo camino construyendo barcos, creando empresas, transportando 
mercancías y comerciando por toda Europa.

Fig. 1.- Getaria, una villa entre acantilados

En tiempo de Elcano la población de Getaria ascendía a 1.700 habitantes, 
cifra similar a la de Bermeo y Lekeitio. Bilbao contaba con unos 5.000. 
Gipuzkoa contaba con unos 60.000, al igual que Bizkaia y Alava. El dato 
de Getaria proviene del traslado de un padrón de los vecinos de la villa del 
año 1500 que nos permite conocer el nombre y apellidos de gran parte de 
los vecinos de Getaria y sus niveles de renta. Además, gracias a este padrón, 
sabemos que el número de unidades vecinales de la villa y su jurisdicción 
(la “artiga” o zona rural circundante) era de unas 373 (equivalentes a 1.700 
habitantes), de las que 335 estaban en la villa y las 38 restantes en los términos 
de su jurisdicción; el 88% eran hombres y el 12% mujeres3. Así pues, la 
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villa tendría más del doble de habitantes de los que había al fundarse tres 
siglos antes, unas 190 unidades vecinales, equivalentes a algo más de 700 
habitantes.

GETARIA Y EL COSMÓGRAFO TEXEIRA

Las primeras imágenes -dibujos, cuadros o fotografías- que tenemos de 
muchas ciudades y pueblos son del siglo XIX. Afortunadamente, en el caso de 
Getaria no es así. Al ser una villa con un gran valor estratégico disponemos de 
dibujos y planos realizados entre los siglos XVI y XIX4. Entre ellos destacan 
los efectuados por Pedro Texeira en 1622, casi cien años después de la muerte 
de Elcano. Texeira, cosmógrafo y capitán de artillería, nacido en Lisboa en 
1595, recibió en 1622 el encargo de realizar un Atlas de vistas y mapas de las 
costas y diferentes lugares de la península ibérica. En septiembre y octubre de 
ese año se encontraba ya en Gipuzkoa iniciando el trabajo5. Durante nueve 
años recorrió senderos y playas, cargadas sus mulas con papeles, compás, 
brújula, astrolabio y algún instrumento sencillo de triangulación, además 
de sogas con plomadas. En total dibujó ciento dos vistas y mapas, de los 
que ochenta y ocho correspondían a ciudades, pueblos, villas y puertos. 
Entre ellos se encontraban Getaria, Hondarribia, Pasaia, Donostia, Bermeo, 
Ondarroa, Lekeitio, la ría de Bilbao y las costas vizcaína y guipuzcoana. De 
Getaria realizó un dibujo que mostraba una vista aérea del núcleo urbano, 
la isla y sus alrededores. Una vez finalizado el trabajo de campo, empleó tres 
años en confeccionar el Atlas que fue entregado en 16346. 

Posteriormente, entre 1636 y 1637, Texeira regresó al menos en dos 
ocasiones a Gipuzkoa con el encargo de estudiar la mejora de la fortificación 
de diversas plazas fronterizas con riesgo de ser invadidas por las tropas 
francesas de Luis XIII y Richelieu. En esta ocasión realizó otro mapa general 
de la costa guipuzcoana desde el Bidasoa hasta Getaria, dos proyectos para 
la ciudad de San Sebastián, un diseño para la defensa de Hondarribia y 
otros dos de Pasaia y Getaria, dibujos que se guardan en la Biblioteca de 
la Diputación Foral de Bizkaia7. En estos dibujos abandona la perspectiva 
a vista de pájaro del anterior Atlas y realiza una representación cartográfica 
más precisa y moderna. De esta segunda visita nos queda un plano de Getaria 
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y una descripción de la villa con propuestas de mejora de sus defensas. Los 
dos trabajos, el del Atlas finalizado en 1634 y el cartográfico de 1636, son 
complementarios.

Antes de examinar los dibujos y planos de este cosmógrafo portugués 
es importante referir que, entre la muerte de Elcano y la visita de Texeira 
a Getaria, se produjo el incendio del 5 de enero de 1597 que destruyó casi 
toda villa, especialmente la parte sur. Pese a ello, creemos que la obra de 
Texeira constituye una excelente aproximación a la Getaria en la que vivió 
Juan Sebastián.  

VISTA Y PLANO DE LA VILLA DE GETARIA (1622-1636)

La panorámica de Getaria a vista de pájaro que nos presenta el capitán 
portugués está realizada desde el mar, apreciándose en primer lugar la isla de 
San Antón y el espigón o escollera existente entre la isla y el núcleo urbano. 
Se advierte el puerto en la parte sur de la isla y, en ésta, el tejado de la ermita 
de San Pedro. La ermita de San Antón, donde actualmente está ubicado el 
faro, está dibujada en el extremo norte de la isla. Al final del espigón se ve 
la puerta de entrada en la muralla norte de la villa que conduce del puerto 
al interior del centro urbano, así como la iglesia de San Salvador sobre un 
pequeño acantilado. 
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Fig. 2. Vista de Getaria (detalle). Atlas del Rey Planeta. Texeira, 1634.

Se aprecia bien la estructura de la villa con las calles principales bajando 
hacia el puerto y los cantones transversales que las cruzan. Los acantilados 
este y oeste de la villa no se corresponden exactamente a la realidad porque 
el mar debería entrar más hacia tierra. En la parte sur de la villa, la opuesta 
al puerto, se ve el lienzo de la muralla en la que solo está representada una 
puerta, la principal. Entre la parte interior de la muralla y las casas se observa 
la separación existente entre ambas. En la parte exterior de las murallas no 
está dibujado el arrabal de Herrerieta. 

Catorce años después de haber dibujado la anterior vista, Texeira vuelve a 
Getaria y realiza un plano más preciso aunque sin perspectiva tridimensional. 
En la isla se ve claramente el puerto y las ermitas de San Pedro y San Antón, 
así como el espigón entre la isla y la villa. El plano del casco urbano es mucho 
más preciso que el dibujo a vista de pájaro de unos años antes y se aprecian 
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bien los acantilados que hacían innecesarias las murallas en las partes este y 
oeste de la villa. En el núcleo urbano destacan la iglesia de Santiago, las calles 
principales en dirección sur-norte y las murallas norte y sur. Hemos indicado 
también en el dibujo la situación de la casa de la familia Elcano.

Fig. 3. Planta de Getaria (detalle) y situación de la casa de Elcano. Texeira, 
1636. La obra original reproducida en las figuras 3, 9 y 14 pertenece a los 
fondos bibliográficos de Bizkaiko Foru Liburutegia / Biblioteca Foral de 

Bizkaia y es propiedad de la misma.

Si comparamos este plano con el que Eustaquio Fernández de Navarrete 
incluye en su biografía sobre Elcano en 1872, constatamos que la estructura, 
250 años después, seguía siendo muy parecida8.
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LA ESTRUCTURA URBANA DE LAS VILLAS. LAS MURALLAS

Tras la concesión de la carta fundacional a una villa se iniciaba su 
construcción según un modelo general, aunque en muchas ocasiones no se 
creaba un núcleo urbano sino que se ordenaban poblaciones existentes. En 
estas situaciones la carta-puebla transformaba un asentamiento rural en uno 
urbano con nuevos derechos. En el caso de Guetaria, como ha demostrado 
la arqueología, existía un enclave habitado antes de la concesión del fuero 
de San Sebastián en tiempos de Sancho VI de Navarra y de su confirmación      
por Alfonso VIII en 1209, una vez que este incorporó Gipuzkoa a la corona 
de Castilla9. 

Getaria está edificada entre dos acantilados y al sur de una isla que la 
protege. En Gipuzkoa y en Bizkaia las villas habitualmente se edificaban 
en terrenos llanos, en los valles que constituían las rutas naturales de 
comunicación. Las villas costeras se construyeron, bien en espigones elevados 
sobre la costa, como Bermeo, Plentzia, Portugalete, Orio, Hondarribia o 
la propia Getaria, o en arenales protegidos por una montaña, como San 
Sebastián o Zarautz10. 

Al edificar una villa de novo se trazaban en primer lugar las calles y 
los cantones transversales de los que resultaban las manzanas en las que se 
edificaban las viviendas. Posteriormente se rodeaba el conjunto por una 
muralla. De los diferentes tipos de urbanización que se realizaban queremos 
destacar dos, el rectangular y el triangular. En el primer caso encontramos 
manzanas de casas rectas con calles y cantones cortados a escuadra, dando 
lugar a una estructura cuadriculada. Getaria, al igual que otras villas como 
Donostia, Hondarribia, Gernika, Plentzia, Elgeta, Usurbil o Durango, 
constituye un ejemplo de esta tipología. Por el contrario, en el caso 
triangular encontramos siempre un condicionante orográfico que impide la 
planificación escuadrada de las villas. Éstas suelen contar con tres calles que se 
convierten en una sola en uno de los vértices del triángulo donde suele estar 
la puerta principal de la población11. En el caso de Getaria los condicionantes 
del emplazamiento hubiesen justificado un modelo más irregular, más del 
tipo triangular y, sin embargo, no fue así. La traza adoptada fue la de una 
cuadrícula que distribuyó las casas de manera regular12. 
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Las murallas constituían uno de los elementos fundamentales de las villas 
medievales, siendo la estructura física y simbólica que mejor la definía. En 
el mundo medieval el miedo a la noche estaba generalizado, los campesinos 
atrancaban sus puertas y durante las horas nocturnas nadie entraba o salía de 
las aldeas13. Por ello, las murallas constituían, en primer lugar, un elemento 
defensivo en una época de inseguridad y violencia. Había que defenderse y 
las murallas eran un elemento muy eficaz para ello. 

Fig. 4. Muralla norte de Getaria. Euskal Itsas Museoa. Donostia.

Las murallas también tenían un papel simbólico de gran relevancia. 
Mostraban la diferencia entre los de dentro y los de fuera, entre los villanos 
y los habitantes de la Tierra Llana, poniendo de manifiesto los derechos, 
privilegios y seguridad de los primeros. Como señala Sergio Martínez, 
“podemos imaginar la impresión que produciría la contemplación de una ciudad 
amurallada medieval -rodeada de campos de cultivo y pequeñas aldeas- de cuyo 
perfil de piedra no sobresaldrían más que los campanarios de las iglesias ……. 
la muralla hacía evidente el hecho urbano mucho mejor que cualquier otra 
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realidad” 14. Por ello, al convertirse Getaria en villa, entre los cambios que se 
producen el más relevante será la construcción del cerco amurallado que se 
conserva parcialmente dentro de la cabecera de la iglesia de San Salvador15.  

Volviendo a los dibujos de Texeira, tanto la vista aérea como el plano 
de Getaria se acompañan de una descripción centrada en las murallas. 
No olvidemos que el objetivo de la visita y de los planos eran los aspectos 
defensivos de la villa,

Tiene esta villa de Guetaria de la parte de tierra y para su defenssa un 
lienço simple de muralla antigua que çierra desde un lado de la mar al otro en 
espaçio de 300 pasos andantes [unos 145 metros] y en sus remates de los de los 
dos lados feneze con el preçipiçio de las mismas rocas que bajan hasta bañarse en 
el mar, la altura de esta muralla biene a ser de 30 pies [9 metros] poco menos 
quedando fuera della un burgo [el arrabal de la Herrerieta] a poca distançia que 
la haoga y quita la defensa…. conbiene para asegurarla de una escalada, linpiar 
esta muralla y quitar algunas casas de las más çercanas a ella…..

Tiene este lienço de muralla [el del sur] en tan poca distançia como se a 
dicho quatro puertas hechas más en orden de la comodidad de los vezinos que a 
la raçón de la defensa y así conbendrá que se condonen las tres quedando sola la 
una, asegurándola …. con buenas y fuertes puertas y su puente levadiça y rastrillo 
…. Y del lado del puerto por donde se comunica con su muelle [la puerta norte] 
hazer lo mismo16.

En el plano, ambas murallas, la norte y la sur, se aprecian bien. La muralla 
sur está muy bien definida, mostrando las cuatro puertas que describe el 
capitán portugués. Se ve claramente el arrabal de Herrerieta y los tres caminos 
que parten hacia Zarautz, Oikia y Zumaia. La muralla tiene refuerzos 
semicirculares en los laterales que dan a los acantilados. Hoy en día, los restos 
de la muralla del sur, que constituyen la pared lateral del frontón, tienen 50 
metros de longitud, 8 de altura y un grosor de 2,7 metros. La fábrica alterna 
la sillería arenisca, como material predominante, con la mampostería y algún 
pequeño retazo de ladrillo. En la parte oeste aparecen restos de una batería o 
baluarte que cerraría la muralla por este lado17. 
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La muralla norte, la que da al islote de San Antón, se inicia por el lado 
oeste a la altura del pasadizo (katrapona) o puerta de entrada desde el muelle. 
El pasadizo consiste en una bóveda de cañón, de fábrica de sillería arenisca 
y mampostería, con un grosor en el muro que mira al mar de 1,7 metros y 
una longitud total de 18 metros18. Comparada en el dibujo con la muralla 
sur, la longitud de la muralla norte podría haber sido de unos 70 metros. Las 
murallas y las fortificaciones se demolieron definitivamente por una orden 
del 18 de marzo de 1885 para facilitar el crecimiento de Getaria19.

Fig. 5. Pasadizo (katrapona) que constituía la puerta de entrada en Getaria 
desde el puerto (fotografía del autor)

LA VIDA EN EL INTERIOR DE LAS VILLAS

Los dibujos de Texeira nos muestran las cuatro calles principales, 
denominadas actualmente Aldamar, Mayor, Elkano y San Roke de este a 
oeste, y los cantones de la villa. Ambos eran elementos importantes porque 
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regulaban los movimientos en el interior de la población y delimitaban los 
espacios destinados a la edificación de las manzanas de casas. 

Cuando hablamos de la vida en las naos en el siglo XVI hacemos referencia 
al escaso espacio disponible, a la falta de agua potable, a la suciedad, a la falta 
de higiene, y a la presencia de chinches, piojos y ratas que hacían la vida 
insufrible y que transmitían enfermedades de todo tipo. Pero es que en tierra, 
en las villas de las que provenían aquellos marinos, Getaria, Bermeo, Bilbao, 
… se compartían muchas de estas características. En las villas medievales las 
calles eran estrechas y oscuras y los cantones eran pequeños callejones. Sin 
embargo, en su origen, al construirse las villas, las calles medievales mantenían 
unas dimensiones proporcionales respecto a los solares y edificaciones. La 
anchura de cuatro a seis metros de las calles era suficiente para dar sensación 
de espaciosidad, puesto que las casas tenían una o dos alturas todo lo más. 
Cuando se empiezan a elevar las casas, al aumentar el número de pisos, la 
sensación de estrechez aumenta, disminuyendo la luz en la calle y las horas en 
que el sol calentaba, especialmente en las plantas bajas. El resultado es falta 
de luz y mayor humedad20.

En la época de Elcano las actividades artesanales y comerciales se 
desarrollaban en las calles. Los bancos de trabajo se sacaban a la calle para 
aprovechar mejor la luz del día y se exponían los productos en mostradores 
que invadían las calles, con lo que éstas se estrechaban todavía más. También 
había tabernas donde se servía vino. Los puestos de venta se establecían en 
la confluencia de varias calles, en las proximidades de las iglesias o junto 
a las puertas de entrada de las villas. Las diferentes actividades -comercio, 
artesanía- empeoraban notablemente las condiciones higiénicas de las villas. 
Los carniceros mataban las reses y arrojaban sus desperdicios a la vía pública. 
Después colgaban las piezas descuartizadas y ensangrentadas a las puertas de 
las carnicerías, lo cual evidentemente no contribuía a mejorar la higiene. Lo 
mismo ocurría con pescaderos y vendedores de verduras que arrojaban tripas 
de pescados, verduras y frutas que se pudrían en la calle. Otras industrias 
como las de curtidos de cueros producían olores desagradables. Las familias 
se deshacían de las inmundicias a costa del deterioro del espacio público y 
las aguas sucias eran depositadas en las calles o vertidas desde las ventanas21. 
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Otro factor que contribuía a empeorar esta situación era la presencia de 
huertas en el núcleo urbano dentro de las murallas. Tanto el abonado como las 
labores agrícolas generaban basura y olores desagradables en unas urbes que 
cada vez tenían más habitantes. Pero las huertas y sus molestias no duraron 
mucho tiempo en el interior de las villas ya que tuvieron que desplazarse hacia 
el exterior de los muros. Sin embargo, a lo largo de todo el periodo medieval, 
permanecieron los animales domésticos, como cerdos, ovejas, cabras y aves 
de corral. Cada familia poseía algún cerdo o unas cuantas gallinas o patos. 
Como andaban sueltos por la calle, produciendo las consiguientes molestias, 
los concejos lo prohibieron repetidamente incluyendo multas. Todavía a 
finales del siglo XV, en San Sebastián, estos animales -cabras, cerdos, aves de 
corral, …- eran paseantes habituales en las calles públicas22.

Con el paso del tiempo las actividades artesanales y comerciales se fijaron 
en emplazamientos concretos. Las carnicerías o despachos de carne fueron 
las primeras en hacerlo instalándose en la misma calle. Y éstas empezaron 
a recibir el nombre de los gremios que desarrollaban su actividad en ellas 
como Ferrerías, Zapatería o Cuchillería. También se inició la construcción 
de edificios públicos. Durante la mayor parte del periodo medieval, la iglesia 
había sido el único edificio público de las villas y era donde tenían lugar las 
reuniones vecinales o de la Provincia, como ocurrió el 6 de julio de 1397 en la 
reunión de las Juntas Generales en la iglesia de San Salvador a que ya hemos 
hecho referencia. A lo largo del siglo XV empiezan a aparecer otros edificios 
públicos como cárceles y mataderos. La construcción de estos últimos fuera 
de las villas constituyó un paso de gran trascendencia. Se realizaron en San 
Sebastián en 1495, en Tolosa en 1497, en Segura en 1498, en Ordizia a 
comienzos del XVI y en Vitoria en 1521. Las lonjas o almacenes municipales 
para guardar mercancías se empezaron a edificar durante el último cuarto del 
siglo XV, en el caso de San Sebastián en 147723.

El aumento de la población que se produjo a partir de mediados del 
siglo XV agravó la situación urbanística e higiénica al ocuparse los solares 
disponibles, comiéndose terreno a las estrechas calles, añadiendo un nuevo 
piso a las viviendas y creando arrabales fuera de las murallas. Contribuyó 
también a ello la proliferación de saledizos a partir del primer piso como 
forma de ganar espacio a las casas. Este incremento demográfico produjo, a su 
vez, un aumento de las actividades económicas ligadas a su mantenimiento, 
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como carnicerías, pescaderías, curtidurías, zapaterías y otras, que generaban 
muchos desperdicios24. El resultado de todo ello fue un espacio público lleno 
de inmundicias y con riesgo de epidemias. Todo ello se agravaba por la mala 
higiene personal, consecuencia de la falta de agua, la dificultad para calentarla 
y el elevado precio del jabón hecho con aceite de oliva o con sebo25.

Sin embargo, al inicio de la Edad Moderna, ya en tiempo de Elcano, se 
produce una gran transformación en el campo de la higiene pública de las 
villas cuyo origen último fue la peste negra de 1348. Tras esta epidemia y 
otras posteriores, en Europa los municipios impulsaron nuevas medidas de 
higiene para prevenirlas, legislando y regulando la limpieza de las calles y 
las actividades que podían aumentar el riesgo de epidemias. Este cambio se 
produjo en Europa ya desde mediados del siglo XIV, pero a las tierras vascas 
no llegó hasta el último cuarto del siglo XV. De manera lenta pero progresiva 
las villas fueron articulando medidas de salud pública destinadas a mejorar 
el entorno físico y evitar el riesgo de epidemias26. Una importante medida 
fue la de erradicar la costumbre de arrojar a la vía pública desperdicios como 
basuras, sobras de comida, tierra, tejas, piedras y aguas mayores y menores. 

Pero no bastaba solo con la prohibición de ensuciar las calles sino que 
también éstas se debían limpiar. Por ello se obligó a todos los vecinos a 
contribuir en esta tarea, ocupándose del tramo de calle correspondiente a sus 
casas. En la mayoría de las localidades esta limpieza obligatoria era semanal, 
los sábados. Los vecinos de San Sebastián, por lo menos desde 1498, estaban 
obligados a hacerlo27.

El empedrado constituyó otro de los avances que mejoraron situación de 
los núcleos urbanos y contribuyeron a mejorar la higiene. Sabemos que el de 
Vitoria se inició en 1501, aunque en otras villas tardaría mucho tiempo en 
producirse. Con anterioridad las calles eran barrizales donde se pudrían todo 
tipo de desperdicios y que exigían grandes esfuerzos de limpieza. Al no haber 
agua corriente en las casas los vecinos tenían que ir a las fuentes a buscar 
el agua para sus necesidades cotidianas. También se realizaron importantes 
esfuerzos para mejorar la situación de las fuentes prohibiéndose que en 
ellas se diera de beber a los animales, se lavara ropa, utensilios de cocina o 
hortalizas, o se pusieran cueros a remojo28. Así mismo, los concejos regularon 
el funcionamiento de los gremios que realizaban actividades molestas, que 
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se acompañaron de sanciones a los que las producían como curtidores, 
zapateros, pescaderos, vendedores de frutas, verduras y otros. 

LAS VIVIENDAS. LA CASA DE LA FAMILIA ELCANO

Al comienzo de la calle San Roke de Getaria, muy cerca del Ayuntamiento, 
existe en la actualidad un pequeño callejón que se dirige hacia el oeste, al 
fondo del cual encontramos una placa que señala el lugar donde nació Juan 
Sebastian Elcano. Esta casa desapareció la noche del 4 al 5 de enero de 1597 
durante el incendio que duró varios días y que redujo a escombros dos tercios 
de la villa. Las casas más dañadas fueron las situadas en la parte alta, al sur, 
precisamente donde estaban algunas casas de los solares más distinguidos, 
entre ellas la de Elcano29.

Fig. 6. Solar donde estaba la casa natal de Juan Sebastian Elcano (fotografía 
del autor)

La casa de Elcano se encontraba dentro de las murallas, junto al baluarte 
semicircular en que cerraba la muralla sur por el oeste y se asomaba al 
acantilado que se encuentra sobre la playa de Gaztetape. ¿Cómo sería aquella 

34



casa, el hogar donde Juan Sebastián nació y vivió?. ¿Sería una de las 16 casas 
solariegas como las que habitaban los jefes de los linajes o, por el contrario, 
una de las 280 viviendas normales que recoge el censo de 1483, cuatro años 
antes de que naciera el marino?30. Si hubiera sido una torre solariega, tendría 
una planta cuadrangular o rectangular, como la de los Zarauz o los Aldamar. 
En tiempo de Elcano las casas-torre ya no disponían de almenas puesto que 
habían sido destruidas poco antes, en 1475, por orden del rey. Posiblemente 
la casa natal de Elcano sería una vivienda normal ya que las torres urbanas 
se reservaban a los parientes mayores y a los poderosos. Pero, ¿cómo eran las 
viviendas corrientes en aquel tiempo?

Fig. 7. Casa torre de Aldamar, muralla y monumento a Elcano (fotografía del 
autor)

La estructura de las viviendas en Euskal Herria ha sido bien estudiada 
por diferentes autores31. Al crearse la estructura cuadricular de las villas la 
resultante eran unas parcelas de diferentes medidas que, en Gipuzkoa, tenían 
ocho metros de fachada por doce de fondo. Sobre ellas los vecinos edificaban 
sus casas. 

En la casa, además de la familia, que con frecuencia estaba formada por 
dos o más generaciones, podían convivir criados y personas no vinculadas 
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parentalmente, pero que también formaban parte del núcleo doméstico32. La 
forma más importante de asociación, en lo que concernía al individuo, era 
sin duda, la familia, siendo sólidos los vínculos del parentesco. Ello se debía 
en gran parte al hecho de que el hogar era el centro de producción y no de 
descanso ya que artesanos y comerciantes trabajaban en su propia casa. Los 
criados y los aprendices vivían como miembros de la familia únicamente 
separados por sus deberes en el hogar33.

Las viviendas urbanas eran estrechas y profundas. Tenían tres plantas: la 
planta baja, el primer piso y el desván que servía de almacén. Todas ellas eran 
unifamiliares. El material del que estaban construidas era la madera, aunque 
poco a poco se fue incorporando la piedra, especialmente en la planta baja. 
Contaba con dos puertas que daban a la calle: el portal que daba acceso a la 
vivienda superior y la entrada al taller o tienda, o a otra parte de la casa como 
los corrales, cuadras o bodegas que hubiera en la parte posterior. Cuando 
la parte delantera estaba ocupada por tiendas se sacaban tableros hacia la 
calle para exponer las mercancías. A veces la cocina se encontraba también 

en esta planta baja, aunque lo 
habitual era que estuviera en 
el primer piso34. 

En el primer piso era 
donde se desarrollaba la vida 
familiar, normalmente en 
torno al hogar, y donde se 
situaban los dormitorios. Los 
huecos o ventanas a la calle 
eran escasos y no muy grandes, 
debido principalmente al 
problema que suponía cubrir 
estos huecos sin quitar 
luz al interior. Para ello se 
empleaban telas o papeles 
encerados, aunque en el siglo 
XV comenzaron a emplearse 
los vidrios. Sobre este primer 
piso se encontraba el desván, 

Fig. 8. Estructura de una vivienda 
corriente35
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utilizado para guardar todos aquellos productos necesarios tanto para la vida 
diaria como para la actividad artesanal. Allí se guardaban paja, lino, frutas, 
nueces, castañas, etc. El tejado solía sobresalir bastante sobre la fachada con 
lo que se conseguía, además de resguardar las fachadas de las casas, que los 
viandantes se protegieran de la lluvia36. Las viviendas no disponían de agua 
potable, por lo que el suministro debía realizarse en las fuentes públicas. 
Tampoco todas las viviendas disponían de un retrete. Éste consistía en una 
pequeña estructura en el exterior de la casa, en altura y por encima de un 
cantón, donde caían las aguas menores y mayores37.

La elevada frecuencia con que se producían incendios en las villas, como 
los que afectaron a Getaria en varias ocasiones, se debía a que las viviendas 
estaban construidas con madera, sobre todo de roble o haya, material 
barato, abundante y próximo a los centros urbanos. Los incendios solían ser 
catastróficos. Este hecho, al que se unió la “relativa” escasez de la madera, 
por la gran cantidad que se utilizaba para hacer carbón para las ferrerías, 
tuvo como consecuencia importantes cambios en la forma de construir en el 
último cuarto del siglo XV. Los concejos empezaron a obligar a los vecinos 
a construir con piedra o cantos, a utilizar ladrillo, y se introdujo un nuevo 
sistema constructivo, el "verganazo". Consistía en cerrar las paredes de las 
casas con ramas tronzadas que se recubrían posteriormente con barro por 
ambas caras. Tras los incendios se concedían beneficios fiscales a aquellos 
vecinos que reedificaban sus casas en cal y canto38. Se establecieron ordenanzas 
de edificación en las que se estipulaba la construcción de las nuevas casas con 
materiales resistentes al fuego, como la piedra, canto o ladrillo. Son los casos 
de Vitoria en el último tercio del siglo XV, Arrasate y San Sebastián en 1489 
o Escoriatza en 152239.

A medida que transcurre el tiempo y la presión demográfica aumenta, 
principalmente a partir de mediados del siglo XV, se van produciendo 
importantes cambios urbanísticos. Algunas casas se dividen longitudinalmente 
y otras van ocupando terreno público, de la calle, como el existente entre las 
casas y la muralla. Este proceso se ve favorecido por los frecuentes incendios. 
Además, al quedar destruidas las casas y tenerse que reedificar en el menor 
tiempo posible, los propietarios cometían irregularidades en cuanto al 
tamaño de los solares. Y de esta forma, a finales del siglo XV la situación 
de casas y solares había variado mucho. Aunque el solar guipuzcoano seguía 
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teniendo la misma medida, el espacio ocupado por cada familia puede que 
ya no fuera el mismo. Y por otra parte, el espacio público se había reducido 
por la ocupación de particulares. 

Mobiliario

El mobiliario medieval nunca ocupó gran espacio en el interior de las 
viviendas. Por otra parte, su conocimiento es relativamente superficial, 
dadas las escasas muestras que del mismo se han conservado y las pocas 
referencias documentales que poseemos. Las camas eran uno de los elementos 
imprescindibles, siendo básicamente iguales a las actuales aunque de mayor 
tamaño, ya que estaban pensadas para ser utilizadas por dos o tres personas. 
Sobre el mueble se colocaba una especie de colchón de paja o de heno y, en 
ocasiones, sobre éste se ponían otros colchones de mejor calidad cubiertos con 
lienzos o sábanas. Sobre ellas se colocaban los cobertores que más adelante 
recibirían el nombre de mantas, que podían ser de lana, algodón o piel40.

El arca, arcón o caxa era el segundo elemento en importancia entre los 
muebles de la vivienda que en el País Vasco recibe el nombre de kutxa y 
se diferenciaba por su gran tamaño y por sus dibujos. Tenía múltiples usos 
entre los que destacaban el de armario y banco. Durante toda la Edad 
Media el armario es un elemento desconocido y solo a finales del siglo XV 
se encuentran estas piezas en casas de nobles y comerciantes. Lo habitual era 
guardar las telas, vestidos y todo aquello que tuviera algún valor en arcas que, 
con unos cojines encima de la tapa, se utilizaban como bancos. 

Como asientos se utilizaban los arcones, pero también existían sillas y 
bancos. Según los grabados de la época lo más frecuente eran los bancos 
corridos que generalmente contaban con respaldo. En caso de carecer de él se 
adosaban a la pared. Un tipo de banco especial, de gran tamaño y utilizado en 
las cocinas, era el txitxilu, banco de madera con alto respaldo y apoyabrazos 
cerrados. Las mesas eran generalmente movibles y consistían en un tablero de 
madera sobre caballetes para poder desmantelarla y retirarla una vez finalizada 
la comida. También había mesas tradicionales de cuatro patas y fijas41. 
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IGLESIAS, ERMITAS Y HOSPITALES

La sociedad de finales del siglo XV, y en general la sociedad medieval, era 
profundamente religiosa. El elevado número de iglesias, ermitas y hospitales 
que aparece en el testamento de Elcano, de las que diez corresponden a 
Getaria, es una muestra de ello, 

»Item, mando para la obra de la iglesia de Señor San Salvador de la dicha villa 
de Guetaria seis ducados de oro.

»Item, mando a la iglesia del Sr. San Martin, que es en la jurisdicción de la dicha 
villa [en el barrio de Askizu], doce ducados de oro para una clausula (casulla) 
e diacono e sodiacono, e capa de muy buen paño colorado, que cueste cada vara 
un ducado de oro, e que si alguna otra faltare en los dichos doce ducados, que 
cumplan hasta el cumplimiento.

»Item, mando a la iglesia de San Prudencio [en el camino de Getaria a Askizu], 
que es en la jurisdicción de la dicha villa, un ducado de oro.

»Item, mando a la iglesia de la Magdalena de la dicha villa un ducado.

»Item, mando para los pobres del Señor San Lázaro un ducado.

»Item, mando a la iglesia del Señor San Antón de la dicha villa un ducado.

»Item, mando a la iglesia del Señor San Pedro de la dicha villa un ducado.

»Item, mando a la ermita del Señor San Gregorio de la dicha villa un ducado.

»Item, mando al hospital [de San Sebastián] de la dicha villa dos ducados.

»Item, mando a Santa Cruz de dicha villa un ducado42.
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Fig. 9. Iglesias, ermitas y hospitales de Getaria a las que Elcano hizo 
donaciones. 1. Iglesia de San Salvador, 2. Ermita de San Pedro, 3. Ermita 
de San Gregorio, 4. Ermita de San Antón, 5. Hospital de San Sebastián, 6. 

Ermita de la Magdalena, 7. Ermita de Santa Cruz, 8. Ermita de San Lázaro, 
9. Ermita de San Prudencio (entre Getaria y Askizu), 10. Iglesia de San 

Martín (en el barrio de Askizu). 

Excepto la iglesia de San Salvador y las ermitas de San Martín y San 
Prudencio, las demás han desaparecido. En 1972 Arteche realizó una puesta 
al día sobre la situación de estas iglesias y ermitas43. En tiempo de Elcano, en 
la isla de San Antón había tres. La de San Antón estaba en la prominencia 
norte de la isla, en el punto donde hoy está situado el faro, y las de San Pedro 
y San Gregorio en el muelle. Las tres fueron destruidas posteriormente, las 
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dos primeras en la guerra contra los franceses y la tercera por un golpe de mar 
a principios del siglo XVI.

En el casco urbano está la iglesia de San Salvador. En su testamento 
Elcano encarga en esta iglesia una misa anual por su alma y por la de su 
padre, que la diga Lorenzo de Sorozabal y dona seis ducados de oro (2.250 
maravedís) para las obras de la iglesia. Elcano conocía las obras de la iglesia 
que conllevó, entre otros, el conflicto legal entre Lope Martínez de Zarauz 
y los responsables de la iglesia de San Salvador, así como de la sentencia de 
1495 que obligó a unir la calle mayor con el puerto a través del pasadizo de 
la Katrapona44. Más aún, fue su hermano Domingo de Elcano, coadjutor 
de la parroquia, quien en 1527 contrató con Domingo de Bustinobiaga el 
proyecto de la Torre Nueva en la parte sur de la iglesia45.

Fig. 10. La muralla sur de Getaria y la iglesia de San Salvador

La iglesia de la Magdalena, a la que se asoció el hospicio de huérfanos, 
se encontraba extramuros, cerca de lo que sería la actual plaza de Getaria, y 
fue destruida en el siglo XIX. Aparte de la donación de un ducado (375 mrs) 
Elcano encargó en esta iglesia una misa anual que la celebrase su hermano 
Domingo. La ermita de Santa Cruz, o humilladero de Santa Cruz46, se 
encontraba en la plaza, en el edificio donde existió la fuente pública47. La 
leprosería de San Lázaro se encontraba en el extremo del este de la muralla 
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sur, en el interior de la muralla. Probablemente desapareció en el incendio 
del 1 de enero de 1836.

El hospital de San Sebastián se encontraba fuera de las murallas, en el 
arrabal de Herrerieta, en su parte alta trasera, en la salida de la villa48. Fue 
destruido en la primera guerra carlista. Elcano encarga una misa anual en la 
iglesia (hospital) de San Sebastián que la diga su sobrino Rodrigo de Gainza, 
hijo de su hermana Catalina. Las ermitas de San Prudencio y San Martín 
estaban alejadas del núcleo urbano, la primera en el barrio de Askizu y la 
segunda entre Getaria y Askizu. Como hemos visto en el testamento, esta 
última fue la que, entre las iglesias de Getaria, recibió la mayor donación de 
Elcano: doce ducados de oro (4.500 maravedís) para una casulla y una capa 
“de muy buen paño colorado”.

Los hospitales de San Sebastián y de San Martín de Askizu, el hospicio 
de la Magdalena y las leproserías de San Lázaro y San Antón se habían creado 
para dar asistencia sanitaria y socorro a los habitantes del pueblo y a los 
necesitados. La sociedad vasca medieval organizó la ayuda social a pobres y 
enfermos a través de centros denominados “hospitales” que servían, además, 
de refugio temporal de peregrinos, puesto que Getaria se hallaba en el Camino 
de Santiago49. Pocas localidades vascas carecían de un hospital, por sencillo 
que fuera, para acoger a necesitados. Los hospitales pequeños únicamente 
disponían de un lecho, aunque hay que tener presente la costumbre medieval 
de compartirlo entre varias personas. Los grandes podían disponer de entre 
12 y 15 camas50. Los hospitales solían recibir numerosas limosnas de los 
feligreses, especialmente en sus testamentos, como el de Elcano, que de ese 
modo se hacían perdonar sus faltas y pecados. Sin embargo ninguno de estos 
centros recibió cantidad alguna puesto que el propio Juan Sebastián había 
especificado que estos donativos deberían ser pagados únicamente con el 
dinero que el rey le debía. Y como el rey no le pagó ni a él ni a sus herederos, 
el dinero no llegó a las ermitas. 
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UNA INVERSIÓN DE FUTURO: LA ESCOLLERA ENTRE GETARIA 
Y LA ISLA DE SAN ANTÓN 

La época de Elcano va a ser decisiva para el futuro de la villa de Getaria 
ya que se impulsa una obra que tendrá un enorme impacto en el futuro: la 
construcción de la escollera que unirá el núcleo urbano y la isla. Esto hace 
que definitivamente San Antón deje de ser una isla y Getaria se convierta 
en un excelente puerto de refugio. La primera mención documental a las 
obras de infraestructura portuaria data de 1452, fecha en que el concejo, para 
defender la villa del embate del mar y acondicionar el muelle para asegurar 
el incipiente comercio de la villa -que se produce principalmente por mar-, 
construye unos guardamares de cantería en el puerto. Al objeto de sufragar 
las obras de reparación y conservación del puerto y mantener estas defensas 
en buen estado, el concejo solicita al rey que pueda arrendar la explotación 
pesquera de sus aguas jurisdiccionales. Concretamente la solicitud fue para 
sacar a subasta la pesca en el tramo comprendido entre la ermita de san Pedro 
de Ugarte, situada en el extremo SE de la isla, junto al muelle, y la peña 
de Alzaga o Altzako-Arria, es decir, toda su bahía. El rey Juan II aprueba 
este privilegio el 30 de diciembre de 1452. Sin embargo, poco después, 
un temporal rompió el muro natural que unía Getaría con la isla, con la 
consiguiente inseguridad para las naves fondeadas51. 

En 1474 se dicta una ordenanza por la que se dispone que la mitad de 
todas las ballenas capturadas en las aguas de Getaria sea destinada a sufragar 
las obras del muelle, cerca y guardamares. Cinco años después, en 1479, la 
Junta General de Procuradores de la Provincia de Guipúzcoa solicitó al rey 
que permitiera a la villa de Getaria imponer una contribución a los barcos 
que entrasen en el puerto con el fin de realizar las reparaciones del muelle52. 
Hubo demandas contra Getaria por este nuevo tributo53. 
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Fig. 11. Escollera que une el núcleo urbano con la isla 

En 1480 se menciona la ejecución de un nuevo muelle y en 1490 la 
del inicio del espigón o escollera que unía el muelle con la villa54. En 1487, 
el año que nace Elcano, Lope Martínez de Zarautz, alcalde de la villa de 
Getaria, continuaba impulsando la construcción del nuevo muelle55. No 
estuvo exento de polémica porque este mismo alcalde presentó una denuncia 
contra Ochoa Núñez, maestre de nave, por injurias graves al reclamarle un 
impuesto que tenían los vecinos de dicha villa para mejorar el puerto56. En 
1495 se indica al corregidor de Vizcaya la necesidad de hacer el muelle,  

”que informe acerca de la necesidad que la villa de Getaria tiene de hacer en 
su playa un 'cay o molle', porque allí perececían muchos navíos y gentes; y de los 
maravedís que para ello se necesitarían, indicando de dónde y cómo se podrían 
haber57. 

Continuó habiendo problemas en cuanto al pago de las obras porque ese 
mismo año se indica al corregidor que, 
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“muchos vecinos de la villa y de otros lugares de la provincia …. tampoco 
quieren pagar lo que deben 'al cay y molle que la dicha villa fase en la ysla de Sant 
Antón para el reparo de los nabios e navegantes” 58.

No sabemos con seguridad si estas obras se referían a un nuevo muelle en 
la isla o a la reparación y construcción del que unía la isla con el pueblo. De 
esta forma, desde la primera mitad del siglo XVI, el puerto de Getaria asumió 
el papel de puerto refugio para las naves tanto pesqueras como mercantes y 
militares ya que a partir de 1521 la villa pasó a ser plaza fuerte59. Sin embargo, 
en los siglos sucesivos siguió habiendo problemas con los destrozos que 
producían los temporales. En una fecha tan posterior como 1862, Gorosabel 
señalaba que había un boquete en la escollera situada entre el pueblo y la 
isla60. 

UNA OBRA REVOLUCIONARIA: LA CONSTRUCCIÓN DE LA 
PRIMERA FUENTE

Un ejemplo de la situación que se vivía en las poblaciones de Euskal 
Herria en cuanto al suministro de agua y, consiguientemente, respecto 
a la higiene, la tenemos en 1499 cuando el concejo de Getaria solicitó 
autorización para vender unos solares de su propiedad a particulares. Con 
dicho dinero se pretendía finalizar las obras de la construcción de una fuente 
de agua dulce junto a las puertas de la villa con sus pilas y su correspondiente 
bóveda para una mejor conservación. Calcularon que les hacían falta unos 
50.000 maravedís más (equivalentes a unos 50.000 euros actuales) para 
poder finalizar dicha fuente. Y justificaban su construcción indicando que 
hasta esos momentos tenían que acudir a media legua de la villa, es decir, a 
más de dos kilómetros y medio de distancia, a coger el agua necesaria para 
beber ellos y sus ganados, limpiarse o hacer la comida61. La nueva fuente 
estaría a la entrada de la villa, cerca de donde se encuentra la actual. Nos 
podemos imaginar cómo sería la higiene en una población donde el agua se 
encontraba a tanta distancia del núcleo urbano.
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Fig. 12. Actual fuente de Getaria62 

MOLINOS Y HORNOS DE PAN

El pan era un alimento básico y los granos se llevaban a moler a los 
molinos que poseían las villas en régimen comunitario o a molinos 
particulares en los que se pagaba un tanto por la molienda. Una vez molido 
el grano, cada familia elaboraba la masa en el propio hogar y preparada ésta 
la cocía en el horno, que así mismo podía ser comunal o de pago. El horno 
podía ser familiar, como los muchos que se construyeron a raíz del último 
tercio del siglo XV a partir del permiso real otorgado a Getaria en 1483 
para que cada vecino pudiera tener un horno en su casa con facultad para 
arrendarlos63. Por otra parte el concejo quería evitar el monopolio de todo el 
proceso de transformación del trigo en pan que hasta ese año, 1483, estaba 
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en manos de tres vecinos, Lope Martínez de Zaráuz, Juan Pérez de Amilibia 
y Martín Sánchez de Gainza64. Con el tiempo los hornos tendieron a situarse 
en el exterior de las villas por ser una de las causas de incendios. Respecto a 
los molinos, a lo largo del siglo XV está documentada la preocupación del 
concejo de Getaria para incrementar su número en la jurisdicción, debido a 
que la mayor parte de la cebada producida en la villa debía ser transportada a 
molinos de otros términos jurisdiccionales65.

LOS ARRABALES, EL MUNDO RURAL CIRCUNDANTE Y LAS 
COMUNICACIONES A OTROS ENCLAVES

Fuera de las murallas había pequeños núcleos de población, que 
se denominaron arrabales y que están representados en Getaria por el de 
Herrerieta. Eran barrios marginales donde se encontraban los grupos sociales 
más desfavorecidos y cuyo nacimiento se solía deber, entre otras, a dos 
razones. La primera, que ya hemos señalado, para albergar el excedente de la 
población de la villa al producirse un crecimiento excesivo. En segundo lugar, 
por la existencia en el exterior de la población de alguna actividad relevante 
(un mercado, una ferrería, un muelle) o un espacio religioso (un santuario 
o un monasterio) alrededor del cual se desarrollaban las edificaciones que 
terminaban conformando el arrabal. Los arrabales se localizaron alrededor 
de las murallas, especialmente junto a las puertas, donde el paso de hombres 
y mercancías favorecía el trato mercantil y los negocios66. Por otra parte, 
cuando se cerraban las puertas al anochecer, ni siquiera los residentes podían 
volver a casa si no habían calculado bien la hora del regreso. Por eso algunas 
posadas y la mayoría de los monasterios más dados a obras de caridad estaban 
situadas en los arrabales67.

Aunque las villas estaban constituidas por vecinos que realizaban 
actividades económicas “urbanas”, tenían una estrecha relación con el 
mundo rural, fundamentalmente por la necesidad de disponer de alimentos 
en la proximidad. Muchas de las villas tenían huertos en su interior y había 
animales domésticos, aves y cerdos principalmente, que eran utilizados 
como complemento a la alimentación familiar. Tampoco todos los 
ciudadanos realizaban una actividad exclusivamente urbana a lo largo del 
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año. Era frecuente que gran parte de los artesanos abandonase sus actividades 
habituales en ciertas épocas para acudir a realizar las labores del campo. En 
otras palabras, eran urbes “ruralizadas” con una estrecha relación con las 
zonas circundantes68. 

En las zonas rurales, a mediados del siglo XV empezó a aparecer otra 
forma de hábitat aún más disperso, el caserío, que se extendió a lo largo de los 
siglos siguientes69. La casería es un conjunto formado por el caserío, es decir, 
la vivienda propiamente dicha, más construcciones como el hórreo destinado 
a almacenar grano, manzanas, castañas y demás frutos secos, el horno para 
cocer el pan y el lagar para elaborar sidra. Eran casas de piedra con entramado 
de madera y tejado a dos aguas con poca pendiente70.

La familia Elcano provenía del mundo rural, concretamente del barrio 
de Elkano, perteneciente al municipio de Aia, situado en la confluencia de 
Getaria, Zarautz y Aia. En este barrio se encuentra la ermita de San Pedro 
junto a la que se alineaban los tres caseríos: Elkano-goena, Elkano-erdikoa 
y Elkano-barrena. La tradición asegura que la familia del navegante era 
oriunda del primero71. Getaria contaba con tres barrios, Askizu, en dirección 
a Zumaia; Meaga, junto al alto de Garate; y Eitzaga, en dirección a Zarautz. 
En suma, éste era el mundo rural que rodeaba a Getaria y a los demás pueblos, 
urbes y villas de finales del siglo XV.

Fig. 13. Barrio de Elkano con la ermita de San Pedro y el caserío Elkano-
bitarte (fotografía del autor)
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Getaria tenía un puerto con un excelente acceso por mar, pero muy mal 
comunicado por tierra, con un importante desnivel, el monte Garate, que 
había que salvar y por donde se transportaban las mercaderías. Por ello, la 
principal vía de comunicación de Getaria era el mar. Como ya hemos indicado, 
en los dibujos de Texeira se aprecian los tres caminos que comunicaban la villa 
con Zarautz, Oikia y Zumaia. En el plano de la costa guipuzcoana de 1636, 
que va desde el Bidasoa hasta Getaria, están representadas las localidades 
de Getaria, Zarautz (Ceraus) y Orio. Se aprecia el camino que unía Getaria 
y Zarautz (por monte, ya que la carretera de la costa no se finalizará hasta 
1865) y que seguía hacia Orio cruzando el rio Inurritza. En la vecina Zarautz 
se ve la parroquia, el convento de los Franciscanos, fundado en 1610, varias 
décadas después de la muerte del navegante, y dos filas de casa protegidas por 
el monte de Santa Bárbara. Zarautz no tenía murallas

Fig. 14. Costa guipuzcoana con las villas de Getaria, Zarautz y Orio. Texeira, 
1634.
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MAESTRES DE GETARIA

“Por cuanto por parte de vos, Juan Sebastián del Cano, capitán de la nao 
Victoria … me servisteis en Levante [Italia] y en Africa”.  

Así comienza la cédula de perdón del emperador a Elcano por haber 
vendido su nao a extranjeros y pone el foco en uno de los destinos a los que 
los marinos vascos acudieron con frecuencia, el Mediterráneo. En tiempo de 
Elcano, detrás de la participación de los vascos en las actividades marítimas 
hay un entramado económico y social de más de tres siglos de recorrido. 
Un ejemplo de ello son los censos de Getaria de 1483 y 1500. El primero, 
realizado cuatro años antes del nacimiento de Juan Sebastián, nos muestra 
que en la villa había 26 buques: una nao, cuatro carabelas, tres navíos y 
dieciocho chalupas. También indica que había 545 hombres, entre los cuales 
encontramos carpinteros, calafates, toneleros y siete pilotos73.
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Fig. 15. Censo de Getaria de 1483. 

El segundo censo, el de 1500, es un censo de población de carácter fiscal 
que nos permite conocer la estructura económica de Getaria y la de los vecinos 
más acomodados que poseían tierras, caserías, molinos y ferrerías74. En el 
censo encontramos maestres, escribanos, alcaldes y otros cargos públicos. 
Esta información nos muestra quiénes ostentaban el poder económico, así 
como la estrecha relación existente entre éste y el poder político. Constatamos 
cómo el maestre Domingo Sebastián Elcano, padre de Juan Sebastián, era 
el decimotercer getariarra que más impuestos pagaba, lo cual reflejaba su 
situación acomodada75.

Nombre Cargo/Profesión Tributo mrs

Anton de Arrona Alcalde 63

Juan Pérez de Amilibia  50
Martín Juan de Amelibia Alcalde 36
Juan López de Zarauz Maestre/Escribano 35
Juan Pérez de Basurto  29
Juan de Manterola Preboste 27
Preboste (bienes)  27
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Beltran Ibañez de Guevara Alcalde 25
Juan Perez de Balda mayor Alcalde 25
Catalina Ochoa de Olazabal  25
Juan Pérez de Balda menor Jurado 25
Pedro Beltrán de Iraeta Diputado 25
Garcia de Arrona Maestre 24
Domingo Sebastian Elcano Maestre 23,5

Tabla 1. Mayores contribuyentes de la villa de Getaria en 1500

Si analizamos únicamente los maestres de la villa, el padre de Elcano se 
encuentra en tercer lugar en el pago de impuestos76. 

Nombre Cargo/Profesión Tributo 
(mrs)

Juan López de Zarauz  Maestre/Escribano 35
Garcia de Arrona  Maestre 24
Domingo Sebastian Elcano  Maestre 23,5
Juan Miguelez de Zarauz Maestre 22
Pedro de Arrona Alcalde/Maestre 21,5
Domingo de Gorostiaga  Maestre/Mercader 21
Miguel López de Zarauz  Maestre 20,5
Juan Martínez de Zabala  Maestre 19,5
Juan Ortiz de Unceta Alcalde/Maestre/Escribano 19
Fernando de Oreja  Familiar maestre/ Mercader 16
Juan Pérez Bonde  Maestre 15
Martín Juan de Arrona Alcalde/Maestre 14
Pedro de Gorostiaga Maestre/Mercader 12
Domingo de Isasti Alcalde/Maestre 10
Antón de Gorostiaga  Maestre/Mercader 10
Juan de Aldape Maestre 8
Ochoa Martínez de Bedua Maestre 8
Miguel de Aguirre  Maestre 7

Tabla 2. Maestres con mayores contribuciones de Getaria en 1500
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En la familia Elcano varios de los hijos siguieron el camino del padre, 
entre ellos el propio Juan Sebastián y el hermano mayor, Sebastián, al que 
en 1517 encontramos en Messina como factor del comerciante Domingo de 
Arrona77. En la expedición a la Especiería de Loaysa en 1525 embarcaron 
con Juan Sebastián otros tres hermanos, Martín Pérez, piloto de la nao Santi 
Spiritus, Ochoa Martínez de Elcano, piloto y maestre de nao San Gabriel, y 
Antón Martín, maestre de la carabela El Parral78.  

1487-1526
Fig. 16. Juan Sebastián Elcano, maestre

Gracias a los censos y a otras informaciones vemos cómo los maestres de 
naos habían hecho fortuna transportando mercancías y pasajeros. También 
constatamos que a algunos maestres de naos se les cita también como escribanos. 
Es evidente que recorrer los diferentes puertos del mar Mediterráneo o del 
océano Atlántico se hacía mucho mejor con conocimientos. Los contratos y 
obligaciones que realizaban eran reflejados por escrito en muchas ocasiones 
y eran la mejor garantía en las reclamaciones judiciales. El oficio de maestre 
de nao exigía saber leer y escribir y tener conocimientos de contabilidad. Se 
puede apreciar así mismo que de este mismo grupo salen mayoritariamente 
quienes serán los alcaldes de la villa. Es lógico, por tanto, la preocupación del 
concejo de la villa por convertir Getaria en un puerto seguro79. Ello constituye 
también un reflejo de lo que sucedía en la sociedad vasca bajomedieval.

La importancia del puerto de Getaria en el siglo XVI no fue pequeña. 
Según un censo de marineros, pilotos y maestres de barcos en Gipuzkoa 
y Bizkaia realizado hacia 1575, el número total de estos profesionales era 
superior a 2.650. Del total, dos tercios correspondían a Gipuzkoa y el tercio 
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restante a Bizkaia. San Sebastián contaba con 400, Deba, Mutriku y Getaria 
con 200 cada una, y Hondarribia, Errenteria, Orio, Zumaia y Zarautz con 
100. En el caso de Bizkaia destacaba Lekeitio con 500, seguido de lejos por 
Ondarroa, Portugalete y Bilbao, con 100 cada una80.

UNA COYUNTURA ECONÓMICA FAVORABLE

El final del siglo XV y el comienzo del XVI constituye un momento de 
crecimiento demográfico y de reactivación económica que se había iniciado 
unas décadas antes. A partir de 1430-1440 se observa en Euskal Herria una 
expansión agraria con la puesta en explotación de nuevas tierras y reocupación 
de lugares que habían sido abandonados. Asistimos también a la ampliación 
de los núcleos urbanos, apareciendo arrabales y haciéndose más compacto el 
interior de las villas que se va extendiendo por los solares vacíos y creciendo 
en altura, como podemos observar en Vitoria, Arrasate, Bilbao, Lekeitio y 
Durango, entre otros81.

Así pues, la vida de Elcano y sus contemporáneos se desarrolla en un 
periodo de indudable prosperidad económica que, con mayor o menor 
intensidad, abarcaba a toda Europa y que en el País Vasco alcanzó cotas 
realmente destacables. En economías de carácter preindustrial, con claro 
predominio del sector primario, esta situación se basó en gran medida en un 
comportamiento positivo de la agricultura y de la ganadería. En el caso vasco, 
pese a una mayor diversificación de su economía, más industrial y mercantil, 
también tuvo importancia en el sector primario82.

Además de una evolución económica positiva, en la época de Elcano 
se producen profundos cambios económicos. En Europa y en Euskal 
Herria se está desarrollando un nuevo modelo que fomenta las actividades 
comerciales frente al anterior de economía agrícola y ganadera que buscaba el 
autoabastecimiento. Promovido por las villas se crea un nuevo marco jurídico 
que va a permitir la expansión de estas nuevas actividades productivas. El 
modelo urbano se hace con el control económico y jurídico de las materias 
primas y de los medios de producción, de forma que todos los beneficios del 
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nuevo modelo recaen en sus manos y, a través de él, en las de la corona. A 
partir de ese momento, todo aquel que quiera participar en estos monopolios 
y aprovechamientos lo deberá hacer dentro del nuevo marco jurídico marcado 
y representado por las villas, uno de cuyos principales instrumentos serán las 
ordenanzas municipales83.

TRANSPORTISTAS Y COMERCIANTES

Ya hemos señalado que el punto de partida del comercio en el País 
Vasco fue la pobreza del territorio y la necesidad consiguiente de importar 
alimentos, especialmente trigo. Para ello se necesitaban naves, transportistas 
y comerciantes. Esta actividad estuvo favorecida por la situación estratégica 
de Euskal Herria cuyos puertos se convirtieron además en las puertas de 
entrada y salida de productos provenientes o destinados a Castilla, Flandes, 
Inglaterra o Francia. De esta forma, el comercio y el hierro se convirtieron 
en los pilares de la actividad económica de las villas vascas. Fue la actividad 
mercantil, preferentemente la marítima, la que hizo que guipuzcoanos y 
vizcainos fueran conocidos a finales de la Edad Media.

Pero este fenómeno no alcanzó a todas las villas siendo muchas las 
que continuaron estrechamente vinculadas a las actividades agrarias. 
Sólo las villas portuarias, entre las que se encontraba Getaria, realizando 
actividades comerciales y pesqueras, y algunas villas del interior (pañeros de 
Durango, armeros de Marquina, ferreros en otras) desarrollaron actividades 
específicamente urbanas, especialmente la mercantil84. 

El comercio marítimo el siglo XVI asiste también a cambios estructurales 
importantes. Hasta el siglo XV la dedicación principal de los navegantes 
vascos había sido la de transportistas. A partir del siglo XVI se produce la 
pérdida del mercado mediterráneo y el afianzamiento del atlántico, sobre 
todo a partir del descubrimiento de América. Ello mueve a los antiguos 
transportistas, que habían ido obteniendo beneficios, a lanzarse a la conquista 
de los mercados como inversores y comerciantes. Los vascos se dieron cuenta 
que las actividades comerciales reportaban mayores beneficios que la simple 
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actividad transportista, por otro lado llena de dificultades y peligros. Desde 
ese momento decidieron controlar la actividad comercial, abandonar la 
transportista y dejarla en manos de otros. Por ello, cada vez será más habitual 
la utilización de barcos extranjeros que llegaban a los puertos vascos con 
bastimentos y manufacturas europeas y que volvían a sus lugares de origen 
cargados de lana y hierro, llegando a controlar los vascos el 50% del comercio 
de este último producto85. 

EL COMERCIO MARÍTIMO 

La expansión marítima vasca muy probablemente se inició en el puerto 
de Baiona entre los siglos XI y XII, atrayendo mercaderes y marinos tanto 
de Francia como de Inglaterra. En el siglo XI comienzan las menciones a 
poblaciones de la costa vasca. En 1085 aparece la primera referencia al puerto 
de Bermeo y se hallan restos de necrópolis de los siglos XI y XII en Getaria 
y Zarautz. En Gipuzkoa, en los dos siglos que transcurren entre 1180, en 
que se crea la villa de San Sebastián, y 1379, en que se crea la de Orio, se 
fundan dieciséis villas portuarias. En Bizkaia, en un primer momento, la 
villa costera más importante fue Bermeo pero a partir de 1310 empezó a ser 
desplazada por Bilbao, cuya ría era una de las más seguras del Cantábrico. En 
el siglo XV son numerosas las referencias a la actividad en la ría desde Bilbao 
a Portugalete. Todas estas villas se incorporarán a las rutas del comercio a 
larga distancia86.

El ámbito inicial de actuación de los vascos fue la propia costa cantábrica 
llegando a Laredo, Santander, Ribadeo, Ferrol o A Coruña, donde venden sus 
excedentes, como madera y hierro, trayendo de vuelta productos deficitarios 
como cereales. En 1296 se constituyó la Hermandad de las Marismas, una 
liga de villas mercantiles que asoció a Hondarribia, Donostia, Bermeo, Castro 
Urdiales, Laredo, Santoña y Vitoria. En ella no participaba Getaria. Ejerció 
el dominio del Cantábrico hasta el siglo XV defendiendo sus privilegios y 
proporcionando asistencia mutua a sus miembros87. 

Documentos de fines del siglo XV y comienzos del siglo XVI nos 
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muestran a vecinos de Getaria comerciando con sus naves en las ciudades 
de Palermo, Brujas, Londres, Bristol o La Rochela88. Este comercio no se 
realizaba sin incidentes como el ocurrido en 1478 con la toma y saqueo de 
una nao de Getaria propiedad de Juan López de la Riaza por bretones de 
Bristol89. Tenemos así mismo constancia de los seguros de naos y mercaderías 
que hacían los getariarras como el realizado en 1486 a favor de Antón, Pedro 
y Domingo Gorostíaga, Juan Pérez de Gorostiaga y Nicolás Ortega, vecinos 
de Getaria, mercaderes y maestros de naos90. También asistimos en 1489 
en el puerto de Getaria al embargo de dos cajas de bermellón en una nao 
de Francisco Pinelo, aunque en este caso concreto no debía de estar muy 
justificado porque se produjo un mandamiento a los corregidores de Bizkaia 
y Gipuzkoa para devolverle lo embargado91.

Andalucía

Desde el inicio de los conflictos navales de 1247, que culminaron con 
la toma de Sevilla en 1248, es bien conocida la presencia marítima vasca 
en Andalucía. Para finales del siglo XIII las actividades comerciales vascas 
en Andalucía habían alcanzado un importante desarrollo. Llevaban hierro 
en barras y planchas, y también productos elaborados, como herraduras, 
clavos, astas y hierros de lanzas, azagayas, cabos de hierro, sartenes, etc. 
Estos productos rara vez eran vendidos directamente, sino que los adquirían 
otros comerciantes, muchas veces también vascos, que los distribuían por 
otros mercados, multiplicando su precio. El beneficio obtenido por la venta 
del hierro se invertía en la compra de productos agrarios como la lana y el 
cáñamo y, sobre todo, el trigo92. 

Desde inicios del siglo XIV podemos constatar la concesión de privilegios 
comerciales a los vecinos de diversas villas vascas para sus negocios en esta 
ciudad comercialmente estratégica. Así, por ejemplo, en 1478 consta la 
licencia de saca de 190 cahices93 de pan de Andalucía con destino a Gipuzkoa 
a dos vecinos de Getaria, Juan Ortiz, maestre de la nao San Nicolás, y Juan 
Miguélez de Zarauz94. Pero también había conflictos y demandas como 
la provisión que se remite en 1480 a Ochoa Martínez del Puerto, alcalde 
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de la Hermandad de Getaria, con la resolución del debate que la junta y 
procuradores de la provincia de Guipúzcoa tenían con Martín Ibáñez de 
Garagarza, por el salario que éste les demandaba por su procuración por 
haber obtenido de los reyes la saca libre de pan de Andalucía95.

Hay también pleitos entre getariarras y marinos y mercaderes andaluces. 
En 1485 consta la ejecutoria de una sentencia contra Alonso Pérez Cejudo, 
vecino de Puerto de Santa María, condenado a entregar seiscientas varas de 
lienzo y abonar las costas del juicio por demanda de Jacob, piloto, vecino de 
Getaria96. Cinco años después se dicta la ejecutoria de otro pleito de Juan de 
Postigo, vecino de Jerez de la Frontera (Cádiz), con Jácome Piloto, vecino 
de Getaria, sobre pago de unos lienzos97. En 1493 consta otra ejecutoria 
del pleito litigado por Ochoa de Bedua, vecino de Getaria, con Jácome 
Doméstico, genovés, vecino de Puerto de Santa María (Cádiz), sobre una 
deuda por el flete de una nao98. 

El Mediterráneo occidental

Andalucía fue también la base de las operaciones de los comerciantes 
vascos en el Mediterráneo. Sevilla fue el punto de encuentro con comerciantes 
de muy diversos lugares, entre ellos genoveses y florentinos. Al hacerse más 
segura la navegación en el estrecho de Gibraltar los vascos penetran en el 
Mediterráneo. En 1314 aparecen buques de Donostia y de Hondarribia en 
Palma de Mallorca. El gran éxito de los vascos se produjo como transportistas 
entre los puertos del Mediterráneo occidental, llegando a monopolizar en 
ocasiones dicho comercio. Durante el siglo XV las naves vascas fueron 
fundamentales en la circulación por el Mediterráneo occidental de dos 
productos básicos, el grano y la sal, abasteciendo a ciudades tan importantes 
como Barcelona, Valencia o Génova. Y desde Pisa, Génova, Barcelona y 
Valencia se extendieron hasta los puertos ingleses, los de Flandes o los de la 
costa germánica. La decadencia del comercio catalán desde comienzos del 
siglo XV tuvo como consecuencia una orientación atlántica tanto hacia el 
norte de Europa como hacia América99.
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El Atlántico europeo

Sin embargo, fue en la ruta de la costa atlántica europea donde los 
armadores y marineros vascos hicieron sus negocios más frecuentes y 
fructíferos100. Desde Sevilla hasta el mar Báltico había una sucesión de 
puertos de carga y descarga de toda clase de mercancías transportadas en naos 
vizcainas y guipuzcoanas. El trigo iba de los campos del bajo Guadalquivir 
a las tierras vascas siempre deficitarias en cereales. El mismo camino seguía 
el aceite de oliva y algunas partidas de vino. Otros vinos eran gallegos y 
llegaban de Ribadavia. Pero, como hemos indicado, las embarcaciones 
llevaban sobre todo la sal de Ibiza y Cádiz, el hierro de la tierra y la lana de 
Castilla. A la vuelta de los puertos del norte de Europa traían arenque, ámbar 
báltico, retablos portátiles flamencos, figuras religiosas de alabastro inglés y 
productos elaborados como armas y paños. Todos ellos constituyen la parte 
más importante de las mercancías contratadas en los puertos atlánticos. En 
Brujas, los mareantes vizcaínos constituyeron una importante colonia, en la 
terminología de la época una “nación”, que agrupaba los intereses y las gentes 
de los puertos cantábricos. En esta ciudad, vascos y cántabros gozaban de un 
consulado propio desde 1455 para dirimir y defender sus derechos.

Hemos señalado ya que los vascos habían comenzado siendo los 
transportistas de la lana, pero los beneficios obtenidos y la añadidura del 
hierro convirtieron a vitorianos, bilbaínos y donostiarras, pero también 
a lekeitiarras, getariarras y ondarrabitarras en grandes comerciantes. 
Esta evolución, que se produjo desde mediados del siglo XV, explica que 
finalmente se constituyeran dos consulados. Uno en Burgos, creado en 1494, 
y otro en Bilbao, desde 1511. Al sancionar el nacimiento del consulado de 
Bilbao, la administración castellana reconocía e impulsaba definitivamente el 
eje mercantil vertebral de la Corona de Castilla: Bilbao-Burgos-Medina del 
Campo-Toledo-Sevilla101. 

En el comercio de lana para Flandes fueron los puertos vizcaínos, Bermeo 
primero y Bilbao después, los hegemónicos. En menor grado también 
comerciaban Hondarribia y San Sebastián, transportando lana castellana, 
navarra y aragonesa, aunque en menor grado que los puertos vizcainos. El 
segundo producto de relevancia era el hierro. Entre ambos constituían la 
mitad de los cargamentos. En la otra mitad había frutas, vino, sal, alumbre, 

60



algodón o papel. En el viaje de vuelta se traían productos tanto para su 
consumo en Euskal Herria como para su comercialización en los mercados 
del interior. Fundamentalmente eran telas, tanto paños baratos de uso común 
como telas de calidad superior102. 

El comercio con Inglaterra se desarrolló desde comienzos del siglo XIII. 
Los productos que se transportaban entre Bilbao e Inglaterra eran el hierro 
y los paños. En la segunda mitad del siglo XV los puertos más frecuentados 
eran Bristol y Londres. Al primero acudían sobre todo los guipuzcoanos 
(destacando las villas de Hondarribia, Errenteria y San Sebastián), mientras 
que a Londres llegaban mayoritariamente vizcaínos (sobre todo de Bermeo y 
Bilbao, pero también de Portugalete, Lekeitio y Ondarroa)103.

Portugal mantuvo un importante comercio con Euskal Herria. Consistía 
en alimentos, como algunas variedades de pescado (congrio y sardina), frutas 
secas (higos y pasas) y vino. En su viaje de vuelta, los portugueses solían llevar 
hierro en barras y productos derivados, como armas, desde finales del siglo 
XV104. La presencia de marinos y mercaderes vascos fue habitual en Burdeos 
y La Rochelle, Nantes y Rouen. 

América. Cuarto viaje de Colón.

El descubrimiento de América abrió nuevas oportunidades a los vecinos 
de Getaria. El 3 de abril de 1502 partía Cristobal Colón en su cuarto y 
último viaje a las Antillas. Una de las cuatro embarcaciones de la expedición 
fue la carabela llamada Vizcaina, propiedad de Juan de Oquina, vecino de 
Getaria. El maestre era el tolosarra Juan Pérez de Balda y el contramaestre 
Martín de Fuenterrabía105. La expedición regresó a Sanlúcar dos años y medio 
después, el siete de noviembre de 1504. En abril de 1505 se promulga una 
Real Cédula ordenando a Ochoa de Landa que se paguen 20.000 maravedís 
a Juan de Oquina a cuenta del flete de dicha carabela106. Ocho días después 
hay otra Real Cédula para que Juan Cabrero, camarero de S.M., abone dicha 
cantidad107. Sin embargo siete años después no se le ha pagado todavía ya que 
consta otra Real Cédula para que los oficiales de la Casa de la Contratación, 
de los bienes del almirante don Diego Colón que lleguen a la Casa, hagan 
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pagar 45.000 maravedís a Juan de Oquina; era la cantidad en que fue valorada 
la nao y que después se quedó con ella el almirante, constándoles que el flete 
de dicha nao no había sido pagado108.

Expedición al Maluco

La segunda expedición al Maluco comandada por Loaysa partió de A 
Coruña en julio de 1525 con Elcano, tres de sus hermanos y otros getariarras 
entre los cuales se encontraba Martín de Galarraga que embarcó en la Santi 
Spiritus. En 1537 consta un auto para que se le abone el sueldo de seis meses 
como guardián en dicha nao hasta el día en que se perdió el 20 de enero de 
1526109. En marzo de ese año en una Real Cédula se ordena a Diego de la 
Haya, cambio de la Corte, el libramiento, con cargo al dinero de licencia 
de esclavos, de 3.000 maravedíes en favor de Martín de Galarraga, como 
liquidación de paga por sus servicios en la nao110. 

EL COMERCIO TERRESTRE

Una parte importante de los productos que se embarcaban en los puertos 
de Gipuzkoa y de Bizkaia, como el hierro, provenía del propio territorio. Sin 
embargo, otros provenían del interior como en el caso de la lana de Burgos, 
llegando a los puertos a través de rutas terrestres, constituyendo ambos 
comercios, marítimo y terrestre, un conjunto inseparable. Por ellas llegaba 
el trigo de la Bureba, La Rioja o la Tierra de Campos, y en menor medida el 
vino. Pero sobre todo venían las recuas de acémilas cuyas caravanas reunidas 
en Burgos acercaban a los puertos del litoral la lana de las ovejas merinas de 
los rebaños de la Mesta. Los arrieros y regateros llevaban de vuelta al interior 
de la Península el pescado salado, el hierro, las armas y los paños flamencos e 
ingleses que arribaban en las bodegas de las cocas bayonesas, las naos reinas 
de los mares del Atlántico antes de la aparición de las carabelas111.
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Las villas situadas en estas rutas de comunicación se beneficiaron de 
este comercio, ya por ser nudos de comunicación y distribución, como 
ocurría en Durango, Bergara o Tolosa, o por ser etapas de paso y descanso 
dentro de estas rutas: Orduña, Villarreal, Otxandio, Arrasate, Azkoitia, 
Azpeitia, Segura, Ordizia y Hernani, entre otras. Se conocen bastante bien 
las relaciones comerciales sostenidas en el período medieval por las rutas que 
conducían a Araba, la meseta y Navarra. De Navarra procedían suministros 
básicos, unos del propio reino, otros de áreas más lejanas, como Aragón, 
entre los que encontramos cereales, aceite, vino y lana. También productos 
textiles provenientes de Cataluña e Italia así como especias. De Gipuzkoa se 
exportaban a Navarra hierro, paños flamencos y bretones, y pescado112.  

Los desplazamientos terrestres no estaban exentos de problemas como lo 
muestra una solicitud de amparo de 1496 de los vecinos de Getaria, Zarautz, 
Zumaia, y otras, al corregidor de Guipúzcoa para defender su derecho de 
pasar por el camino real que les unía con la Provincia de Alava, que era 
impedido por las villas de Segura y Oñati113.

LA PESCA

Una de las actividades fundamentales de los vascos en relación al mar fue 
la pesca. Además, para muchos de aquellos marinos de finales del siglo XV 
fue la escuela donde aprendieron a navegar. A lo largo de la Edad Media la 
búsqueda del pescado les empujó primero a Asturias y Galicia pero a partir del 
siglo XIV buscaron nuevos caladeros más alejados de la costa. Hacia el norte 
empezaron a faenar en aguas de Inglaterra, Irlanda, Bretaña o Normandía, 
donde capturaban anchoa, bacalao o atún. Especial significado tuvo la caza 
de la ballena que, en un principio, se hacía entre octubre y marzo cuando los 
cetáceos se acercaban a la costa. Getaria, Mutriku, Lekeitio, Bermeo, Zarautz 
o Biarritz, entre otros puertos del Golfo de Bizkaia, destacaron en la caza de 
la ballena de la que se aprovechaba especialmente la grasa que se exportaba a 
Castilla, Francia, Inglaterra y Flandes. Por ello muchas villas, como Getaria, 
tienen una ballena en su escudo.
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En el siglo XV el progresivo alejamiento de las ballenas de la costa empujó 
a los marinos vascos a zonas muy distantes. Una de ellas fue la península del 
Labrador y Terranova, en Canadá, isla así bautizada por Caboto en 1497. En 
la segunda década del siglo XVI, mientras Elcano realizaba sus viajes a las 
Molucas, otros vascos llegaron a Terranova, donde descubrieron bancos de 
bacalao e instalaron factorías permanentes para preparar la grasa de la ballena 
y secar el bacalao114. Y así, desde 1530 hasta 1580 los vascos controlaron 
su explotación, escribiendo una de las páginas más memorables de nuestra 
historia. Hacia el sur, en el siglo XV llegaron también al banco canario-
sahariano donde se dedicarán a la pesca de la sardina y el besugo115.  

Fig. 17. Listos para el regreso de Terranova. 
Ilustración cedida sin ánimo de lucro por National Geographic, Copyright 

National Geographic 2018.
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TRES NAOS PARA LA ESPECIERÍA

Entre septiembre y octubre de 1518, Juan de Aranda, el factor de la 
Casa de la Contratación de Sevilla, adquirió en Cádiz cinco naves para la 
expedición que se estaba organizando para la Especiería. Tres de ellas, la San 
Antonio, la Victoria y la Trinidad fueron adquiridas a armadores vizcaínos.

Denominación 
final

Precio oficial 
(maravedís)

Capacidad Denominación 
final

Propietario 
original 
(origen)

San Antonio 330.000 mrs 120 toneles 
(144 toneladas)

Santa María Diego de Asúa 
(Erandio)

Victoria 300.000 mrs 85 toneles 
(102 toneladas)

Santa María Domingo 
de Apallua 
(Ondarroa)

Trinidad 270.000 mrs 110 toneles 
(132 toneladas)

Santa Catalina 
de Siena

Nicolás 
de Artieta 
(Lekeitio)

Concepción 228.750 mrs 90 toneles 
(108 toneladas) 

Concepción 
(gallega)

Juan Montero 
(Galicia)

Santiago 187.500 mrs 75 toneles 
(90 toneladas)

Santiago 
(bretona)

Desconocido 
(Bretaña)

Tabla 3. Coste, capacidad y propietarios de las cinco naos de la expedición de 
Magallanes-Elcano

El proceso de compra de las naos vizcaínas se realizó no sin discrepancias 
entre compradores y vendedores. El 17 de septiembre de 1518, Domingo de 
Apallua, de Ondarroa, afirmaba que su nao Santa María (rebautizada Victoria) 
había sido vendida en contra de su voluntad y apoderaba a su hijo para que 
reclamase y cobrase a los oficiales de la Casa de la Contratación la cantidad de 
dinero correspondiente a su valor116. El 23 de septiembre ambos propietarios 
declararon ante el mismo escribano que su nao había sido embargada para la 
armada de Magallanes por 800 ducados (300.000 mrs).
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El 20 de septiembre de 1518, y ante el mismo escribano, Diego de Asua, 
vecino de Santa María de Erandio (Bizkaia), declaraba que, también en contra 
de su voluntad, los oficiales de la Casa de la Contratación habían embargado 
su nao Santa María (rebautizada San Antonio) con destino a la armada de 
Magallanes por 880 ducados (330.000 mrs). El 9 de octubre de 1518 se 
libraron 720 ducados (270.000 mrs) a Juan de Leguizamón (que actuaba 
en nombre de Nicolás de Artieta) por la compra de la nao Santa Catalina de 
Siena (rebautizada Trinidad), propiedad de este último117. El hecho de que 
sean vizcaínas tres de las naos que la Casa de la Contratación adquiere para la 
armada de la Especiería es un reflejo de la potencia de la construcción naval 
vasca en estos momentos.    

LA CONSTRUCCIÓN NAVAL EN EUSKAL HERRIA A FINALES DE LA 
EDAD MEDIA

El momento de la transición entre los siglos XV y XVI, es decir, entre 
la Edad Media a la Moderna, constituye una edad de oro en la navegación 
para Gipuzkoa y para Bizkaia. Después de varios siglos de innovaciones 
en la construcción naval en la costa vasca se producían unas excelentes 
embarcaciones118. La causa última de este desarrollo fueron los condicionantes 
del territorio como señala Caro Baroja119: 

“la pequeñez o estrechez del país, su riqueza en mineral de hierro, su antigua 
abundancia de bosques y su situación geográfica han hecho que, desde un momento 
preciso de la Edad Media hasta la Edad Contemporánea, los vascos se hayan 
distinguido no solo como pescadores de altura y como ferrones, sino también como 
marinos, constructores de barcos de madera e industriales en general. Mar, bosque 
y hierro condicionaron de un modo decisivo la vida vasca” 120.
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Fig. 18. Nao primitiva que muestra la evolución de la construcción naval

De esta manera, en el siglo XV la flota vasca era una de las más 
importantes de Europa, en cuanto a volumen y características técnicas. 
Y gracias a este desarrollo los vascos tuvieron un papel protagonista en la 
gran expansión oceánica. La Carrera de Indias se surtió primordialmente de 
barcos cantábricos, preferidos no solo por los particulares y las autoridades, 
sino también por la propia administración española que durante el siglo 
XVI prohibió participar en la Carrera de Indias a cualquier barco que no 
hubiera sido construido en el Cantábrico121. Como ha señalado Chaunu, 
un elevado porcentaje de las embarcaciones, estimado en un 80%, que entre 
1520 y 1580 navegaron entre Sevilla y América se había construido en el 
Cantábrico oriental122. Para explicar este desarrollo también existen otras 
razones de carácter técnico, como la experiencia de los constructores de 
la cornisa cantábrica y en especial de los puertos de Euskal Herria, donde 
estaban mucho más desarrolladas la industria metalúrgica, las ferrerías y en 
general toda la pequeña industria habituada a servir como talleres auxiliares 
y proveedores habituales de la construcción naval123.

En resumen, era la costa cantábrica, y especialmente la del País Vasco, 
donde se daban las circunstancias más favorables para la construcción 
naval: buenas maderas, ferrerías, artesanos competentes, experiencia en la 
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construcción de buques de carga y pesqueros, puertos de abrigo adecuados y 
vocación marinera de sus habitantes124.

ASTILLEROS, CARPINTEROS DE RIBERA Y CALAFATES

La ubicación de los astilleros en las costas vizcaína y guipuzcoana no es 
muy precisa si nos atenemos a las fuentes escritas. En los primeros tiempos 
los barcos se construían muchas veces al aire libre, en espacios abiertos a los 
que los materiales constructivos podían ser transportados fácilmente, con 
piso llano y firme para almacenar el maderamen y hacer la construcción, y 
de fácil botadura. En ocasiones eran frágiles tinglados que se montaban y 
desmontaban en las playas o en las márgenes de las rías. Es a partir del siglo 
XV cuando se consolidan los astilleros existentes y cuando se construyen 
otros nuevos, mejor dotados y con un grado creciente de especialización125. 

Fig. 19. Astillero en Pasaia en el siglo XVI. De caza con los balleneros 
vascos (detalle). Fernando G. Baptista. 

Ilustración cedida sin ánimo de lucro por National Geographic, Copyright 
National Geographic 2018.
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Hasta el último tercio del siglo XVI los astilleros de Zumaia, Deba 
y Mutriku fueron los principales centros de construcción de navíos de 
Gipuzkoa. En los años de máximo florecimiento, la industria naval de Zumaia 
contó al menos con once astilleros. En las orillas del Urola estaban los de 
Oikia, Eskasabel, Gorostiaga, Bedua, Goyburu y Dormintegui, todos ellos 
privados. Y en las riberas de su puerto, el Astillero Mayor, Ribera, Arranoleta 
o Arrangoleta, Santiago y Zubiaurre, los cinco de carácter municipal. Por 
su parte, en estos años Deba tuvo un único astillero, el conocido como 
Astillero Viejo. Finalmente, en tierras de Mutriku, estaban el del Puerto, 
municipal y Urazandi o Urazemeiti de la familia Arriola. Ninguno de ellos 
era un gran astillero126. A partir de 1590 y en los siglos sucesivos, Pasaia y 
la ribera del Oria se convirtieron de forma indiscutible en los principales 
centros de construcción de navíos de Gipuzkoa. Además de estas factorías, 
el territorio contó con astilleros en Hondarribia, Irún, Donostia y Zarautz. 
En San Sebastián conocemos la existencia de dos astilleros, ambos junto a los 
puertos. El primero estaría situado en los arenales de la Concha y el segundo 
junto al cauce del río Urumea. En la época bajomedieval también sabemos 
de la existencia de astilleros en los puertos guipuzcoanos de Hondarribia y 
Getaria127. 

Ha existido un debate ya superado sobre el lugar de la construcción 
de la nao Victoria. Algunos autores han señalado que la nao Victoria fue 
construida en Zarautz. Nicolás de Soraluce indica en su Historia General 
de Guipúzcoa (1870) que, en el manuscrito del bachiller Zaldivia, Suma de 
las cosas guipuzcoanas, escrito a mediados del siglo XVI, se cita que la nao 
Victoria fue construida el año 1515 en esta villa128. Así lo recoge Arteche, 
señalando que Julio de Lastagaray, coleccionista de manuscritos antiguos, 
adquirió una copia de la Suma de Zaldivia, la copia más antigua que se 
conoce muy probablemente, pues por el carácter de la letra podría pasar por 
escritura de finales del siglo XVI129. Esta copia tiene una nota marginal escrita 
a mano que dejó algún desconocido autor, junto a la mención de Elcano 
y de la nao Victoria, y que textualmente dice: “fabricóse [la nao Victoria] 
en Guipuzcoa en la villa de Zarauz. Por cuenta del Capitán Juan Sebastián 
Elcano cuyo solar es en Aya”130.

Es verdad que en 1515 se construyó una nao en Zarautz, que Juan 
Fermin de Guilisasti, rector de Aia, recoge de una noticia del cuaderno 
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de Juan de Echeveste, titulado “Varias noticias del país”, en una de cuyas 
primeras páginas, se lee lo siguiente: 

“Nao de 300 toneles construida en Gutarte y construcción del puente y 
molino en Ynuriza y destrucción de los mismos. 

En la Basílica de San Sebastián de Urtieta a 24 de mayo de 1515, Lope 
de Yrure, dueño y señor de la casa Elizamendi, y Santuver de Rettero, maestro 
carpintero, vecino de Deba, dijeron: que dicho Rettero como tal maestre había 
fabricado y cobrado en ese dicho año un galeón o nao de 300 toneles en el río de 
Gutarte en dicha de Zarautz en dro. de la casa y casería de Arcicia, por mandado 
o con orden o a costa de Andrés de Yndarreta, vecino de Zumaya, e para la fábrica 
de dicha nao habían tirado y labrado de los montes e terminos de la dicha casa 
de Elizamendi con orden y concurso de dicho López de Yrure todo el maderamen 
y tablazón necesario para ello, e. a saber, el codo de la madera mayor a una tarja 
y el codo de la menor a medía tarja, y el codo de la tablazón mayor a dos tarjas 
y el de la menor a una tarja, todo puesto y acarreado a costa de dicho Lope al pie 
de la obra, y el dicho maestro se había obligado a sacar el dicho galeón a el agua 
y entregalle en Getaria a dicho Andrés de Yndarreta a su costa como en efecto lo 
hizo y entregó a tu contento, y por lo mismo quedando satisfecho del importe, 
otorgan carta de pago el uno al otro, etcétera, y firman Lope de Yrure, Santuru de 
Retero, ante Mateo de Legarsa, escribano público”.

Adviértase que cuando salió dicha nao por Ynurriza no había molinos ni 
puentes, porque estos comenzaron a hacerse en el año de 1522, por traza que dio 
maese Pascual de Mendiola, vecino de Regil, como parece por Registro de Beltrán 
de Mendía, y duraron los dichos molinos hasta el año 1576, en que cesaron y fue 
quemada la casa en 1598, siendo inquilina María Reinuco de Guistarán”131.

Es decir, la construcción de esta nao pudo llevar a confusión sobre el 
origen de la nao Victoria aunque los tonelajes son completamente diferentes. 
La Victoria de Elcano tenía 85 toneles, mientras que la construida en Zarautz 
tenía 300. Por otra parte, podemos descartar este origen ya que la nao Victoria, 
como hemos visto anteriormente, fue adquirida a un armador de Ondarroa.

En Bizkaia, desde el siglo XIII se advierten en el litoral dos polos de 
desarrollo naval: las márgenes del Nervión y los puertos mayores (Lekeitio, 

70



Bermeo y Ondarroa). De la época bajomedieval sabemos que había astilleros 
en Lekeitio, en el arenal comprendido entre la iglesia de Santa María y 
el casco urbano; en Bermeo en la zona de la Ribera; en Ondarroa; o en 
Plentzia, que tenía reservado un espacio para la construcción naval cerca 
del camposanto132. En el siglo XV la situación ha cambiado y Bilbao se ha 
convertido en el centro de la construcción naval de Bizkaia. Desde el actual 
puente de San Antón hasta Portugalete había una sucesión de gradas, playas 
y fábricas. Desde entonces Bilbao fue el centro de la construcción naval 
vizcaína. Aunque los astilleros eran temporales, ya se puede hablar de los 
astilleros de Ripa, San Mamés, Zorroza, Asúa y Abando, siendo el mayor 
de todos el situado en Zorroza133. En suma, la ría de Bilbao, y dentro de 
ella la propia villa y las anteiglesias de Deusto y Abando, fue la zona más 
desarrollada. En la desembocadura de la ría, la villa de Portugalete constituyó 
otro núcleo de extraordinario desarrollo al que se le vincularon estrechamente 
Sestao, Santurtzi y Somorrostro.

Los carpinteros y los calafates constituían dos profesiones fundamentales 
tanto en la construcción como en el mantenimiento de las embarcaciones, 
estando además bien cualificados y retribuidos. Uno de los factores 
fundamentales del auge de la construcción naval fue su continuidad, lo que 
permitió la sólida formación de mano de obra cualificada. Los carpinteros de 
ribera producían las piezas de madera que se necesitaban para la construcción 
de una embarcación, daban forma al casco y completaban la estructura de 
madera de la embarcación. Habitualmente solían trabajar en los astilleros 
a las órdenes de un maestro naval que les contrataba para el tiempo que 
duraba la construcción del barco. También solían embarcar en las naves para 
encargarse de su mantenimiento. 

Los calafates constituían un grupo cuantitativamente menor que los 
carpinteros, aunque en muchas ocasiones este oficio estaba asociado al de 
la carpintería de ribera. Eran quienes cerraban las juntas de las maderas 
con estopa y brea para que no entrara el agua. El proceso era bastante 
rudimentario y se llevaba a cabo en dos fases. En la primera, las juntas de 
las tablas de los fondos, costados y cubiertas se llenaban con estopa a fuerza 
de mazo y demás instrumentos que se tenían a propósito para ello, como 
azuelas, martillos, hachas y barrenas. Tras ello, el calafate procedía a calentar 
la brea para seguidamente poner una espesa capa en el casco, cubiertas y 
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masteleros de la embarcación134. Como las embarcaciones precisaban un 
mantenimiento periódico, al igual que ocurría con los carpinteros, algunos 
calafates embarcaban para mantenerlas en buen estado durante la travesía.

Fig. 20. Calafate impermeabilizando una embarcación
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NAOS, MADERA, BOSQUES, HIERRO Y FERRERÍAS

Naos

Las naos de finales del siglo XV constituyen la respuesta a la necesidad de 
aumentar la capacidad de carga para transportar mayor cantidad de mercancías 
y alimentos. La nao sería de mayor tamaño que la carabela, habitualmente de 
más de 100 toneladas, dispondría de dos castillos, a popa y proa, forma más 
redondeada, bordo más alto y velas cuadradas. La diferencia principal entre 
naos y carabelas se encontraría en la superestructura, la carabela solo posee 
una cubierta mientras que la nao presenta una segunda cubierta o tolda que 
va desde la popa hasta cerca del palo mayor. Bajo esta segunda cubierta se 
encontraba una cámara para la tripulación. Sobre la tolda estaba la toldilla con 
la cámara del capitán, pilotos y maestres. Estas superestructuras aumentaban 
su capacidad pero la hacían más inestable y menos maniobrable que las ágiles 
carabelas135.

Fig. 21. Reproducción de la nao Victoria en una escala en Getxo (fotografía 
del autor)
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Las naos tenían tres mástiles, trinquete, mayor y mesana, cruzados por 
vergas que sostenían las velas. La nao, por lo general, tenía más velas que una 
carabela y, con su mayor superficie de trapo, compensaba en parte su mayor 
pesadez. Se comprende el esfuerzo que requiere izar, arriar y mover, junto con 
sus vergas, aquellas enormes lonas, y de aquí la necesidad de una tripulación 
numerosa. Las naos, aunque más lentas que las carabelas, se usaron desde el 
siglo XV hasta la primera mitad del siglo XVI, en que fueron desplazadas por 
los galeones para funciones militares.

Maderas y bosques

La madera fue uno de los elementos primordiales en la construcción 
naval. Euskal Herria fue históricamente un territorio muy rico en bosques 
de tipo atlántico, compuestos fundamentalmente por robles, castaños, 
hayas, avellanos y otras especies. En el monte los hombres se aprovisionaban 
de madera, materia indispensable para la construcción de viviendas, 
embarcaciones y aperos, para la calefacción de las casas y para la producción de 
las ferrerías una vez transformada en carbón136. Con frecuencia encontramos 
litigios por explotación de los bosques. En 1527 consta uno de ellos con la 
ejecutoria del pleito de Juan Ortiz de Gamboa, señor de la casa de Zarauz, 
con Catalina de Segurola de Getaria, sobre pago de los daños causados por 
la tala de robles en los montes de la casa de Yarza137. Entre 1480 y 1486 uno 
de los motivos del pleito del vecino de Getaria, Lope Martínez de Zarauz, 
con la villa de Zestoa fue por no dejarle cortar leña en los montes para hacer 
carbón para las ferrerías138. En 1486 consta un emplazamiento a los concejos 
de Zumaia y Getaria, a petición de Juan Fernández de Dornutegui, para que 
no cortasen leña en el monte de Dornutegui, propiedad de éste139.

Hierro y ferrerías

En Euskal Herria la explotación de hierro ha constituido para sus 
habitantes un medio de vida tradicional. La abundancia de hierro y de madera 
para la producción de carbón vegetal, junto con una numerosa y eficaz mano 
de obra, fueron elementos determinantes para el desarrollo de esta actividad 
económica140. Uno de los principales clientes del sector metalúrgico, 
cuando menos desde el siglo XV, fue la industria de la construcción naval, 
con la demanda fundamentalmente de tres tipos de elementos: artillería y 
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municiones, clavos y anclas141. De alguna manera, la historia de la siderurgia 
vasca es paralela a la de la navegación.

A nivel global la producción de los dos territorios vascos oscilaría a 
comienzos del siglo XVI entre las 9.000 y 11.000 toneladas anuales; en 
conjunto, quizá constituía un 20 o 25% de la producción total de Europa 
Occidental142. Cada ferrería ocupaba entre 25 y 30 hombres lo que, con 
sus familias, suponía dar trabajo a unas 5.000 personas143. En conjunto, se 
ha estimado que de ellas viviría, directa o indirectamente, por lo menos el 
20% de la población144. Puede afirmarse que el hierro vasco, a lo largo del 
siglo XV, gozó de una acogida muy favorable tanto a nivel nacional como 
internacional, sobre todo en los mercados inglés, francés y flamenco. En ese 
siglo, entre el 80 y el 90% del hierro que importaba Inglaterra procedía de 
Gipuzkoa y Bizkaia145. 

Solo en Gipuzkoa a comienzos del siglo XVI había 110 ferrerías que 
labrarían una media de 1.250 quintales al año146. Una gran parte de esta 
producción estaba destinada a la exportación y el resto a la construcción de 
elementos esenciales de la industria naval y de las armas147. Una consecuencia 
importante de las ferrerías fue su contribución a la deforestación debida al 
enorme consumo de carbón. En Gipuzkoa las 110 ferrerías consumirían a 
comienzos del siglo XVI alrededor de 275.330 millones de kg de carbón148. 
Se documentan veneras o minas de hierro en numerosos puntos del territorio, 
como Irun, Peñas de Aia, Berastegui-Elduaien, Asteasu, Zerain, Segura, 
Arrasate o Leintz-Gatzaga149. En cuanto a la localización de las ferrerías 
conocemos su implantación en Gipuzkoa gracias al libro de Derechos de 
Ferrerías de 1491 y a la documentación contemporánea conservada en el 
Registro General del Sello. Según estas informaciones, las concentraciones 
más importantes de ferrerías aparecen en el valle del Deba (con doce ferrerías), 
en los cauces del Oria y sus afluentes desde Zarautz a Zegama (con más de 
treinta localizaciones), en el Urumea (sobre todo en torno a Hernani), en 
Oiartzun y en Irun-Iranzu; llama la atención, por la falta de alusiones, a las 
ferrerías del Urola, constando únicamente las de Azpeitia, Zestoa y Legazpi150. 

Junto a la fragua tradicional de la aldea surgieron talleres más 
especializados. Se produjeron armas blancas en Soraluze y Eibar, y de fuego, 
incluyendo y proyectiles para artillería, en Arrasate. Nacía así una actividad 

75

UN MUNDO DE MAESTRES, MARINOS Y COMERCIANTES



que floreció en época moderna. Otra parte de la producción siderúrgica se 
utilizaba para la fabricación en materia naval, anclas en Donostia, clavos y 
herrajes en Eibar, Elgoibar y Oñati, instrumental de fraguas en Arrasate y 
Oñati151.

Fig. 22. Ferrería de Agorregi (Aia)

Sin embargo, el principal suministro del que se nutrían las ferrerías vascas 
en su conjunto era el proveniente de Bizkaia (sobre todo de Somorrostro-
Muskiz). La enorme dotación de hierro con que contaba hizo florecer en 
la Edad Media multitud de explotaciones mineras hasta el punto de que 
prácticamente no existen pueblos en el Señorío en los que no se haya 
hecho mención en algún momento de su historia a las minas. Desde estas 
explotaciones se atendieron las necesidades de hierro tanto de la demanda 
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interior vizcaína, como de la corona castellana y del extranjero. En Bizkaia 
la producción estaba diseminada, pero parece observarse una mayor 
concentración en el oriente de la merindad de Busturia y en el occidente de 
la de Markina, en el Duranguesado, en las inmediaciones de Bilbao y en las 
Encartaciones, sobre todo en Gordexola152. El volumen de esta producción 
debió de ser muy significativo exportándose con el hierro vizcaíno a Dieppe y 
Rouen en Francia y a Brujas en Flandes, y a Inglaterra principalmente por el 
puerto de Bristol153. La villa de Bilbao fue la que más relevancia adquirió en 
la explotación y comercialización de hierro. Un testimonio de 1507 afirmaba 
que la villa de Bilbao estaba «principalmente hecha e edificada a esfuerzos del 
trato del fierro e de los veneros». En un territorio pobre como el que sirvió de 
asiento a Bilbao, el hierro y el comercio fueron los motores del desarrollo 
urbano de la villa154.

Podemos concluir señalando que Bizkaia y Gipuzkoa constituyan, ya 
para 1500, una de las regiones industriales y comerciales más destacadas de la 
monarquía hispánica, hecho que se debe al desarrollo en ellas del sector del 
hierro, de la construcción naval, del comercio a gran escala y de una industria 
pesquera bien asentada. La principal actividad industrial en Guipúzcoa [y 
Bizkaia] fue la siderometalúrgica. El hierro que se producía en las ferrerías 
era, dentro de los productos que Gipuzkoa exportaba al exterior, un género 
fundamental. De hecho, la mayor parte de su producción era destinada 
a mercados del exterior. Igualmente la construcción naval era otro sector 
que impulsaba a su demanda, segunda industria en relevancia dentro de 
la provincia, no obstante, de gran valor estratégico, pues esta actividad era 
imprescindible para el desarrollo de las actividades marítimas. La siderurgia 
vasca contaba con varias ventajas: la primera de ellas era la riqueza del mineral 
y la segunda la protección con la que contaba en el mercado hispánico y 
americano155. 
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La sociedad en la que vivieron Elcano y sus compañeros era una sociedad 
en la que se estaban produciendo profundas transformaciones. A lo largo de 
este capítulo vamos a describir algunos de los aspectos de aquel tiempo como 
la educación, la religiosidad, la salud, la alimentación, el vestuario, los pleitos 
o el coste de la vida. Son solo algunas pinceladas sobre aquel mundo que nos 
servirán para comprenderlo mejor. 

Al iniciarse el siglo XVI la población de Euskal Herria era de unos 200.000 
habitantes, siendo de unos 60-70.000 habitantes la de cada uno de los tres 
territorios156. La densidad de población calculada para esta época era de 23 
habitantes por kilómetro cuadrado en Araba, frente a los 32 de Bizkaia y otro 
tanto para Gipuzkoa. Las densidades de población en Gipuzkoa y Bizkaia 
eran un 50% más elevadas que en Araba y en el conjunto de Castilla157. 

El sistema de gobierno de las villas era el Concejo, integrado por todos 
los vecinos que vivían en el interior de la muralla. Se reunían por lo general 
los domingos después de misa y eran convocados por el toque de campana. 
El concejo se ocupaba de regular la vida de la localidad, interviniendo en 
cuestiones de mercado, de abastecimiento, de pesas y medidas, de justicia y 
de orden público. Los vecinos elegían al alcalde a principio de año, siendo 
la duración del cargo de un año y no podía ejercerse durante dos años 
seguidos. Había jurados, escribanos, prebostes, …. que desarrollaban las 
funciones de justicia, finanzas municipales y de todo lo relacionado con el 
abastecimiento158. 

Durante el período medieval no todas las villas y ciudades tuvieron casa 
de concejo o ayuntamiento. Los vecinos se solían reunir en lugares abiertos 
al aire libre, bajo un árbol señalado, en algún campo, en arenales o en los 
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portales de algunas casas de las villas, aunque el lugar preferido para estas 
reuniones fueron las iglesias o sus dependencias anejas. En los últimos años 
del siglo XV se construyeron casas del concejo en diferentes poblaciones 
como Azkoitia (1484), Elgoibar (1460), Ordizia (1516) y Usurbil (a finales 
del siglo XV)159.

Otro aspecto de interés de aquella época eran los desplazamientos. El 
ritmo era el que marcaban los caballos al paso alcanzando con frecuencia 
recorridos de 50 a 70 km diarios o más del doble en el caso de los correos 
profesionales160. Se viajaba a velocidades que apenas se transformaron 
hasta la llegada del ferrocarril. De París a Burdeos se tardaba 7 días y de 
Venecia a Madrid 42161. Por ello los desplazamientos por mar era una buena 
alternativa. La gran mayoría de los habitantes, posiblemente el 85% en la 
Europa occidental, vivía en caseríos desperdigados o en pequeñas aldeas. 
Nacían, se casaban y morían a la vista del mismo bosque y de la misma iglesia 
parroquial. No nos equivocaremos si fijamos en 15 millas el viaje medio 
más largo que hacía la mayoría de la gente en toda su vida162. Debido a la 
inseguridad existente, a lo largo del siglo XVI se convirtió en algo corriente 
contratar escoltas o esperar a poder viajar en grupo. Los peligros fueron en 
aumento al obligar la explosión demográfica a que un número creciente de 
personas se convirtiese en salteadores de camino163. 

APRENDIENDO LAS PRIMERAS LETRAS. UNA ESCUELA PARA 
ELCANO

Una estructura como la que hemos señalado anteriormente, de comercio, 
negocios, contabilidades, transportes, poderes, escrituras, reclamaciones 
judiciales, seguros, hundimientos, … con la complejidad que suponía la 
implicación de diferentes países e idiomas, exigía una infraestructura y una 
serie de personas con conocimientos tanto en tierra como en las propias naos. 
Es decir el comercio precisaba de marinos expertos pero también de personas 
entendidas en todas estas materias.

En diferentes momentos de la expedición a las Molucas y después de ella, 
los expedicionarios provenientes de Euskal Herria se ven obligados a firmar 
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documentos, lo que nos da información sobre su nivel de alfabetización. 
Habitualmente solo se nos indica si sabían firmar, no si sabían leer o escribir. 
Sabemos que los maestres y contramaestres debían saberlo para llevar las 
cuentas así como la contratación de los tripulantes y las entradas y salidas de 
los cargamentos y suministros. Tenemos constancia de ello en los casos de 
Elcano, Elorriaga y Acurio porque existen sus firmas. 

Fig. 23. Firma de Juan Sebastian Elcano

Los despenseros, responsables de los alimentos, también tenían que saber 
leer y escribir. En la expedición de Magallanes-Elcano consta la firma del 
despensero de la nao San Antonio, el bilbaino Ortiz de Gopegui en una 
relación de los sucesos acaecidos en el motín de San Julián. El paje Juan 
de Zubileta, con una categoría laboral inferior al de los grumetes, sí sabía 
hacerlo, lo que probablemente indica un origen social más acomodado. 
Tenemos información de un marinero que sabía firmar, Domingo de Barrutia 
de Lekeitio, ya que firma un documento sobre los sucesos acaecidos en el 
motín de San Julián porque el alguacil que debía firmar no sabía hacerlo. Sin 
embargo, la realidad era que ocho de cada diez marineros no sabían firmar. 

Todo esto nos lleva a detener nuestra mirada en el sistema educativo 
de aquel tiempo. Lo primero que constatamos respecto al aprendizaje de 
las primeras letras es que era muy heterogéneo. Así, los niños y niñas del 
medio rural, alejados de los centros urbanos, no recibían en general ninguna 
educación. Además trabajaban en el campo desde los 8 o 9 años por lo que 
difícilmente podían acudir a las escuelas. En el extremo social opuesto, muchas 
familias nobles no mostraban interés por la educación ni consideraban una 
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prioridad invertir en el aprendizaje de las primeras letras de sus herederos. En 
principio solo la veían como una vía o salida para los hijos segundones más 
que para formar al heredero164. 

En el caso de los artesanos tampoco sería imprescindible un nivel 
elevado de alfabetización. Un muchacho procedente de la clase urbana más 
baja abandonaría la escuela en cuanto hubiera adquirido el mínimo que se 
requería para la entrada en un gremio como aprendiz hacia los 13 o 14 años. 
El hijo de un comerciante dejaría la escuela normalmente entre los 12 y los 
15 años con el fin de aprender el negocio de su padre. 

Sin embargo, y habida cuenta que el desarrollo económico de aquellas 
villas estaba fundamentado en el comercio, resulta lógico pensar que parte 
de aquella sociedad, con importantes familias de transportistas y mercaderes, 
fuera consciente de la importancia que tenía la educación. Saber leer, escribir 
y conocer los fundamentos de la contabilidad permitía que los descendientes 
de una familia pudiesen prosperar en esos ámbitos165. En el caso de las 
personas que se iban a dedicar a las leyes o a la carrera eclesiástica la enseñanza 
escolar era completa. Si el chico, porque habitualmente eran chicos ya que 
había muchas menos escuelas para chicas, permanecía el tiempo suficiente, 
aprendería a leer y escribir en su propio idioma y en latín. 

Así pues, entre los 7 y los 14 años, una parte de los niños acudía a recibir 
las enseñanzas de los “maestros de escuela o de gramática”166. La enseñanza 
elemental corría a cargo de los municipios que contrataban a maestros de 
las primeras letras para impartir estos conocimientos167. A nivel general, 
podemos decir que el desarrollo del humanismo propició que los concejos, 
órdenes religiosas y particulares mostrasen una mayor preocupación por 
extender la educación al mayor número posible de ciudadanos. Sin embargo 
no tenemos demasiada información sobre maestres de escuela, centros de 
instrucción fomentados por los concejos o una simple cuantificación de 
los niños que acudían a la escuela168. Sabemos que a finales del siglo XV y 
anteriormente había escuelas, aunque hasta 1523 no encontramos el primer 
dato documentado sobre un centro escolar en Gipuzkoa que corresponde a 
Errenteria169, aunque hay documentación que apunta a la presencia de un 
maestre-escuela en la villa en 1518170. En 1540, sesenta niños, un número 
elevado para aquellos tiempos, recibían clases en esta escuela. 
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Dentro de la enseñanza religiosa, destaca por su especial raigambre en el 
territorio la compañía de Jesús, fundada en 1534 por Ignacio de Loyola (1491-
1556). El papel de estos religiosos se distinguió por su labor en la enseñanza, 
constituyendo para finales del siglo XVI el primer sistema organizado de 
educación católica. Los primeros colegios fundados en Navarra y País Vasco 
datan de estas fechas171. 

Sí bien aumentaba la cantidad de escuelas, especialmente en los pueblos, 
la mayoría de ellas continuaba utilizando métodos poco motivadores. 
Salvo algunas excepciones, la mayor parte de la enseñanza consistía en un 
aprendizaje memorístico de antiguos libros de texto, algunos de los cuales se 
habían copiado e impreso sin cambio alguno desde los siglos XII y XIII. Tales 
libros, gramáticas latinas en su mayor parte, se leían en alto y se copiaban 
palabra a palabra por los alumnos. Los hombres pudientes y casi todos los 
que eran de nacimiento aristocrático preferían emplear un preceptor172. 

Hasta el siglo XVI, cuando se funda la Universidad del Sancti Spiritus de 
Oñate, Euskal Herria no acogió ninguna institución de educación superior o 
universitaria. Como consecuencia, los estudiantes vascos se veían obligados 
a acudir a centros universitarios de Castilla (Valladolid, Salamanca), 
Francia (París, Montpellier, Toulouse) e Italia (Bolonia) para completar su 
formación173.

Respecto al clero, estaba en teoría preparado para el estudio, y por ello 
tanto el secular como el regular podía leer. De las inspecciones episcopales 
a los monasterios y de los informes sobre ellas se deduce que en las zonas 
rurales, sobre todo, había muchos monjes y curas que eran ignorantes para 
comprender los servicios que leían. Los hijos de los campesinos que habían 
ido a la escuela y que prometían probablemente abandonarían el campo por 
la vía de la iglesia o de la ciudad174. Con objeto de preparar al clero regular, 
especialmente en el caso de franciscanos y dominicos, para el ejercicio de 
su misión apostólica, las órdenes mendicantes disponían de programas 
de estudio en sus propios centros, destacando los dominicos de Vitoria, 
Pamplona y Estella175.

Un caso que queremos traer a colación es el de Andrés de Urdaneta, el 
piloto de Ordizia que acompañó a Elcano en su segundo viaje a la Especiería. 
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Urdaneta era hijo de escribano había estudiado las artes mayores y menores 
(gramática, dialéctica, retórica, aritmética, música, astronomía y geometría), 
y se había iniciado en filosofía y teología. Se ha escrito que al capitán de 
Getaria le “sorprendió la inteligencia del entonces joven Urdaneta y su ansia por 
adquirir conocimientos”176. 

Elcano en su testamento deja tres libros, uno redondo y dos cuadrados 
(“una esphera roma del mundo, un libro llamado Almanaque en latín y otro libro 
de Astrología”)177, que eran del piloto Andrés San Martín, y Juan Sebastián 
indica que, “si toparen con él que se lo dén los dos libros al dicho Andres de San 
Martin”178. Elcano embarcó como piloto mayor en la segunda expedición a 
la Especiería, cargo que exigía conocimientos de latín, por lo que podemos 
suponer que conocía esta lengua.

En Euskal Herria la educación adquiría una mayor complejidad por el 
hecho de que la mayor parte de la población era euskoparlante monolingüe. 
Además el euskera se dividía en diferentes dialectos carentes de uso escrito. 
Los idiomas de la cultura escrita eran otras. Como en el resto de Europa 
Occidental, el latín constituía la lengua de la liturgia y su uso exclusivo para el 
documento escrito se prolongaría hasta el siglo XIII compartiéndolo a partir 
de entonces con las lenguas romances. El castellano, aunque minoritario, 
ganaría hablantes en determinados ámbitos, sobre todo entre las élites urbanas 
del País Vasco que a inicios del siglo XVI serían ya bilingües. En castellano 
se redactaba la documentación regia, concejil y provincial, del mismo 
modo que se impondría para el uso de los notarios, si bien es cierto que las 
circunstancias con frecuencia exigían traducirla oralmente al euskera para 
la debida comprensión de sus destinatarios. Muchos testimonios judiciales 
escritos en castellano debieron de basarse en declaraciones efectuadas ante el 
juez en euskera179. 

Las normas se dictaban en bandos. Aunque las ordenanzas para la 
aprobación real fueran redactadas en castellano y leídas en dicha lengua, 
tenemos constancia de que, para evitar su desconocimiento por parte de la 
población, “se tornaban a la lengua vascongada” y se repetían en los lugares 
acostumbrados. Otra forma de dar conocimiento a las disposiciones concejiles 
u otras noticias interesantes para la población, consistía en hacerlas leer en la 
iglesia parroquial en la misa mayor del domingo180.
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Como consecuencia de todo lo señalado aparecen las dificultades 
que tuvieron en distintas villas para hallar entre sus vecinos personas que 
supiesen leer y escribir en castellano para ejercer el cargo de alcalde, e incluso 
las dificultades que tenían muchos alcaldes para escribir su nombre181. En 
cualquier caso, la alfabetización de la población estaba más bien ligada al 
mundo urbano y, como hemos aeñalado, la mayor parte de la población fue 
vascoparlante monolingüe al menos hasta la primera mitad del siglo XIX182. 

El final del período escolar y el inicio de la vida laboral se producía a 
partir de los 14 años los chicos y de los 12 las chicas. El trabajo pasaba a ser 
una obligación como jornalero, arrantzale, menestral, arriero, transportista, 
mancebo de tienda, empleado del servicio doméstico o escudero, pero 
también como estudiante de una licenciatura o aprendiz de un oficio. Muchas 
de las tareas arriba mencionadas podían ser desempeñadas igualmente por 
las mujeres, sobre todo las ligadas al sector agrícola y ganadero, al servicio 
doméstico, al trabajo textil, o a la venta de productos alimenticios como el 
pan o el pescado (las regatonas)183. Entre los trabajadores con pocos recursos 
económicos, el número de los que podían leer estaba por debajo del 1% y el 
de los que sabían escribir era todavía menor. En las ciudades esta proporción 
era más elevada.

UNA PROFUNDA RELIGIOSIDAD

El mundo en que vivieron los marinos que dieron la primera vuelta al 
mundo era profundamente religioso. Pero en el caso concreto de los hombres 
de la mar, en que solo una delgada tabla de madera les separaba del abismo, 
lo único que les quedaba en medio de las tempestades era encomendarse a sus 
creencias, a sus santos y a sus vírgenes. La llegada de Elcano y sus compañeros 
a Sevilla, tras haber realizado la primera circunnavegación, constituye el 
momento de cumplir con las promesas hechas. Como señala Fernández de 
Oviedo, “en camisa y descalzos, y con sendas hachas en las manos, fueron a 
dar gracias a Dios a la Iglesia Mayor, porque Nuestro Señor los avia traydo en 
salvamento hasta aquel punto”184. 
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Fig. 24. Llegada a Sevilla de los expedicionarios después de haber 
finalizado la primera vuelta al mundo. Cuadro de Elias Salaverría. Diputación 

Foral de Gipuzkoa

El testamento de Elcano es un ejemplo de esta religiosidad. Además de 
ordenar que se hagan sus aniversarios y exequias en la iglesia de San Salvador 
de Getaria, manda dinero para redimir cautivos y diferentes cantidades para 
iglesias, ermitas y hospitales entre los que se encontraban diez de su villa 
natal. Pero además, la influencia de la iglesia se manifestaba por los religiosos 
que había en las familias que, por otra parte, eran los que mayor formación 
y educación tenían. En el caso de Elcano, su hermano Domingo, presbítero 
beneficiado de Getaria y su sobrino, Rodrigo de Gainza y Elcano, hijo de su 
hermana Catalina, heredero y demandante ante la corte de los sueldos que se 
debían a Juan Sebastián y a sus hermanos. 

En la información disponible sobre Getaria en diferentes archivos 
podemos constatar la implicación de los clérigos en aspectos mundanos de la 
villa. Pagaban impuestos, promovían pleitos, eran demandados,… Es decir 
tomaban parte muy activa en los asuntos y negocios de aquella sociedad. Así, 

86



en 1491, a petición de los religiosos de dicha villa, vemos una solicitud de 
información al juez de residencia de la provincia de Gipuzkoa, para que se 
informe de los impuestos y contribuciones de los clérigos de Getaria y de las 
otras villas de la provincia en las derramas llamadas 'mareajes'185. En 1495 
el vicario y los clérigos de San Salvador de Getaria indican al corregidor de 
Guipúzcoa que muchos vecinos de la villa y de otros lugares de la provincia 
tienen deudas con la citada iglesia …… que no quieren pagar186.

En 1495, Antón del Puerto, religioso, vecino de Getaria y familiar de 
Elcano por parte de madre, pleiteará con el concejo de Getaria y con el resto 
de los clérigos por la administración y las provisiones de cargos de vicarios y 
clérigos beneficiados de las ermitas de San Antón, San Pedro, San Gregorio 
y San Prudencio, que están en la jurisdicción de tal villa187. En 1498 consta 
una apelación de vecinos de Getaria, entre los que aparecen beneficiados de 
la iglesia de San Salvador, para que el concejo de Getaria responda ante la 
audiencia de Valladolid sobre cierto repartimiento que se había hecho con el 
que no estaban de acuerdo188.

Conocemos los impuestos que pagaba la totalidad de los clérigos de la 
villa de Getaria a comienzos del siglo XVI. Domingo Ochoa del Puerto (11 
maravedís), Juan Pérez de Arano (7), Juan Ochoa de Aguirre (5), Dmingo de 
Aldama (4,5), Antón del Puerto (3,5), Martín de Gorostiaga (7) y Santiago 
de Mendía (5). En general la tasación de estos clérigos estaba por debajo de 
la media de los vecinos de la villa, aunque no incluye otros ingresos como 
donaciones, limosnas, diezmos y primicias189. 

LA SALUD

El primer dato que hay que señalar en lo referente a los aspectos de salud, 
es que la esperanza media de vida era de 30 a 35 años, y entre aquéllos que 
llegaban a edades superiores, todos, con excepción de los ricos, mostraban 
en estas edades muestras de deterioro190. La decadencia física de las personas 
en esta época se producía con mayor rapidez e intensidad que hoy en día, lo 
que se debía a una alimentación inadecuada, una higiene personal y pública 
deficientes, condiciones duras de trabajo, la participación en guerras, las 
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epidemias y a la ineficacia de la medicina191. La tasa de mortalidad durante 
el primer año de vida era muy elevada como consecuencia de la falta de 
higiene, la mala alimentación y las enfermedades, pudiendo alcanzar la cifra 
del 20% de los nacidos. A estas cifras hay que añadir los abortos, infanticidios 
y abandonos, imposibles de cuantificar192. La mortalidad de las parturientas 
era elevada, alrededor del 5%193. 

Prudentemente, la población confiaba principalmente en las hierbas y 
en la sabiduría tradicional y llamaba al médico únicamente en los momentos 
de auténtica desesperación, momentos en que la situación del paciente había 
ido más allá de la capacidad de la ciencia médica para curarlo. Por entonces, 
la imagen popular del doctor era la de una persona que cobraba mucho por 
fracasar en el cumplimiento de su deber y la figura del hombre con una botella 
llena de orina en una mano y un talego de oro en la otra, representando al 
médico, era ya una figura literaria y gramática habitual194.  

Fig. 25. Ilustración del libro de Luis Lobera de Ávila: El Vanquete de 
Nobles Caballeros. 1530. 

En aquellos tiempos había pocos médicos. Esta situación se agravó aún 
más con su expulsión en 1492. Por ejemplo, Vitoria se quedó sin médico tras 
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la expulsión de los judíos en 1492 y tuvo que rogar a Antonio de Tornay, 
médico, judío y vitoriano, que permaneciera hasta que se encontrara quién 
le sustituyera. Como consecuencia, habían adquirido un papel destacado las 
denominadas herboleras, mujeres con conocimientos de la botánica de los 
bosques vascos y sus propiedades farmacológicas para preparar ungüentos 
curativos de todo tipo195. Con la escasez de médicos que había llama la 
atención que en Getaria en 1526 hubiera un médico llamado Cosme de 
Gorbiaran196.

La obstetricia era un campo tradicionalmente reservado con exclusividad 
a las parteras y comadronas. La gran trascendencia de su labor hacía que 
muchas localidades tuvieran una partera en nómina y fueran muy celosas de 
compartirla con otras que carecieran de ellas. En Lekeitio, a comienzos del 
siglo XVI, el Ayuntamiento abonaba una cantidad anual de 160 maravedís 
a su partera, fidelizando de este modo su compromiso con la localidad. 
Además de estar en nómina de los concejos, las comadronas cobraban por 
sus servicios: en Portugalete en 1459 la partera recibía 20 maravedis por 
cada alumbramiento más su mantenimiento (comida) durante el tiempo que 
atendía a la parturienta197. 

UNA GASTRONOMÍA SIN PATATAS, MAIZ NI TOMATE

La alimentación de comienzos del siglo XVI estaba marcada, entre otros, 
por la pobreza de la producción agrícola en Gipuzkoa y Bizkaia y por la 
falta de los productos americanos que todavía no habían llegado a Europa, 
la patata, el maíz, el tomate y diferentes especies de alubias. La diferencia 
fundamental entre la dieta que se seguía en tierra y en la mar, especialmente 
en las travesías oceánicas, era que en estas últimas los alimentos debían poder 
conservarse largo tiempo y no había alimentos frescos lo que conllevaba el 
riesgo de la aparición de escorbuto.   
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Fig. 26. La falta de alimentos frescos producía escorbuto en las travesías 
oceánicas. Citrus limón. Köhler's Medizinal-Pflanzen. Atlas Botanico, 1890.

La alimentación en las travesías oceánicas

Para conocer mejor la alimentación en los barcos en aquella época 
hemos seleccionado tres referencias: la expedición de Magallanes-Elcano, los 
alimentos de su propiedad que deja Elcano en el testamento en el segundo 
viaje a las Molucas, y dos expediciones que partieron de Deba hacia Terranova 
en 1566, cuarenta años después de la primera vuelta al mundo. 

En la expedición de la Magallanes-Elcano se embarcaron alimentos para 
237 hombres durante un tiempo de dos años. A esto habría que añadir los 
alimentos frescos que se llevaron para los primeros días, los que se adquirían 
cuando tocaban tierra, como frutas y hortalizas, y los que pescaban o cazaban. 
Para las cantidades de los alimentos embarcados en la expedición hemos 
seguido a Fernández de Navarrete, contrastando sus cifras con la de otros 
autores que han trabajado el tema198. La resumimos en la tabla siguiente,

Cantidad Equivalente actual

Aceite 475 arrobas 6.069 litros
Ajos 250 ristras  115 kg
Alcaparras 3 jarras  
Almendras con cáscara 12 fanegas 466 kg
Anchoas  150 barriles
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Arroz 3 quintales y 22 libras 148 kg
Azúcar 21 arrobas y 9 libras 246 kg
Bizcocho (pan) 2174 quintales y 3 libras 100.005 kg
Carne vaca 6 vacas  
Carne cerdo 3 cerdos  
Cebollas 100 ristras
Ciruelas pasas 2 quintales 92 kg
Garbanzos 90 fanegas 3.996 kg
Habas 50 fanegas 2.220 kg
Harina 5 pipas 1.108 kg
Higos secos 16 quintales 736 kg
Lentejas 2 fanegas 89 kg
Membrillo 14 arrobas 161 kg
Miel (37 botes) 54 arrobas y 2 libras 622 kg
Mostaza 1 fanega 55,5 litros
Pasas 18 quintales 828 kg
Pescado seco  Diferentes cantidades  
Quesos 112 arrobas y 16 libras  1.295 kg
Sal  ?  
Tocino seco 57 quintales y 12 libras 2.628 kg
Vinagre 200 arrobas 3.228 litros
Vino común 415,5 pipas 184.274 litros

 Tabla 4. Alimentos embarcados en la expedición de Magallanes-Elcano y 
su equivalencia en medidas actuales

El testamento de Elcano nos aporta información sobre los alimentos 
de su propiedad que dejó en herencia al fallecer en el Pacífico en 1526. 
Constan diferentes cantidades de trigo (1,5 fanegas), harina (1,5 fanegas), 
aceite (4 arrobas), 53 quesos, pulpos, congrio y dos barricas de vino 
blanco199. Finalmente vamos a referirnos a los alimentos embarcados en 
dos expediciones que partieron hacia Terranova desde Deba en 1566200. Al 
igual que las que salían de Sevilla, estas dos expediciones de los balleneros 
vascos llevaban galleta (consta la adquisición de trigo), aceite, ajos, legumbres 
(habas), mostaza, bacalao, sal, pescado seco (sardinas), tocino, mostaza y 
vino. Sin embargo, a diferencia de las expediciones que partían de Sevilla, 
también llevaban sidra. Esta relación de alimentos embarcados en Deba 
para Terranova, cuatro décadas después de la muerte de Elcano, constituye 
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una aproximación más cercana a los alimentos que se consumían en Euskal 
Herria. 

 Terranova 1 Terranova 1. Terranova 2 Terranova 2

Unidades 
originales

Unidades 
actuales

Unidades 
originales

Unidades 
actuales

Aceite 8 quintales 408 litros 30 arrobas 375 litros
Ajos ?    
Bacalao 6 quintales. 276 kg   
Habas 14 fanegas 622 kg 15 fanegas 666 kg
Mostaza 2 fanegas 111 litros 0,5 fanegas 28 litros
Sal   50 fanegas 2.775 kg
Sardinas 4.000 sardinas    
Sidra 120 botas 63.864 litros 200 barricas 80.000 litros
Tocino 8 quintales 368 kg 5zq,5 quintales 253 kg
Trigo 750 fanegas 33.300 kg 560 fanegas 24.864 kg
Vino 8 botas (Jerez) 4.257 litros 40 botas 

(Puerto Real)
21.288 litros

Tabla 5. Alimentos embarcados en dos expediciones que partieron de Deba 
para Terranova en 1556

La alimentación a principios del siglo XVI

El impacto de los nuevos productos alimenticios provenientes de América, 
que posteriormente tuvieron mucha importancia en nuestra alimentación, 
era prácticamente inexistente en aquel momento. El maíz, las patatas, el 
tomate, nuevas especies de alubias, el cacao y otros tardarían tiempo en 
difundirse. Así, un producto como el maíz, firmemente asentado en nuestro 
imaginario y en nuestra cultura gastronómica como propio, y cuya presencia 
está documentada en el último cuarto del siglo XVI, se fue introduciendo 
paulatinamente y de forma heterogénea en nuestra alimentación solo a 
partir del primer tercio del siglo XVII. La “revolución del maíz”, permitió 
realizar innovaciones en la agricultura y la ganadería y paliar en parte las 
hambrunas201. Y la introducción de la patata fue todavía más tardía.
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Fig. 27. El maíz era un producto desconocido hasta el siglo XVI en que 
llegó de América

En muchos aspectos el final del siglo XV y el inicio del XVI fue una 
época de cambio. No ocurrió así con la alimentación que siguió siendo la 
misma que en siglos anteriores. Se componía sobre todo de farináceas: trigo, 
centeno, cebada, avena y mijo. En tierra, al igual que ocurría en el mar, la 
alimentación se estructuraba en base al pan y al vino o la sidra, y luego, si 
se podía, se añadía la carne, el pescado o los potajes. El potaje era el plato 
fundamental y consistía en una especie de sopa de berzas o coles en la que 
se cocía también un trozo de tocino o carne seca que le aportaba la grasa 
necesaria. En dicho potaje se solía añadir pan. La carne era un elemento 
fundamental del menú y se consumía en el primer plato o como segundo. El 
pescado constituía el segundo plato y se preparaba sobre todo frito en aceite 
de oliva. En la comida de la noche podía repetirse el potaje, pero también 
era frecuente consumir en vez de éste, pescado, queso, huevos, cebollas y 
frutas202.

En el siglo XV las comidas principales del día eran la comida y la cena que 
se realizaban respectivamente al mediodía y a la puesta del sol. Posteriormente, 
bien entrado el siglo XVI, se pasó de dos a tres comidas diarias, una a primera 
hora de la mañana denominada almuerzo, otra al mediodía, la comida, y la 
tercera a la puesta del sol, la cena203.
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Pan

De los alimentos que se embarcaban en las travesías oceánicas destacaban 
fundamentalmente dos, el bizcocho (pan) y el vino. El bizcocho o galleta 
consistía en unas tortas duras de harina de trigo, duras, cocidas dos veces y 
sin levadura, que duraban largo tiempo, por lo que eran un alimento básico 
dentro de los navíos. Para la expedición de Magallanes-Elcano se había 
calculado un consumo diario de medio kg de galleta por persona, lo que 
contabilizó un total de 100.000 kg. En su testamento Elcano dejó fanega y 
media de trigo y otro tanto de harina. Para las dos expediciones a Terranova 
consta la adquisición de 750 y 560 fanegas de trigo (33.300 kg y 24.864 kg 
respectivamente). Aparece también la compra de 400 barricas para guardar 
bizcocho, lo que nos indica que el trigo se molió y coció antes de salir. En las 
expediciones marítimas el bizcocho se solía consumir solo, aunque remojado 
en agua y con ajo y tocino refritos en aceite se convertía en un plato similar 
a las migas de los pastores, al que se podían añadir trozos de carne seca o 
pescado204. 

Siendo el pan la base de la alimentación del hombre medieval, en 
Bizkaia y Gipuzkoa la escasez de cereal fue una constante durante toda la 
Edad Media. Hasta el siglo XVI los cereales que se producían apenas llegaban 
para alimentar durante seis meses a la población. Las condiciones climáticas 
de estos dos territorios y su difícil topografía no favorecían su cultivo, 
especialmente el del trigo. Por ello, había que importarlo, bien de otras partes 
del reino, como Araba, Navarra, Castilla y Andalucía, o de Francia, Bretaña 
e Inglaterra205. La cebada, el centeno y el mijo estaban algo más adaptados al 
clima atlántico, aunque en ningún momento su producción fue abundante, 
llegando justamente al autoabastecimiento206. 

La composición del pan variaba según el tipo de harinas que entraba 
a formar parte de su fabricación. En el territorio vasco, al escasear el trigo, 
los panes que se consumían llevaban un alto porcentaje de harinas de mijo 
y cebada. En el siglo XIV los cereales panificables por excelencia eran el 
trigo candeal, el centeno y el mijo. Sin embargo en el siglo XV el centeno se 
encontraba en franca regresión y junto al trigo se utilizaba la borona -que es 
como se denominaba al mijo en aquel momento- que ocupaba el segundo 
lugar. Básicamente había cuatro tipos de pan: el pan de borona, el pan blanco 
de trigo candeal, el pan cocho y la galleta, bizcocho o pan de los marineros207. 
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Fig. 28. El bizcocho, pan cocido dos veces, era el alimento básico en las naos

En el mundo urbano se daba un mayor consumo de pan blanco, mientras 
que el oscuro, o borona de mijo, era más propio de las áreas rurales208. Los 
granos se llevaban a moler a los molinos que tenían las villas en régimen 
comunitario, o a molinos particulares donde se pagaba un tanto. Una vez 
molido, habitualmente el pan se cocía para toda la semana.

Vino

El vino era un alimento básico para el hombre medieval tanto en tierra 
como durante en las travesías oceánicas. Constituía un importante aporte 
calórico en la dieta diaria y era un sustituto del agua cuando ésta escaseaba o 
se volvía putrefacta. Los tripulantes recibían un litro de vino por persona y 
día. Como hemos visto, en la expedición a la Molucas se embarcaron 184.274 
litros de vino de Jerez. Elcano, en su testamento, realizado en la segunda 
expedición al Maluco, dejó dos barricas de vino blanco de su propiedad a 
su hermano Martín Pérez y a otros compañeros. Las expediciones de Deba a 
Terranova que hemos señalado embarcaron respectivamente 4.257 litros de 
vino de Jerez y 21.288 litros de vino de Puerto Real (Cádiz).
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El vino embarcado en las expediciones a las Indias solía ser joven, 
fermentado y madurado durante varios meses. Se estropeaba con facilidad y 
por eso se tomaban medidas para garantizar la estanqueidad de las pipas: la 
tapa se claveteaba, las rendijas se sellaban con brea y la apertura se cerraba con 
tapones de corcho y retazos de lienzo. Si era necesario se aderezaba con miel, 
se cocía o se le añadían algunas especias209.

El vino y la sidra se consideraban por una parte bebida y por otra 
complemento alimenticio. Aportaban calorías necesarias a la dieta 
alimenticia habitual siendo su consumo muy elevado. La ración media de 
vino oscilaba alrededor del litro y medio por día. Al hablar de estas raciones 
tan altas debemos precisar que el vino actual no se parece en nada al de 
entonces. La graduación que alcanzaba el vino del siglo XV era muy inferior 
a la que pueda tener hoy en día un vino corriente. Además era frecuente 
consumirlo mezclado con agua210. El vino que se obtenía vendría a ser un 
equivalente, salvando todas las distancias, al txakoli actual. Es decir, un 
vino joven, afrutado y extremadamente ácido. El cultivo de la vid estaba 
extendido por todo el territorio y las villas protegían su producción de vino 
frente a las importaciones. Sin embargo tanto en Bizkaia como en Gipuzkoa 
la producción de vino fue permanentemente deficitaria pues las condiciones 
climáticas no eran las más idóneas. Por ello el abastecimiento de vino se 
realizaba importándolo de Andalucía, Castilla y Navarra por vía terrestre, o 
de Galicia, La Rochela o Burdeos, por vía marítima211. 

La uva que se producía en el País Vasco era fundamentalmente blanca, 
aunque también se daba la negra, en una proporción de dos a una. La 
información documental indica que, a lo largo del siglo XV, el consumo de 
este producto aumentó, o por lo menos aumentó la producción propia212. 

Sidra 

La sidra se embarcaba habitualmente en las expediciones marítimas que 
partían de Gipuzkoa y Bizkaia, de otras comunidades del Cantábrico y de 
otros países del Atlántico europeo que la producían. En las expediciones a 
Terranova a que estamos haciendo referencia se embarcaron 63.864 litros 
y 80.000 litros de sidra de Hondarribia respectivamente. No consta el 
embarque de esta bebida en la expedición de Magallanes-Elcano. A la sidra se 
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le ha achacado la propiedad de prevenir el escorbuto en las travesías oceánicas, 
aunque no es más que un mito213. 

La manzana era el fruto más abundante en Euskal Herria. Había 
manzanales alrededor de las villas, en las heredades, en montes y en lugares 
apartados, lo que pone de manifiesto el elevado consumo de este producto. 
Pero la gran producción de manzana no estaba destinada al consumo directo 
de la fruta sino a su transformación en sidra, aunque ésta fue cediendo 
protagonismo a lo largo del siglo XV en favor del vino214. 

Aceite

El aceite era un acompañante habitual de las travesías oceánicas aunque 
para condimentar los alimentos se utilizaba habitualmente la grasa de cerdo 
con la que se elaboraban los guisos. El aceite de oliva que se importaba del 
sur de la Península se reservaba para freír pescados y platos más refinados. 
Se utilizaba crudo como acompañante o como agente conservante de 
carnes, pescados y quesos, y también para sofrito. Lo encontramos en las 
expediciones al Maluco (unos 6.000 litros) y en las de Terrranova (408 y 375 
litros respectivamente). A cada tripulante le correspondía un litro de aceite al 
mes que se utilizaba en la preparación del rancho. 

Legumbres, verduras y hortalizas

El guiso de garbanzos, habas y lentejas era muy habitual tanto en el mar 
como en tierra. Se cocinaban con agua, algo de aceite, ajos, cebollas, alguna 
hortaliza suplementaria y pescado o carne en conserva. En la expedición de 
Magallanes-Elcano se embarcaron 3.312 kg de garbanzos, 1.840 de habas 
y 92 de lentejas, así como 250 ristras de ajos (unos 115 kg.), 100 manojos 
de cebollas y tres jarras de alcaparras aliñadas. En las dos expediciones a 
Terranova citadas se embarcaron 622 y 666 kg de habas respectivamente y 
una cantidad indeterminada de ajos en la primera.

En tierra el lugar que ocupaban las legumbres y otros productos de 
huerta dentro del régimen alimenticio no es fácil de precisar a través de la 
documentación que poseemos. Sabemos que se consumían por la abundancia 
de huertas que rodeaban a las villas y a la cantidad de navíos que, además de 
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cereal, aportaban todo tipo de legumbres. Las lentejas y las habas parecen ser 
los productos más consumidos. Por lo que se refiere a las lentejas, en algunos 
documentos eran consideradas como el alimento principal después del trigo. 
Las habas son la única legumbre que aparece mencionada con frecuencia y 
eran cultivadas en los huertos de las villas215. Respecto a otros productos de 
huerta, encontramos una amplia relación de ellos en las menciones que se 
hacen de las huertas de las villas, como puerros, cebollas, ajos, berzas, coles, 
perejil, lechugas, rábanos, pepinos e incluso melones. 

Pescados 

El pescado seco, salado o ahumado era un alimento esencial en los viajes 
oceánicos. Se preparaba de varias formas, secado al sol, salado, salpresado216 o 
ahumado217. La expedición a la Especiería llevaba diferentes pescados secos218  
y una de las expediciones a Terranova embarcó seis quintales de bacalao seco 
(276 kg) y 4.000 sardinas.

En las poblaciones vascas, el gran consumo de pescado en esta época 
se debía a los muchos kilómetros de costa de los territorios litorales que 
aportaban pescado en gran cantidad, pero también a las prohibiciones de 
la Iglesia, puesto que en todo el año había 140 a 150 días de abstinencia, 
vigilia o cuaresma en que no se podía comer carne y solía suplirse en buena 
medida por el pescado. La variedad de pescados que se consumía era muy 
grande destacando las sardinas. Los que no acudían al mar o a los ríos para 
abastecerse directamente de pescado podían adquirirlo en los puestos de 
pescado que había en las villas. Los pescadores estaban obligados a llevar 
el pescado a las villas y venderlo allí públicamente, en las plazas y lugares 
señalados. 

Carne

En la expedición de Elcano se embarcó la carne de seis vacas y tres cerdos 
despiezada, salada y secada. No era una carne curada o ahumada, sino que el 
proceso era más sencillo, se cubría con sal y se enjarraba en jarras o en pipas 
(toneles) presionando para eliminar el aire y aprovechar el espacio. La carne se 
incorporaba a los potajes de legumbres. No consta que se embarcaran gallinas 
a pesar de que ello permitía comer carne fresca y huevos. El tocino era uno 

98



de los alimentos habituales de las clases trabajadoras de la época. Las piezas 
de tocino pesaban algo más de una arroba, unos 12 kg, tenían bastantes vetas 
de carne y habían sido saladas y secadas durante nueve meses. En la armada 
a la Especiería se embarcaron 2.628 kg y en las dos de Terranova 378 y 253 
kg respectivamente.

En tierra, la carne que se consumía era muy variada: vaca, novillo, cabra, 
oveja, cabrito, carnero, cordero, cerdo, caza, y aves de corral, como gallinas, 
patos y ánades. El país estaba mejor abastecido de carne que de grano y se 
consumía más carne que pescado. Podría decirse que la producción propia 
garantizaba el suministro a la población. La carne de vaca y de carnero 
parecen ser las más consumidas, siendo igual la proporción de cada una 
de ellas. El consumo de carne de cerdo y productos derivados (tocino y 
manteca) es difícilmente cuantificable por las ventas en los mercados ya que 
muchos vecinos de las villas criaban sus propios cerdos. Sería tanto o más 
importante que la de vaca219. La población urbana podía abastecerse de carne 
teniendo en sus propias casas una pequeña pocilga o gallinero que les permitía 
abastecerse de carne durante parte del año. La caza también constituyó un 
aporte a la alimentación medieval220. Además, los animales no se utilizaban 
exclusivamente para carne, sino que también se empleaban algunos de sus 
derivados para la alimentación (huevos, grasa, leche y queso) y también para 
diversas manufacturas, como cuero y lana.

A diferencia de la agricultura, la ganadería fue un sector económico 
ampliamente desarrollado sobre todo en Gipuzkoa y en Bizkaia, por las 
grandes posibilidades que la tierra ofrecía para la cría del ganado. Hasta 
el siglo XIII la importancia de la ganadería en estos territorios fue muy 
notable, siendo desplazada con posterioridad por el desarrollo del comercio 
y la industria del hierro. A la vez, el desarrollo urbano favoreció también el 
aumento de las tierras de cultivo por la mayor demanda de cereal en las villas.

Frutas y frutos secos

Debido a la limitada duración de las frutas únicamente se embarcaban 
frutas secas. En la armada a la Especiería constan 92 kg de ciruelas, 736 kg 
de higos secos, 828 kg de uvas pasas “al sol y lexía” y 70 cajas de dulce de 
membrillo para lo que se usaron 69 kg de azúcar y 92 kg de membrillo. El 
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membrillo era una fruta barata que se recolectaba a finales de agosto. Así 
mismo se embarcaron unos 466 kg de almendras con cáscara.

La climatología de Euskal Herria, igual que dificultaba la producción de 
cereales, favorecía la abundancia de árboles frutales. Entre ellos encontramos 
tres grupos. En primer lugar los frutales salvajes, como el nogal y el castaño, 
cuyos frutos secos podían consumirse a lo largo del año. En segundo, los 
agrios, como la naranja y, sobre todo, el limón, utilizados para la conservación 
de los alimentos. Finalmente otros frutales, como perales, ciruelos, cerezos, 
higueras y, especialmente, manzanos, cuyo fruto se destinaba en gran medida 
a la producción de sidra. Junto con las castañas la manzana era la fruta que más 
se recogía. Estas últimas eran consumidas por los grupos menos favorecidos.   

Otros productos

El arroz era un producto importado que se consumía en Euskal 
Herria en el siglo XV aunque probablemente no en demasía. En ninguna 
de las dos expediciones a Terranova consta que se embarcara arroz. En la 
de Magallanes-Elcano aparecen 148 kg que se habían cargado en la nao 
Trinidad, la capitana, la mitad del total, lo que nos hace pensar que sería un 
producto selecto. Es curioso que la queja de Elcano en la última parte del 
viaje de circunnavegación fuera que solo tenían arroz y agua para comer y 
beber. Podía cocinarse solo, hervido, pero también se podía añadir a potajes 
de legumbres o se cocinaba con carne y pescado221. El queso era un alimento 
muy útil cuando no se podía encender fuego por mala mar al haber riesgo 
de incendio. Magallanes embarcó 984 quesos que pesaron 1.295 kg. En las 
dos expediciones a Terranova no consta el queso, aunque ello no quiere decir 
que no lo llevaran. Elcano en su testamento dejó nada menos que 53 quesos. 

La sal provenía en parte de salinas situadas dentro del país, como Leintz 
Gatzaga, pero en mayor medida de las costas portuguesas222. En la expedición 
de Magallanes hay una partida de sal cuya cantidad no consta. En una de las 
expediciones a Terranova se embarcaron 50 fanegas de sal equivalentes a 2.300 
kg. El vinagre era un aderezo que se utilizaba para conservar los alimentos, 
marinados, adobados, escabechados o encurtidos. Servía en algunos guisos 
y para quitar el mal sabor del agua putrefacta. Cada marino tenía derecho a 

100



medio litro al mes. Para la expedición de Magallanes-Elcano se adquirieron 
200 arrobas (3.228 l.) en botijas de una arroba cada una.

Tanto la miel como el azúcar se empleaban como edulcorantes con 
la diferencia de que la primera era un producto autóctono y el segundo 
se importaba por lo que era caro. Durante siglos la miel fue el principal 
edulcorante hasta que a finales del siglo XV se desarrolló el cultivo de la 
caña de azúcar introducido por los árabes. El azúcar se solía almacenar en 
cajas de unas siete arrobas (unos 80 kg). En la expedición de Magallanes se 
embarcaron 622 kg de miel y 246 kg de azúcar (21 arrobas y 9 libras). No 
constan estos productos en las naos a Terranova. La mostaza era una especia 
común y asequible. En la expedición de Magallanes se embarcó una fanega 
(55,5 litros) y en las dos de Terranova constan media fanega y dos fanegas 
respectivamente

En tierra, la dieta alimenticia contaba con otros productos como 
hortalizas, frutas y verduras. El consumo de huevos debió de ser importante 
debido a la abundancia de animales de corral que, incluso en el mundo 
urbano, muchas familias poseían. Normalmente los vecinos se autoabastecían 
de este producto por lo que es difícil conocer su consumo por su presencia 
en el mercado. La leche, a diferencia de los huevos, sí se comercializaba. Se 
controlaba su calidad, su precio y también se ejercía un proteccionismo de 
las villas respecto a sus productos alimenticios, prohibiéndose la venta de 
la leche de las vacas existentes en el término municipal a los foráneos. Esta 
prohibición afectaba a todos los productos derivados de la leche, también a 
la manteca y a los quesos. 
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UN TESTAMENTO LLENO DE ROPAJES

El testamento de Juan Sebastián nos sirve de referencia, una vez más, para 
conocer mejor el mundo en que vivía el marino guipuzcoano. El documento 
nos muestra de forma precisa los vestidos que utilizaba así como las telas que 
llevaba como mercaderías para comerciar (Ver Anexos). El listado de las ropas 
que deja en testamento incluye sesenta prendas se distribuyen de la siguiente 
manera223:

Una capa aguadera
4 chamarras
4 sayos
7 jubones
2 chaquetas (una cuera y una jaqueta) 
6 calzas
2 calzones (zaraguelles y calzón)
4 medias calzas
7 sombreros o gorras (3 bonetillos, 
1 chapeo, 1 gorro, dos gorras)
Un chaleco (sacote)
1 pasamontañas (papahígo)
19 camisas

Tabla 6. Ropajes de uso personal de Elcano que aparecen en su testamento

Estas prendas tienen gran calidad y colorido, siendo doce de ellas 
coloradas o granas, siete negras, seis plateadas, cuatro verdes, dos blancas 
y otras añiles, moradas y leonadas. Los siete jubones eran de telas de gran 
riqueza: de tafetán doble, de terciopelo plateado, de terciopelo negro, uno 
leonado y cubierto, otro de raso colorado cubierto de tafetán acuchillado 
(con aberturas), uno más de cañamazo acuchillado y el último de cotilina 
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blanco224. No cabe duda de que Elcano apreciaba los jubones, que no eran 
baratos precisamente, porque en su testamento entrega los que considera más 
valiosos, aunque estuvieran usados, a tres de sus personas más queridas en 
aquel momento: su hermano Martín, su ayudante Urdaneta y su concuñado 
Hernando Guevara:

»item, mando el jubón de tafetan plateado que se le de a Andrés de 
Urdaneta. »Item, mando a Hernando de Guevara el jubón de carmesí, cubierto 
de tafetan acuchillado. »Item, .. tomando Martin Perez [su hermano] .. el jubón 
de cotonin225.

No son las ropas y los vestidos de una persona corriente. En el segundo 
viaje de Elcano su situación social ha cambiado radicalmente. Se trata de 
un capitán en el que la apariencia es muy importante ya que se tiene que 
relacionar con personas relevantes a las que tiene que impresionar. En su 
primer viaje al Maluco, Elcano había estado negociando personalmente la 
compra de clavo con los reyes o caciques de las Molucas y había conocido 
el lujo asiático de la corte del rey Siripada en Borneo. Por ello conocía el 
protocolo y la vestimenta que debía utilizar. Por otra parte, los vestidos tenían 
que reforzar su autoridad de cara a sus subordinados. En aquel momento, 
como hoy en día, el vestido formaba parte de la cultura de la apariencia. 
Desigualdad social era desigualdad de ropero por la apariencia, la cantidad, 
la calidad, la forma y los colores. Para lograr este objetivo, Elcano dispone de 
jubones, sombreros, gorros, calzas, chalecos, camisas, … 

Tres representaciones artísticas

La dificultad para hacernos una idea de la forma de vestir de aquella época 
estriba en que, al estar hechos los vestidos de materiales poco resistentes, hace 
tiempo que desaparecieron. Por otra parte no sabemos el grado de fiabilidad 
que tienen los cuadros pintados u otras representaciones, si se ajustaban a la 
realidad o no. En todo caso ha habido múltiples aproximaciones artísticas 
a lo que pudieron haber sido aquellas ropas. Vamos a revisar tres de ellas: 
el cuadro de Elcano de Ignacio Zuloaga, los dibujos de Fernando Baptista 
de National Geographic y el cuadro “Primus circumdedisti me” de Ferrer 
Dalmau. 
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Fig. 29. Cuadro de Elcano de Ignacio de Zuloaga
Ilustración cedida sin ánimo de lucro por la Diputación Foral de Gipuzkoa.

Ignacio de Zuloaga, en su famoso cuadro, representa a Elcano como 
capitán. Si dirigimos nuestra mirada a la imagen podemos ver los elementos 
que hemos indicado. El marino aparece con un jubón y unas calzas de color 
carmesí viéndose los bordes superiores de la camisa blanca. Una capa cubre 
el jubón. En la cabeza se aprecia una prenda tipo boina adornada con una 
escarapela y unas sandalias de cuero cubren los pies.

La otras dos imágenes, de 2018 y 2019, realizadas tras un minucioso 
trabajo de documentación, nos muestran la vestimenta de la gente corriente. 
La primera, de Fernando G. Baptista en National Geographic, refleja los 
preparativos de la salida de Pasaia a Terranova de un ballenero vasco, el 
San Juan, a mediados del siglo XVI, pocas décadas después de la muerte 
de Elcano226. Se aprecian los vestidos, los gorros y el calzado utilizados por 
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la gente corriente que desarrollaba diferentes actividades en los puertos, 
marineros, pescadores, carpinteros, contramaestres, etc.

Fig. 30. De caza con los balleneros vascos (detalle). Fernando G. Baptista. 
Ilustración cedida sin ánimo de lucro por National Geographic, Copyright 

National Geographic 2018.

La tercera representación corresponde al cuadro “Primus circumdedisti 
me” realizado en 2019 por Augusto Ferrer Dalmau para el Museo Naval de 
Madrid. Muestra la partida de la nao Victoria de las Molucas el 21 de diciembre 
de 1521. El pintor ha realizado una profunda labor de investigación sobre 
los vestidos y gorros utilizados por la marinería. Los marineros usaban ropas 
anchas para no entorpecer sus movimientos, blusones con capucha y calzones 
anchos (zaragüelles). Los capitanes y oficiales vestían jubones (más ajustados) 
y calzas. De abrigo llevaban capotes de mar y gorros de lana (bonetes). Los 
colores eran pardos o azules y el gorro solía ser rojo.
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Fig. 31. “Primus circumdedisti me” de Augusto Ferrer Dalmau. Museo Naval 
de Madrid, 2019. Imagen sin ánimo de lucro cedida por el autor.

El vestuario de los hombres en el siglo XVI

Sabemos que los hombres pudientes de comienzos del siglo XVI utilizaban 
tres capas de vestimentas. Las primeras eran las prendas interiores, la camisa y 
la braga, que se colocaban directamente sobre el cuerpo y que habitualmente 
eran de lino. Sobre ellas se vestían el jubón y las calzas. El jubón cubría la 
parte superior del cuerpo y se ponía sobre la camisa. Generalmente solía estar 
forrado, de manera que hinchaba el cuerpo y se estrechaba en la cintura, 
y tenía mangas estrechas que se abotonaban hasta el antebrazo. La mitad 
inferior del cuerpo se cubría con las calzas, también forradas y muy ceñidas227. 

Sobre estas prendas se colocaban otras que vamos a denominar prendas 
exteriores, que se vestían encima del jubón y podían ser cortas (ropa, sayuelo) 
o largas (sayos). Podían ponerse directamente sobre el jubón o sobre el sayo. 
Para cubrirse del frío o de la lluvia se empleaba un sobretodo. Si estaban 
forrados con piel se denominaban zamarros y si tenían forma de capa, capuz, 
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tabardo o capote. Entre los tocados más empleados estaban el sombrero, el 
bonete y la gorra. El primero servía para protegerse del sol y los otros dos eran 
de adorno. El calzado solía ser de cuero o badana, poniéndose sobre él un 
segundo calzado, el borceguí, muy flexible y alto hasta las rodillas. También 
se usaban sandalias, zuecos y abarcas228.

El vestuario de las mujeres

A finales de la Baja Edad Media la mujer utilizaba como prendas interiores 
camisa, calzas, corpiño y faldas. La camisa alcanzó gran importancia porque 
permitía lucir amplias y caprichosas mangas. Las calzas cubrían el cuerpo 
hasta la cintura y solían ser de paño fino. Sobre la camisa y las calzas vestían 
un corpiño ajustado y una falda o faldera. Sobre estas prendas se colocaban 
las prendas exteriores. El sayuelo, que llegaba algo más debajo de la cintura y 
en ocasiones iba forrado, y la falda o basquiña. Lo mismo que en los hombres, 
los trajes de encima, a diferencia de los demás, no ceñían el cuerpo, sino que 
eran holgados y no llevaban costura en la cintura. Todos tenían aberturas 
laterales para sacar los brazos229.

Por lo que respecta al peinado femenino en Euskal Herria se aprecian 
notables diferencias con el resto de Castilla, llamando la atención a los viajeros 
el peinado de las mujeres vascas. Las solteras llevaban la cabeza al descubierto 
y además rapada, dejando solo un rodete de pelo. Las mujeres casadas 
utilizaban velo como en el resto del reino. Si el pelo rapado de las muchachas 
vascas destacaba, mucho más los tocados. Éstos estaban montados sobre 
un armazón de mimbre sobre el que se enrollaban varios metros o varas de 
lienzo, dándoles caprichosas formas, resultando tocados altos, puntiagudos y 
en forma de cuerno siendo la base una especie de rodete que se encajaba en 
la cabeza230.
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Fig. 32. Tocado y vestidos de las mujeres vascas del siglo XVI.
Euskal Itsas Museoa, Exposición Juan de Alzaga, 2019 (fotografía del autor).

Los tejidos

En Euskal Herria los tejidos utilizados para la confección de los vestidos 
eran la lana, el lino, el algodón y, en las clases sociales más elevadas, la seda. 
El consumo de telas de lino era grande, empleándose para la fabricación de 
camisas, cofias sábanas, manteles y ropa interior. El lino se trabajaba a escala 
familiar y se podía plantar en el huerto de la casa231. El algodón se cultivaba 
en la península desde el siglo XIII y la tela más conocida de algodón era el 
fustán que también tenía lino. Pero las telas más utilizadas eran las de lana, 
entre las que destacaban los paños por el gran consumo que se hacía de ellos, 
hasta el punto de que el término paño tenía el mismo sentido genérico que 
hoy el de tela232. 
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La fabricación de paños en los territorios vascos durante la Edad Media se 
dedicó fundamentalmente a cubrir la demanda interior de las clases populares 
produciendo paños de baja calidad. Los dos tejidos que se trabajaron fueron 
el lino y la lana. Durango y Bergara eran centros pañeros en los que se 
empleaba lana de oveja merina para la confección de los paños pardillos, los 
de inferior calidad, pero los de mayor demanda debido a su bajo precio233. 
Para la obtención de paños de mayor calidad se recurrió a la importación. 

Telas para los rescates

En el segundo viaje a las Molucas de 1525, en las mercancías que llevaba 
Elcano para intercambio, destaca un total de sesenta y cinco piezas de tela, de 
las que treinta y dos eran de naval234, trece de holanda235, once de cordelate236, 
diez de bretaña237 y una de angeos238. Además de cincuenta y ocho sombreros 
vedejudos (de lana ensortijada) para intercambio con los nativos de las islas 
de las especias (Ver Anexos). 

¿POR QUÉ PLEITEABAN LOS Y LAS GETARIARRAS?

Si introducimos la palabra Guetaria en el Portal de los Archivos Españoles 
(PARES) y acotamos el tiempo a los sesenta años que transcurren entre 1478 
(primer documento que aparece) y 1538 (último documento en relación con 
Elcano que hace referencia a su madre Catalina del Puerto) encontramos un 
total de 114 documentos o referencias. De ellos 71 corresponden al Archivo 
General de Simancas, 33 al Archivo de la Real Chancillería de Valladolid, 
nueve al Archivo General de Indias y uno al Archivo Histórico de la Nobleza. 
Estos documentos nos dan información directa y precisa sobre aspectos 
cotidianos de gran interés sobre aquella sociedad, entre otros los pleitos que 
diferentes vecinos y vecinas de Getaria entablaron por un sinfín de motivos. 
A lo largo de las páginas anteriores ya hemos visto diferentes situaciones que 
completamos con algunas más. 
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De la documentación referente a particulares constatamos pleitos por 
deudas (entre Fernando Ruiz de Echevarría de Zestoa y Miguel Yáñez de 
Oreja, vecino de Getaria en 1480)239 o por cuatro bueyes no pagados por 
un carnicero (entre Juan de Alegría de Getaria y Hernán Guillén de San 
Sebastián, entre 1513 y 1519)240. Otra es sobre el impago del importe del 
flete y avería de una nao y sus mercancías (entre Martín de Amezaga, maestre 
de nao, de Plentzia con Juan de Gorostiaga de Getaria en 1516)241. Deudas 
por un contrato de casamiento (entre Juan Miguélez y Juan de Atristain de 
Getaria, 1524)242. Otro sobre un impago de salarios entre Lope Fernández 
de Izeta, marinero de Getaria, y Juan de Valladolid, maestre de Sevilla en 
1538243. Hay pleitos por agresiones con heridas (Martín de Aguirre con 
Domingo Pérez de Zarauz, ambos vecinos de Getaria, en 1524)244. En 1515 
un médico de Azpeitia, Juan de Arrua de Azpeitia pleitea con Juan Martínez 
de Bildain de Getaría por la usurpación de una casa245.

Hay informaciones sobre mercaderías y abastos. En 1498 consta en un 
documento sobre una ejecución en mercaderías fletadas en una nao que se 
había hecho en el puerto de Getaria246. En 1501 consta una petición del 
concejo de Hondarribia para que diferentes puertos, entre ellos Getaria, 
dejen a los vecinos de la villa hondarribitarra sacar libremente en sus 
navíos los mantenimientos que precisen de trigo, cebada y vino, para el 
abastecimiento de la villa247. En 1501 consta una petición de Antón de 
Arroba de Getaria al corregidor de Guipúzcoa para que ponga remedio a la 
escasez de mantenimientos como la carne, el pescado cecial, las candelas y 
otras vituallas, las cuales no entran a causa de la poca regla que tiene la villa248.

Hay también procesos o informaciones en los que las administraciones 
están implicadas. En 1483 se realiza una incitativa a las justicias de Getaria 
para que provean lo que fuere necesario en la utilización de un molino249. 
En 1494 se ordena al juez de residencia de Guipúzcoa presenciar la elección 
de oficios de la villa de Getaria, para que sean según uso y costumbre250. En 
1495 se establece la necesidad de unas ordenanzas nuevas para la villa de 
Getaria, por ser dañosas las que hay de muy antiguo251. En 1499 se indica 
que el corregidor de Guipúzcoa informe al consejo sobre la ordenanza de 
elección y nombramiento de alcaldes y oficiales de la villa de Getaria, que 
no se cumple hace cinco años y si se debe guardar252. En 1500 se establece 
el cumplimiento de la ordenanza sobre elección de los oficios de justicia en 
Getaria253.
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Vemos también sospechas de irregularidades municipales o de abusos 
por parte del concejo de la villa respecto a los comerciantes que llegaban 
al puerto. En 1500 se señala que el corregidor de Guipúzcoa con cuatro 
personas más revise las cuentas de los propios y rentas de la villa de Getaria 
de los cuatro años anteriores. Ello se solicita a petición de la comunidad de 
la villa que se queja de cómo se han gastado las rentas254. El mismo año se 
produce una información al Consejo sobre la aduana que se ha establecido en 
Getaria sin licencia255. Ese mismo año se realiza otra información al Consejo 
sobre el hecho que en Getaria se obligaba a los mercaderes a descargar sus 
productos en ciertas lonjas pagando nuevos derechos256. En 1521 se establece 
la ejecutoria del pleito litigado por Juan García de Arrona, vecino de Getaria, 
con el concejo, justicia y regimiento de la villa sobre el incumplimiento de 
ciertos privilegios de la villa de Getaria que obligaban a descargar la mitad de 
trigo y cebada que llegase por mar a su puerto257.

 En ocasiones los getariarras tuvieron problemas derivados de deudas que 
tenía el concejo de la villa. Así, en 1497 se señalaba que no se tomase prenda a 
Antón de Arroba y a sus hermanos a causa de las deudas que había contraído 
el concejo de Getaria258. Un año después se ordenaba que nadie prendiese 
a Sancho Migueles de Arreche, vecino de Getaria, ni tomase sus bestias y 
mercaderías por deudas de la dicha villa o sus vecinos, sino solamente por sus 
propias deudas y delitos, si los cometiere259. Y al año siguiente, se indicó que, 
de forma general, no se ejecutasen las deudas del concejo en los moradores de 
Getaria salvo que éstos tuvieran deudas públicamente reconocidas260.

Son de gran interés las demandas y reclamaciones realizadas por mujeres, 
que no son pocas (Tabla 7). Si únicamente tenemos en cuenta los pleitos 
que constan en la Real Chancillería de Valladolid entre getariarras, podemos 
ver que el número de aquellos en los que están implicadas mujeres (14) son 
algunas menos que los que solo involucraban a hombres (17) (Ver Anexos). 
Entre los primeros destacan los de Catalina del Puerto, madre de Elcano, con 
el rey, y entre Mari Hernández de Hernialde y Maria Vidaurreta con Catalina 
del Puerto, que serán tratadas en el último capítulo. 

Los pleitos en que están implicadas las mujeres hacen referencia a aspectos 
muy variados. Constan casos de devolución de bienes de herencia, restitución 
de dote consistente en ropas y joyas, devolución de objetos, ejecutoria de 
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avales, pago de daños causados por tala de robles, reclamación al padre por 
el pago de la crianza y alimentos de un hijo natural y un largo etc (tabla 7). 

FECHA PLEITEANTES Y MOTIVO ARCHIVO
1483-11-17 Seguro a favor de Elvira de Unceta de 

Guetaria y de sus hijos
AGS.
RGS,LEG,148311,26

1494-02-04 Carta a petición de Mari López de Ibarrola 
de Guetaria y consortes para que se ejecuten 
los contratos que con ellos tienen Juan López 
de Alzolaras y su hijo, para que les paguen lo 
estipulado sin mas espera.

AGS.
RGS,LEG,149402,238

1495-06-13 Ejecutoria del litigio de Catalina de 
Lastaur con Martín de Laja y Catalina de 
Recabarren de Guetaria, sobre devolución de 
bienes de herencia

A.R.Cha.Valladolid. 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 84,29

1500-08-08 Ejecutoria del pleito de Maria de Veaga, de 
Guetaria, con Martín de Usarraga, sobre 
cierta cantidad de dinero

A.R.Cha.Valladolid. 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 150,12

1507 y 
1509-03-08

Pleito entre 1507 y 1509, de María Pérez de 
Unceta de Cestona con Catalina de Oreja de 
Guetaria sobre restitución de dote consistente 
en ropas y joyas

A.R.Cha.Valladolid, 
Pl. Civiles, Moreno 
(olv),Caja 511,9; 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 233,10

1510-03-09 Ejecutoria del pleito de María Pérez 
de Elaburu con Domingo de Azuri, de 
Guetaria sobre posesión de herencia

A.R.Cha.Valladolid. 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 246,48

1511-06-27 Ejecutoria del pleito de Maria Juan de 
Mirubia con Miguel Zozaga de Guetaria, 
sobre devolución de unos puercos robados por 
María Juan de Mirubia

A.R.Cha.Valladolid. 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 264,7

1517-09-13 Ejecutoria del pleito de María Domínguez 
de Ibañeta con Martín de Munguía y María 
Ibáñez de Ibañeta, de Guetaria, sobre la 
posesión de la casa de Ibañeta

A.R.Cha.Valladolid 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 321,13

112



1520-08-01 
1530-05-20

Ejecutoria del pleito de Teresa de Olazabal, 
de Guetaria con Benito Martínez de la 
Higuera, estante en la Corte, sobre el pago o 
devolución de ciertos objetos de plata 

A.R.Cha.Valladolid 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 346,7 Y Registro 
de Ejecutorias, Caja 
425,14

1523 Pleito de Catalina de Gorostiga de Guetaria 
con Juan Sánchez de Alzaga de Hernani

A.R.Cha.Valladolid. Pl. 
Civiles. Moreno (olv), 
Caja 1066,4

1524 / 1530 
1531-08-23

Pleito de Miguel de Iturregui, Pedro Ibáñez 
de Aldamar, y María Martín de Oquina, de 
Guetaria para que Pedro Ibáñez de Aldamar 
y María Martín de Oquina le entreguen en 
prenda unas casas y manzanal como pago de 
un aval que dió en favor de Juan Oquina.

A.R.Cha.Valladolid. Pl. 
Civiles, Pérez Alonso (f ), 
Caja 618,4. Registro 
de Ejecutorias, Caja 
437,35

1526-07-26 
/ 1538-12-
17

Pleitos de Mari Hernández de Hernialde y 
Maria Vidaurreta con Catalina del Puerto y 
de ésta con el rey por la herencia de Elcano

AGI. Patronato,38,R.1

1527-04-20 Ejecutoria del pleito de Juan Ortiz de 
Gamboa, señor de la casa de Zarauz, con 
Catalina de Segurola de Guetaria, sobre 
pago de los daños causados por la tala de 
robles en los montes de la casa de Yarza

A.R.Cha.Valladolid. 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 397,68

1530-05-20 Ejecutoria del pleito litigado por Teresa 
López de Olazabal de Guetaria

A.R.Cha.Valladolid. 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 425,14

1533-03-05 Ejecutoria del pleito litigado por María 
López de Zarauz, de Guetaria

A.R.Cha.Valladolid. 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 448,25

1534 Pleito de María de Aganduru de Orio con 
Juan Martínez de Unceta de Guetaria, sobre 
el pago de crianza y alimentos de un hijo 
natural que tuvieron en común

A.R.Cha.Valladolid. 
Pl. Civiles, Fernando 
Alonso (f ), Caja 2647,3

1538-05-31 Ejecutoria del pleito litigado por Catalina de 
Astigarribia de Guetaria

A.R.Cha.Valladolid. 
Registro de Ejecutorias, 
Caja 503,19

Tabla 7. Pleitos en los que están implicadas mujeres de Getaria
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Un aspecto que llama la atención es el elevado número de documentos 
referentes a pleitos promovidos o de los que era objeto Lope Martínez de 
Zarauz. Este getariarra era un hombre poderoso, además de contador y 
escribano de Cámara del rey, que vivía en su casa-torre al lado de la iglesia de 
San Salvador. El concejo de Getaria en 1475 había solicitado sus servicios en 
la Corte para que defendiera los intereses de la villa261. En 1487 era alcalde de 
Getaria262. El primer conflicto judicial en que se ve envuelto es el que mantuvo 
contra la villa de Zestoa y diferentes personas de esta población entre 1480 y 
1486263. Lope Martínez de Zarauz disponía de una ferrería con su molino en 
la jurisdicción de Zestoa, en el lugar de Bedama, junto con una casería donde 
residía un colono suyo y la casa donde residía su ferrero, así como algunos 
montes privados con árboles utilizados para realizar carbón para su ferrería. 
El pleito se inició con los vecinos de Zestoa porque éstos consideraban que 
el primero había usurpado parte de los montes de la villa y su jurisdicción en 
su beneficio particular. En este enfrentamiento el concejo de Zestoa utilizó 
todos los recursos posibles para perjudicar los intereses de Lope Martínez 
de Zarauz. Incluso tasaron a él y a su ferrero en los repartimientos fiscales 
de Zestoa por sus bienes de una manera excesiva y establecieron seles en los 
montes impidiendo de este modo que se cortaran árboles o que se tomara 
hojas de acebo paras los ganados. Por este motivo se llegaron a convocar las 
Juntas Generales de la Provincia de Gipuzkoa que dictaminaron en favor 
del vecino de Getaria. La sentencia definitiva, dada por el Consejo del Rey, 
también fue favorable a Lope Martínez de Zarauz264. 

Otro de los conflictos de Lope Martínez de Zarauz y su hijo Juan Martínez 
de Zarauz se produjo en 1495 con eI concejo de Getaria y los clérigos de San 
Salvador que pleitearon sobre la propiedad de la casa-torre donde vivían, 
próxima a la puerta que daba al muelle que se estaba construyendo por 
esas fechas. El concejo y la parroquia estaban ampliando la iglesia porque 
se había quedado pequeña debido al crecimiento demográfico operado en 
la villa y deseaban que una parte del nuevo edificio pudiera incrustarse en 
la casa torre de Lope Martínez de Zarauz. Además querían que el agua que 
caía por la gárgola y el caño que se había hecho fuera servidumbre de dicha 
familia, sin que tuviera que discurrir por otra zona, pues perjudicaría las 
bóvedas, las paredes y los cimientos del nuevo edificio265. También familiares 
suyos tuvieron pleitos. En 1501, un hijo suyo, Juan López de Zarauz fué 
demandado por Miguel de Amezqueta, vecino de Bergara (Gipuzkoa) por un 
el pago de un préstamo hecho en Palermo (Italia)266.
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FECHA PLEITEANTES Y MOTIVO ARCHIVO

1480-02-18 a 
1486-10-26

Lope Martínez de Zarauz contra la villa 
de Cestona por los daños causados en sus 
casas y herrerías; para anular ordenanzas 
sobre impuestos y por haber derribado su 
casa de Bedama; por no dejarle cortar 
leña en los montes para hacer carbón 
para las ferrerías.

AGS.
RGS,LEG,148002,95; 
148405,4; 148406,69; 
148502,134; 148502,86; 
148502,85; 148502,75; 
148503,89; 148504,70; 
148504,315; 148504,159; 
148512,37; 148605,141; 
148605,49; A.R.Cha.
Valladolid. Registro de 
Ejecutorias, caja 5,08; 
5,19;

1487-09-18 Denuncia de Lope Martínez de Zarauz, 
alcalde de Guetaria, que fué injuriado 
gravemente por Ochoa Núñez, maestre 
de nave, al reclamar un impuesto que 
tienen los vecinos de dicha villa para 
mejorar el puerto.

AGS.
RGS,LEG,148709,186

1495-03-07 a 
1495-06-23

Juan Ortiz de Unceta, como síndico 
procurador del vicario y clerecía de San 
Salvador de esa villa se queja de Lope 
Martínez de Zarauz, sobre que a la 
citada iglesia pertenecía una torre y casas 
con las que iba a hacer su ampliación. 
Al corregidor de Guipúzcoa, a petición 
de la iglesia de Guetaria, para que se 
hagan una gárgola, caño y los cimientos 
de la iglesia que trata de ensancharse, a 
pesar de las protestas de Lope Martínez 
de Zarauz, y de su hijo, que dice se 
perjudica su casa porque tales cimientos 
necesitan entrar en esta, y la gárgola 
y caño han de ir sobre la misma. Al 
corregidor y justicias de Guipúzcoa, que 
amparen a Lope Martínez de Zarauz, 
en la posesión de una casa-torre de dicha 
villa.

AGS.
RGS,LEG,149503,332; 
149503,340; 149506,44

1501-12 Ejecutoria del pleito de Miguel de 
Amezqueta, de Bergara, con Juan López 
de Zarauz, de Guetaria, sobre pago de 
cierta cantidad de dinero procedente de 
un préstamo hecho en Palermo

A.R.Cha.Valladolid. 
Registro de ejecutorias, 
Caja 165,13

Tabla 8. Pleitos de Lope Martínez de Zarauz 
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EL COSTE DE LA VIDA EN 1500

Un dato interesante para conocer y comprender mejor una sociedad es la 
comparación entre los sueldos y el coste de los diferentes productos, aunque 
es verdad que ambos varían mucho dependiendo del momento o del área 
geográfica. No cabe duda que sería diferente el sueldo de un carpintero a las 
orillas del Cantábrico del de aquéllos que participaban en Sevilla en las labores 
de preparación de una armada, o de los que embarcaban en una expedición. 
También sería distinto el precio del pan en Bizkaia, en Burgos o en Sevilla, 
en épocas de malas cosechas o en situaciones de normalidad, en compras al 
por menor o cuando se hacían al por mayor para una expedición. Contando 
con todo ello y, asumiendo, por tanto, que los precios serían variables, 
vamos a detenernos en una fuente muy valiosa de la época a que nos estamos 
refiriendo, la contabilidad de la propia expedición de Magallanes - Elcano. A 
efectos prácticos, y para hacernos una idea por lo menos aproximada, vamos 
a considerar, con todas las salvaguardas y matices, que un maravedí de aquella 
época equivaldría a poco más de un euro actual.

Los sueldos

Los jornales que se abonaron en las orillas del Guadalquivir en la puesta a 
punto de la armada de la especiería nos muestran dos formas de pago, los que 
tenían un salario mensual y los que cobraban por día. Vemos que los oficios 
relacionados con la navegación (maestres, contramaestres y marineros) tenían 
contratos mensuales, mientras que en los más técnicos (carpinteros, calafates) 
el pago se hacía por días267.

Salario por día Salario mensual
Maestres - 1.800
Contramaestres - 1.800
Carpinteros 85 -
Ayudantes de carpintero 25-70
Calafates 85 -
Aserradores 85
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Marineros 37,5 1.130
Peones 34-40 -

Tabla 9. Salarios en la puesta a punto de la armada de Magallanes – Elcano en 
1519 (en mrs)

Entre los que embarcaron, los salarios eran mensuales y oscilaban entre 
los 12.000 del capitán general y los 500 de los pajes. Antes de la partida de 
la expedición se abonaron cuatro meses de adelanto. Un aspecto a destacar es 
que los sueldos de carpinteros y calafates eran un 50% superiores a los de los 
marineros, lo que indica su valoración en aquella sociedad.

Capitán general 12.166
Capitán 3.333
Maestre 3.000
Piloto 2.500
Contramaestre 2.000
Carpintero 1.875
Calafate 1.875
Marinero 1.200
Despensero 1.200
Barbero 1.200
Ballestero 1.200
Grumete 800
Paje 500

Tabla 10. Sueldos mensuales de los expedicionarios (en mrs)

Los expedicionarios solían obtener un beneficio adicional con el 
derecho de “quintalada”. Esta era una forma de remuneración por la que 
cada tripulante disponía de un espacio en el navío en el que podían llevar 
mercancías para ser intercambiadas, por especias por ejemplo, que traían en 
estos mismos lugares. Estas mercancías no tenían que pagar el flete, aunque 
sí un impuesto del 5% (“una cuarta e veintena”) al rey. 
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Fig. 33. Liquidación del sueldo de Elcano268

Las quintaladas constituyeron una parte muy importante de la 
remuneración de los tripulantes en las grandes expediciones al Pacífico. En 
las instrucciones que Carlos I dio a Magallanes se especificaba la cantidad 
que cada expedicionario podía traer dependiendo de su categoría profesional. 
A un capitán le correspondían 40 quintaladas, a un maestre 14, a un 
contramaestre 10, a los despenseros 3, a los carpinteros y calafates 2,5, a 
los marineros 2, a los grumetes 1,5 y a los pajes 3 arrobas269. Elcano a su 
vuelta cobró 114.707 maravedís de la liquidación del sueldo como maestre 
y capitán y 508.720 maravedís de quintaladas270. Los seis expedicionarios 
vascos que finalizaron la primera vuelta al mundo recibieron las siguientes 
cantidades entre quintaladas y sueldos,
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 Sueldo Quintaladas Total
Juan Sebastián Elcano 104.526 508.725 613.251
Juan de Acurio 65.848 165.375 231.223
Pedro de Tolosa 28.162 50.972 78.134
Juan de Arratia 26.328 38.193 64.521
Juan de Zubileta 16.470 22.286 38.756
Pedro de Chindarza 17.078 22.286 39.364

Tabla 11. Sueldos y quintaladas de los expedicionarios vascos que dieron la 
primera vuelta al mundo

Coste de los alimentos

La contabilidad de la expedición nos permite conocer el coste de los 
alimentos que embarcaron271. Es verdad que eran compras al por mayor, que 
los precios variaban en las diferentes adquisiciones que se realizaron y que su 
compra se realizó en Sevilla y en sus alrededores, pero, en cualquier caso, son 
una referencia muy valiosa para aquel momento concreto. También hay que 
precisar que, en algunos casos, la forma de medida era diferente a la actual 
(por ejemplo las legumbres se medían en fanegas, medida de volumen) lo que 
obliga a realizar una conversión. Destaca especialmente el elevado coste del 
azúcar, que era un lujo. 

 
en maravedís

Aceite 18,7 / kg
Ajos 8,5 / ristra
Alcaparras 5,8 / jarra
Almendras con cáscara 4,4 / litro
Anchoas 115 / barril
Arroz 10,6 / kg
Azúcar 63 / kg
Bizcocho 3,7 / kg
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Carne fresca vaca 9,25 / kg (una vaca: 2000)
Carne fresca cerdo un cerdo: 390
Cebollas 0,73 / ristra
Ciruelas pasas 8,1 / kg
Garbanzos 3 / kg
Habas 3 / kg
Harina 2,7 / kg
Higos secos 1,5 / kg
Lentejas 3 / kg
Membrillo 82 / caja
Miel 37 (botes) 14,4 / kg
Mostaza 6,8 / litro
Pasas 7,2 / kg
Quesos en aceite 20,4 / kg
Sal 0,4 / l.
Tocino ahumado 16,7 / kg
Vinagre 1,1 / l.
Vino común 3,2 / l.
Vino de calidad 11,2 / l.

Tabla 12. Coste de los alimentos embarcados en la expedición de Magallanes-
Elcano

Coste de otros productos

Otra referencia son los precios de diferentes productos como 
herramientas, tejidos y otros. Una sierra grande costaba 135 mrs, un martillo 
25, unas tenazas 45, una fragua con su aparejo 3.000, un cuchillo de mala 
calidad 1,2, una azada 48, un clavo pequeño 0,13 y un clavo grande 4 mrs. 
Un farol grande costaba 600 mrs, el kg de hilo para coser velas 26, el kg de 
candela para alumbrar 11,9, el kg de pólvora 30 y un libro para escribir 37. 
Respecto a las telas, el coste en maravedís por vara era el siguiente: lienzo de 
Bretaña 19, paño verde 85, fardel de cañamazo 20,5 y una pieza de lona para 
vela 861272.
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Coste de las naos

Un dato de gran interés es el coste de las naos. La adquisición de las 
cinco naos ascendió a un total de 1.316.250 maravedís, que se desglosa 
de la siguiente manera: San Antonio 330.000, Victoria 300.000, Trinidad 
270.000, Concepción 228.750 y Santiago 187.500273. Es evidente que el 
precio que se abonó por cada una de las embarcaciones dependía de muchos 
factores, entre los que estaban el tamaño, el estado de conservación y otros 
factores como las relaciones personales o de intereses que podría haber entre 
el propietario de la nao y la administración castellana, como ocurre en el caso 
de Nicolás de Artieta y la nao Trinidad. También sabemos que, a la llegada de 
la Victoria a Sanlúcar después de haber dado la vuelta al mundo se adquirió 
un batel para su socorro para 15 hombres cuyo valor ascendió a 5.625 mrs.

Coste de las casas

Fig. 34. Casa-torre Makazaga. Zarautz, ss. XV-XVI (foto del autor)
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Al igual que ocurre hoy en día, el valor de las casas dependía del tamaño, 
de la ubicación, de su estado y de los terrenos o de otras posesiones que tuviera 
como ferrerías, molinos y otros. Los precios podían ir desde 8 ducados de oro 
(3.000 mrs) hasta 150 ducados (56.250 mrs), pasando por las 300 coronas 
(24.000 mrs) que podía valer una casa con ferrería. Para tener una referencia 
mostramos dos casos. En 1515 la casa de Iriarte, con todos sus pertenecidos, 
sitos en Astigarraga, fue otorgada por Juan López de San Juan y Simona de 
Malbaseda, su consorte, vecinos de San Sebastián, a favor de Bernardino 
de Murguía, por 199 florines de oro (89.152 mrs)274. En 1509 Catalina de 
Arriola vendió a Pedro de Zuazola la casa de Ibargoyen por 6.675 mrs275.

Fig. 35. Venta de la casa de Ibargoyen, 1509
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Como señala Romero Tallafigo, uno de los historiadores que más ha 
estudiado el testamento de Elcano, “un testamento es una crónica de aconteceres 
desde el nacimiento del testador hasta el instante de la firma, un retrato de la 
persona, un reflejo del alma”276. En el caso de Juan Sebastián, un hombre 
profundamente religioso, como lo era la sociedad de su época, es también el 
momento de rendición de cuentas. Por ello, a través del testamento, Elcano 
trata de paliar y de hacerse perdonar los agravios que considera que ha 
realizado a lo largo de su vida. 

El testamento de Elcano, de un enorme valor, nos muestra los bienes, las 
creencias y las querencias del getariarra. Pero además, nos da una información 
relevante sobre cinco mujeres que tuvieron una especial significación para él, 
así como las circunstancias que las rodearon, lo que nos sirve también para 
entender mejor el papel de la mujer en aquella sociedad de los albores de la 
Edad Moderna.

Son cinco mujeres y cinco circunstancias que iniciaremos con la figura 
de Catalina del Puerto, madre de Juan Sebastián, una mujer de carácter que 
a la muerte de su marido se convierte en el alma mater de la familia. Pleiteará 
con el rey por la herencia de su hijo, pero a su vez será demandada por Mari 
Hernández de Hernialde y Maria de Vidaurreta, madres de sus nietos, los 
hijos de Elcano, para que cumpla con las mandas que el marino ha ordenado 
respecto a ellas. Son demandas cruzadas. A la hija de Juan Sebastián las últimas 
voluntades de su padre dejarán marcado el futuro de su trayectoria vital. 
Se casará con quien los testamentarios y su heredero estimen más adecuado 
para los intereses de la familia. Isabel del Puerto, prima del navegante, pasa 
fugazmente por las líneas del testamento, quedando patente sin embargo el 
aprecio que Elcano le tenía.

Capítulo 4.

CINCO MUJERES EN 
LA VIDA DE ELCANO
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Fig. 36. Monumento a la mujer del pescador. Getaria (fotografía del autor).

CATALINA DEL PUERTO, MADRE DE JUAN SEBASTIÁN

Catalina del Puerto pertenecía a una familia que, aunque no estaba en 
la primera línea de las familias getariarras más pudientes, sí se encontraba 
situada en un segundo nivel nada desdeñable277. Sabemos que su casa, la 
de los Elcano, se encontraba en la parte alta de la villa, al suroeste, junto al 
lienzo sur de la muralla y sobre la playa de Gaztetape. Tenemos constancia 
de que no sabía escribir278. Una primera aproximación a su vida privada nos 
muestra un hecho llamativo para nosotros pero habitual en aquel entonces, el 
acogimiento en su casa de María, la hija que su marido había tenido con otra 
mujer. Tener un hijo o una hija natural en esta época era algo muy extendido 
en Euskal Herria. De hecho, los reyes tuvieron que expedir una cédula en 
1501 a favor de los hijos naturales o tenidos fuera del matrimonio legal de 
los hidalgos de Bizkaia, Gipuzkoa y Araba para que pudieran heredar los 
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privilegios tributarios de sus padres. La existencia de esta preocupación por 
regular su situación significaba que el número de estos hijos debía ser muy 
elevado279. En la propia villa de Getaria hay otros ejemplos. Así, en 1479 
consta la legitimización de María Sánchez, hija de Juan Sánchez de Andía, 
vecino de Getaria, habida con Pascuala de Castañeda280. También hubo 
demandas por incumplimientos de obligaciones paternas como el pleito en 
1534 de María de Aganduru, vecina de Orio, con Juan Martínez de Unceta, 
vecino de Getaria, sobre el pago de crianza y alimentos de un hijo natural que 
tuvieron en común281.

Pero, una vez más, el trato que se daba en aquella sociedad a hombres 
y mujeres era diferente. Así como las mujeres solteras que mantenían 
relaciones con hombres casados y clérigos quedaban deshonradas e incluso 
eran perseguidas, para los hombres casados solo se publicaron requerimientos 
sobre la conveniencia de que volviesen al lado de sus esposas. En algunos 
casos, como el de la madre de Elcano, aceptaron la crianza de los hijos que 
sus maridos habían tenido con otra mujer, lo que parece indicar una cierta 
tolerancia respecto a las infidelidades de su marido. Por otra parte este hecho 
indica que el padre debía mirar y cuidar de sus familias paralelas, carentes de 
los derechos de la legítima, pero beneficiarios de la atención que el parentesco 
merecía. Había una aceptación social del amancebamiento y de los hijos 
ilegítimos sobre todo en las familias hidalgas, lo que refleja la mentalidad de 
la época que consideraba a los hijos ilegítimos del marido como un activo 
valorado para la familia282.

La reclamación judicial de Catalina del Puerto al rey por los haberes 
de Juan Sebastián como heredera suya

La primera referencia escrita a Catalina del Puerto, en la que consta como 
madre de Juan Sebastián, la encontramos en la “Relación de expedicionarios 
que fueron en el viaje a la Especiería” de agosto de 1519283. No tenemos más 
referencias suyas hasta el 18 de noviembre de 1534, quince años después, 
cuando aparece en dos documentos fechados en Getaria. El primero es un 
poder que da, como heredera de Elcano, a su procurador, y además nieto, 
Rodrigo Sánchez de Gainza, para que reclame al rey la deuda que éste tenía 
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con su hijo (quinientos ducados anuales de por vida y mil ducados por su 
participación en la expedición a la Especiería de Loaysa de 1525)284. El 
segundo documento, de misma fecha, aporta diferentes informaciones y 
testimonios para demostrar que es la legítima heredera de su hijo285. 

Fig. 37. Información aportada por Catalina del Puerto para demostrar ser 
la heredera de su hijo Juan Sebastian286 

Esta iniciativa de asumir la reclamación de los haberes de Juan Sebastián 
como su heredera va a tener como primera consecuencia el final de otra 
demanda, la que, en nombre de Elcano, Pero Sánchez de Valtierra estaba 
llevando a cabo desde diciembre de 1533. Durante este tiempo, Valtierra 
y el fiscal Villalobos, representante del fisco y patrimonio real, habían 
argumentado sobre las cuestiones señaladas287. La argumentación de Valtierra 

128



se basaba en la cédula real de 23 de enero de 1523 que concedía a Elcano 
500 ducados (187.500 maravedís) anuales vitalicios, pagaderos en la Casa 
de la Contratación de la Especiería de La Coruña, de los cuales once años 
después solo se le habían pagado 50.000 mrs. También señalaba que, en el 
libro de la armada de Loaysa, constaba que los haberes de Juan Sebastián 
ascendían a mil ducados (375.000 mrs), de los cuales solo había cobrado 
115.496 mrs. Añadía además que, aunque la Casa de la Especiería de la 
Coruña había desaparecido, no por ello la deuda dejaba de existir, por lo que 
debería ser abonada por otra institución como la Casa de la Contratación de 
las Indias de Sevilla. Se presentó una serie de testigos, algunos importantes 
como Cristóbal de Haro, factor de la Casa de la Contratación de la Especiería 
de La Coruña, o el secretario del rey, Juan de Sámano, también secretario del 
Consejo de Indias. 

En la parte contraria, el fiscal Villalobos afirmaba que la demanda se 
debía denegar por ser vox populi que Elcano había fallecido. Por otra parte, 
al haber desaparecido la Casa de la Contratación de la Coruña, que es de 
donde había que pagarle a Elcano, la deuda había dejado de existir. Pero 
además finalizaba su argumentación señalando que en realidad era Elcano el 
que tenía que devolver los 165.496 mrs que se le habían abonado en vida. 

Este pleito finaliza, sin haberse dictado sentencia, por la irrupción de la 
madre de Elcano como demandante de la herencia de su hijo. Este nuevo 
juicio, que se extenderá entre noviembre de 1534 y marzo de 1535, muestra 
un cambio radical de estrategia por parte de los herederos ya que parte del 
reconocimiento de la muerte de Juan Sebastián. Catalina del Puerto señala 
que, al no haber dejado el marino hijos ni hijas, legítimos ni naturales, ella 
es su heredera. Es muy probable que hubieran llegado noticias fehacientes 
del desastroso final de la segunda expedición a las Molucas. Lo que no podía 
conocer su madre era el testamento de Juan Sebastián que Andrés de Urdaneta 
traía a Castilla y que le fue requisado junto a otros documentos en Lisboa 
el 26 de junio de 1536. Cuando se conoció esta noticia fue requerida su 
inmediata devolución por el emperador, llegando finalmente el testamento 
a Sevilla288.
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La reclamación de Catalina del Puerto, realizada a través de su nieto 
Rodrigo de Gainza el 8 de febrero de 1535, se sustenta en los mismos 
argumentos sostenidos en el anterior pleito por Valtierra. También el fiscal 
Villalobos se reafirma en sus argumentos anteriores añadiendo además que 
Catalina del Puerto no había demostrado ser heredera de su hijo y que la 
reclamación presentaba defectos de forma. Tras la exposición de ambas partes, 
el Consejo de Indias dictamina que se debe pagar a Catalina del Puerto, como 
madre y heredera de Juan Sebastián, la cantidad de 200.000 maravedís que 
serán abonados por los oficiales de la Casa de la Contratación de las Indias de 
Sevilla. El pago se realizará en tres tercios a finales de 1535, 1536 y 1537290. 
Con esta cantidad se liquida cualquier tipo de deuda que el rey tuviese con 
Elcano como el sueldo y las quintaladas de la expedición o los 500 ducados 
anuales vitalicios291.  

Tras una nueva argumentación de las partes a esta sentencia, el Consejo 
modifica la cantidad a pagar, reduciéndola a 170.000 mrs, de los que 20.000 
se abonarán en un plazo de 20 días y el restante en tres plazos anuales. El 
procurador de Catalina del Puerto solicita el 13 de marzo de 1535 que 
el primer pago de 20.000 mrs no se realice en Sevilla por los gastos que 
conllevaría el desplazamiento a esta ciudad. Esta declaración nos hace pensar 
que Catalina del Puerto había aceptado la sentencia. Los 20.000 mrs se 
abonaron en Madrid292. Sin embargo en fecha tan tardía como 1567, con 
Catalina del Puerto ya fallecida, Rodrigo de Gainza continuaba reclamando 
la deuda de Elcano293. En resumen, aunque Juan Sebastián y sus herederos 
consideraban que se les debía más de un millón de maravedís, al final solo 
se les concederán 170.000 mrs, que no sabemos si cobraron finalmente. Un 
duro golpe a las expectativas que tenían y a la economía de la familia.

A lo largo de los dos procesos llevados a cabo por Valtierra y Gainza 
hay un argumento recurrente que se repite hasta en siete ocasiones294. Se 
afirma que tanto Elcano como su madre Catalina del Puerto habían realizado 
importantes inversiones en el segundo viaje al Maluco. Para ello tuvieron que 
vender gran parte de su hacienda, bienes muebles y raíces, tanto suyas como 
de otros parientes y como resultado Catalina del Puerto había quedado con 
muchas deudas y en una situación de gran necesidad. A estos argumentos 
añade su estado de viudedad y que tiene hijos que sostener. Ya el 27 de 
noviembre de 1533, Cristóbal de Haro señalaba que había dado a Catalina 
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del Puerto treinta ducados (11.250 mrs). En un pedimento sin fecha, quizás 
de 1533-1534, ésta reconoce haber recibido el dinero pero añadiendo que 
sigue en situación de necesidad y que Cristóbal de Haro no le da más porque 
dice que no tiene295. 

Otro aspecto interesante a destacar de la argumentación del juicio en 
1534 es que Catalina del Puerto se presenta como heredera de Juan Sebastian 
porque éste no había dejado hijos. Sin embargo, Elcano en su testamento 
escrito en julio de 1526 deja como heredero universal a su hijo Domingo y 
realiza mandas a su hija. Esto indica que sus hijos vivían en julio de 1525 
cuando la expedición parte de A Coruña. Por tanto, el fallecimiento de sus 
dos hijos se produce entre 1525 y 1534. Este hecho refleja también la elevada 
mortalidad infantil de la época en la que solo el 65% de los niños llegaba a 
la edad de 10 años296. 

En el testamento Catalina del Puerto es nombrada usufructuaria de todos 
los bienes que deja Juan Sebastián, lo que pone de manifiesto su relevancia y 
ascendencia sobre su hijo,

“que mi señora D.ª Catalina del Puerto sea señora e usufructuaria de todos 
mis bienes en su vida, e que los reciba todos los dichos mis bienes habidos e por 
haber, por inventario e. que goce del usufructo dellos en toda su vida, o antes fasta 
que fuese la voluntad della, y despues de sus dias deje los dichos bienes al dicho 
Domingo, mi heredero"297.

Además, en el caso de que Domingo, el hijo de Juan Sebastián, falleciese, 
Catalina se convertiría en la heredera universal. Aunque el 13 de marzo de 
1535 Gainza señalaba que “la dicha doña Catalina está enferma en la cama 
y con mucha necesidad”298, el 17 de octubre de 1538 en Getaria sustituye 
el poder que tenía Rodrigo Sánchez de Gainza por Sebastián Rodríguez 
de Mondragón, para cobrar lo que el rey les debía de salarios que ganaron 
sus hijos Juan Sebastián y los que fallecieron en la armada del comendador 
Loaysa299. El 17 de diciembre de 1538 Catalina seguía presente en el pleito 
que mantenía con Mari Hernandez y Maria de Vidaurreta, por lo que en esa 
fecha todavía vivía300. Desconocemos la fecha exacta de su fallecimiento.
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Una mujer emprendedora

La situación de Catalina del Puerto, viuda de maestre y comerciante 
que se convierte en la dinamizadora de la familia, no era infrecuente en 
aquella época. La viudedad suponía un cambio trascendental en la vida de las 
mujeres. Al fallecer sus maridos, muchas quedaban como cabezas de familia, 
adquiriendo mayor libertad para gestionar la hacienda, decidir el destino de 
los hijos y pasando a actuar en primera persona sin estar sujetas, en principio, 
a la autoridad de ningún varón. Son muy ilustrativos los casos de tres 
mercaderes lekeitiarras viudas, Toda de Licona, Mari Juan de Meceta y María 
Pérez de Larrinaga. Estas mujeres, contemporáneas de Catalina, tuvieron 
gran influencia en sus familias y ejemplifican su importante contribución 
en los negocios familiares301. Sin embargo no todas las viudas disfrutaron de 
condiciones favorables. Algunas tuvieron que abandonar la casa del marido 
una vez muerto éste, lo que dio pie a la imagen de la viuda desdichada e 
indefensa que suscitó la compasión de convecinos y legisladores302. 

MARI HERNÁNDEZ DE HERNIALDE, MADRE DE SU HIJO 
DOMINGO

Después de las mandas relacionadas con la salvación de su alma, misas, 
redención de cautivos y donaciones a iglesias y ermitas, la persona que Juan 
Sebastián cita en primer lugar, ocupando por tanto un lugar preeminente 
en sus pensamientos, es Mari Hernández de Hernialde, vecina de Getaria y 
madre de su hijo Domingo, su heredero, a la que ordena se entreguen 100 
ducados de oro (37.500 maravedís). Y motiva su decisión en base a que, 
”por cuanto seyendo moza virgen hube”303. En el documento, en una nota al 
margen, al lado del nombre de Domingo, aparece escrito “Hijo de soltera”304.

No conocemos más datos sobre esta mujer y su relación con Elcano, si fue 
una aventura, una relación prohibida por la familia, ….. En cualquier caso 
nos remite a uno de los grandes tabús de muchas culturas y que en el período 
a que nos estamos refiriendo tenía una gran trascendencia. La virginidad, 
desde el punto de vista social y económico, era un requisito indispensable 
para que las estrategias matrimoniales llegasen a buen puerto. No conservarla 
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conllevaba quedar marcada, perdiendo expectativas de casarse, la pérdida 
de los derechos hereditarios y la deshonra del grupo familiar. Una muestra 
de su trascendencia era que su pérdida se debía visibilizar públicamente 
cubriéndose la cabeza con un tocado. 

En 1538 Mari Hernández de Hernialde todavía no había cobrado los 
100 ducados de oro por lo que, conjuntamente con María Vidaurreta, 
interpuso un pleito contra Catalina del Puerto, heredera de Juan Sebastián, 
como veremos. 

LA HIJA DE NOMBRE DESCONOCIDO

Otra de las mujeres, en realidad una niña, citada como beneficiaria en 
el testamento es su hija cuyo nombre desconocemos. Elcano ordena que 
cuando cumpla cuatro años sea llevada a Getaria. Este dato nos indica que 
en el momento de testar Juan Sebastián en 1526 la niña todavía no había 
alcanzado esta edad, por lo que habría nacido entre 1523 y 1525. Elcano 
manda que, cuando su hija se case, le den 400 ducados como dote (150.000 
maravedís) así como el arreo y ajuar, lo que permitiría un buen casamiento. 
Las condiciones que le impone reflejan la supeditación de la voluntad de las 
mujeres, y de los hombres, a las estrategias e intereses de las familias a las 
que pertenecen. Queda bien claro que si no se casase con quien el cabeza 
de familia decidiese no recibiría nada. Duras palabras que, sin embargo, en 
aquella época eran moneda corriente, 

»… con tal condición e pacto que ella sea casada con consentimiento e por 
mano de mis testamentarios e cabezaleros e de mi heredero; e si se casase sin licencia 
dellos, que no le den blanca ni cornado; e desde agora fago la desheredación como 
si entonces fuere vivo”305.
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Fig. 38. Testamento de Elcano, mandas a su hija

Autoriza así mismo a Catalina del Puerto a nombrar a su hija heredera 
universal si su hijo Domingo falleciese, pero de nuevo condicionándolo a 
que se casara con quien cabezaleros y testamentarios ordenasen306. La falta 
de hijos varones era una de las circunstancias que hacían que una mujer se 
convirtiera en heredera. Las hijas podían acceder al mayorazgo al fallecer los 
varones307.

Las mandas del testamento de Elcano respecto a su hija nos conducen 
a interesantes reflexiones sobre esta época. Al igual que había sucedido con 
Maria -la hija natural del padre de Elcano-, la hija natural de Juan Sebastián 
debe ser llevada a la casa familiar. Los hijos ilegítimos se consideran parte 
integrante de la familia, constituyen un valor, y por eso se debe incorporar 
al núcleo familiar. En segundo lugar el testamento nos muestra cómo el 
matrimonio en aquella época no se traducía en una unión por amor, sino 
que era un pacto efectuado entre los padres de los futuros contrayentes. Con 
frecuencia, y este caso es un ejemplo paradigmático, se dejaba esta cuestión 
cerrada en el testamento, obligando a los hijos de este modo a cumplir con 
la voluntad de sus padres308. Casarse fue ante todo un contrato económico 
entre familias en la que los sentimientos habitualmente no tenían cabida. En 
aquel entorno urbano donde la familia iba cobrando centralidad lo habitual 
era que los padres concertaran bodas sin mediación de los hijos e hijas. Con 
cada enlace trataban de acumular patrimonio y ascender socialmente309.

Un tercer aspecto es el referente a la dote. Las jóvenes casaderas al 
contraer matrimonio recibían un aporte económico de mano de sus familias 
para crear una nueva familia. Y sin dote, casarse no era nada fácil. La dote 
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era una especie de herencia premorten ya que se traspasaba casi íntegramente 
con ocasión de la boda310. Además constituía un reflejo del valor de su 
portadora y de la categoría del grupo familiar del que provenía. El análisis de 
un centenar de dotes femeninas de la época revela que la mitad de las mismas 
se situaron por debajo de los 30.000 maravedís. La dote mínima ascendía a 
5.000 mrs, cantidad por debajo de la cual no podía celebrase un matrimonio. 
Una tercera parte de las dotes oscilaron entre 30.000 y 100.000 maravedís y 
se dieron a hijas de grandes mercaderes, hidalgas rurales, hijas de parientes 
mayores o hijas “mejoradas”. Las dotes superiores a 100.000 mrs supusieron 
el 14% y correspondieron a mujeres de los estratos sociales más altos311. La de 
la hija de Elcano, que ascendía a 150.000 mrs, se encontraría en este último 
nivel.

Como consta en el testamento, aparte de la dote, la mujer casadera 
recibía el arreo que consistía en ropas, joyas, bienes de uso personal u objetos 
elementales para la vida diaria. Habitualmente se entregaban muebles, camas, 
arcas, “caxas”, mesas, alfombras, …. También había ropas de vestir, como 
sayas, tocados, ropa interior y mantones, ropa de cama, menaje de cocina, 
como manteles, platos, pucheros y jarras, y en ocasiones joyas312. En Getaria 
en esta época parecen conflictos y pleitos en relación con las dotes, como el 
llevado a cabo, entre 1507 y 1509, por María Pérez de Unceta, vecina de 
Santa Cruz de Cestona, con Catalina de Oreja de Getaria sobre restitución 
de dote consistente en ropas y joyas313.

En el caso de la hija de Elcano, dada la situación de penuria económica 
en que quedó la familia tras el fracaso de la segunda expedición a las Molucas, 
difícilmente se hubiera podido dotar a la niña con una cantidad tan elevada 
como la estipulada por Juan Sebastián. En todo caso, en 1538, los dos hijos, 
niño y niña, de Juan Sebastián habían fallecido.
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MARIA DE VIDAURRETA, MADRE DE SU HIJA

Maria de Vidaurreta, vecina de Valladolid, madre de la hija de Juan 
Sebastián, ocupa el tercer lugar en el orden de las mandas. De ella sabemos 
que era viuda y que no sabía firmar. Los motivos por los que Juan Sebastián 
le deja 40 ducados (15.000 mrs) son muy reveladores, 

”mando a la dicha Maria de Vidaurreta, madre de la dicha mi hija, por la 
crianza della e por descargo de mi conciencia cuarenta ducados”314.

Podemos imaginarnos la situación en que se produjo esta relación. 
Elcano se encontraba en Valladolid tras haber dado la vuelta al mundo en el 
momento de mayor gloria. Y es entonces cuando conoce a Maria Vidaurreta, 
viuda. Unas palabras tan reveladoras de Juan Sebastián como el descargo de 
mi conciencia nos hace pensar en promesas incumplidas. 

ISABEL DEL PUERTO, SU PRIMA

En un testamento en el que se dilucidan temas de gran calado e 
importantes cantidades económicas, llama la atención este detalle de Juan 
Sebastián con su prima por parte de madre, Isabel del Puerto. No cabe duda 
de que le tendría un especial cariño para dejarle un vestido, “mando a Isabel del 
Puerto mi prima una saya de cuatro ducados”315. No era un bien barato, puesto 
que los 1.500 maravedís equivalían al sueldo de un mes de un carpintero o 
de un calafate.

PLEITO DE MARI HERNÁNDEZ DE HERNIALDE Y MARIA 
VIDAURRETA CON CATALINA DEL PUERTO

En las mandas que Elcano deja en su testamento para las madres de 
sus hijos, Mari Hernández de Hernialde y María Vidaurreta, Juan Sebastián 
señala que se deberán hacer efectivas respectivamente dos años y un año 
después de que el testamento llegue a España. Como ésto ocurre a mediados 
de 1536, en enero de 1538 ambas mujeres inician un procedimiento 
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judicial contra Catalina del Puerto, reclamando los 100 y los 40 ducados 
(37.500 y 14.000 maravedís) que les correspondían. En su demanda Mari 
Hernández señala que ya había transcurrido el plazo especificado por Juan 
Sebastián para que se le hubiera abonado la cantidad señalada. Añadía que 
los herederos ya habían cobrado los sueldos y quintaladas de Juan Sebastián, 
pero que a ella no le habían dado lo especificado en el testamento, con la 
agravante de que ella “es pobre y no tiene qué comer”316. En realidad no habían 
transcurrido los dos años especificados por Elcano, sino solo año y medio 
desde la llegada del testamento. Por otra parte ya hemos visto que, tras los 
juicios, la cantidad final que el Consejo de Indias decide pagar a Catalina del 
Puerto es de 175.000 mrs, y además a plazos317. Maria Vidaurreta presenta 
una reclamación semejante aunque en su caso ya había transcurrido el año de 
demora establecido por Elcano. 

Fig. 39. Reclamación hecha por Maria Hernández de Hernialde a Catalina del 
Puerto318. 

En las respuestas de la administración real a las demandas de ambas 
mujeres se señala que el bachiller Gainza ha cobrado en nombre de Catalina 
del Puerto los sueldos y las quintaladas de Elcano319, aunque no hace referencia 
a los 500 ducados de renta anual y vitalicia que habían concedido al marino 
de Getaria. Y ordena al corregidor o juez de residencia de la Provincia (de 
Gipuzkoa) que convoque a los herederos de Elcano, compruebe que en 
el testamento constan dichas mandas y que, si no se las han pagado, les 
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obligue a hacerlo320. Nueve meses después, en octubre de 1538, todavía no 
se les habían abonado dichas cantidades, ya que ambas mujeres realizan una 
reclamación conjunta solicitando el testamento de Elcano y otros documentos 
que necesitaban “para el pleito que mantenían con Catalina del Puerto”. Las 
autoridades judiciales ordenaron que se les dieran estos documentos a las 
demandantes321. Aparentemente no existe más documentación sobre el final 
del juicio y la sentencia.

El conflicto que mantienen en los tribunales estas tres mujeres nos 
permite entender un poco mejor la situación en que se encontraban 
respecto a los procedimientos judiciales en aquel tiempo. Durante los siglos 
medievales las mujeres no pudieron operar en el campo jurídico en igualdad 
de condiciones que los hombres. Sin embargo, las cortapisas a la capacidad 
de obrar de las mujeres no sufrieron tantas modificaciones como en principio 
podía pensarse322. La ley permitió a las mujeres razonar su propio pleito 
como demandantes o acusadas, junto a un procurador. Sin embargo entre 
ellas había diferentes situaciones. Durante la minoría de edad, al igual que 
ocurría con los varones, las jóvenes no estaban habilitadas para actuar sin la 
intervención de padres o tutores323. Una vez cumplidos los 25 años, y ser por 
tanto mayores de edad, las mujeres solteras podían ir a juicio representándose 
a sí mismas y con un procurador. Tratándose de mujeres casadas era habitual 
que acudiesen a juicio representadas por sus maridos. 

Las viudas eran libres para acudir a pleitos en solitario con un procurador 
y contaron con un privilegio procesal llamado “Pragmática de las viudas”, 
que les permitió elegir en qué instancia judicial querían ser juzgadas, al 
entenderse que estaban en situación de gran vulnerabilidad por carecer de 
parientes varones. Algunas optaron por delegar su representación en algún 
pariente varón porque debido a la masculinización del ámbito judicial, su 
analfabetismo y su desconocimiento de los trámites, no les resultaba fácil 
desenvolverse en este campo y tenían miedo a ser engañadas324. Como 
consecuencia de todo ello, las viudas que actuaron en primera persona, junto 
a su procurador, hicieron uso frecuentemente de los privilegios procesales 
que las leyes le brindaban. En el procedimiento procesal entre la madre de 
Juan Sebastian y las madres de los hijos de éste, las tres se encontraban en una 
situación de independencia para ejercitar sus derechos como así lo hicieron.
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A lo largo de las páginas que acabamos de leer hemos viajado a un 
mundo que desapareció hace ya mucho tiempo y que fue en el que nacieron 
y vivieron Juan Sebastián Elcano y los marinos que realizaron la primera 
circunnavegación. Era el mundo del que partían para ganarse la vida 
transportando mercancías, comerciando y pescando. Era el mundo al que unas 
veces volvían pero otras no. Era el puerto en el que sus mujeres, sus amantes, 
sus hijos, sus padres y hermanos esperaban su vuelta, con incertidumbre, con 
angustia, pero siempre con esperanza. Y era el mundo en el que una galerna 
arrebataba a sus hombres y arrojaba a las familias a la miseria.

Pero era también el lugar al que aquellos hombres regresaban contando 
historias maravillosas de tierras desconocidas, de reyes fabulosos y de riquezas 
incalculables. Y era en aquellas casas, calles, plazas y tabernas donde los 
marinos preparaban una y otra vez la vuelta a aquel mar que les atraía como 
un imán.

La villa de Getaria, cuna de Elcano, nos ha servido de paradigma, de 
ejemplo, para profundizar en aquel mundo. Pero esta historia se repite en 
todos y cada uno de los puertos de Euskal Herria en el tránsito entre la Edad 
Media y la Moderna.

Comprender mejor la mentalidad y el entorno en el que vivieron aquellos 
hombres y mujeres exige en primer lugar conocer cómo fue realmente. Por 
eso he tratado de describir aquel mundo con rigor yendo de la mano de 
los excelentes historiadores que han indagado en nuestro pasado. Pero, a la 
vez, este trabajo quiere constituir el punto de partida de otros estudios que 
vendrán después, como siempre ha ocurrido, ocurre y ocurrirá.

CONCLUSIONES
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ANEXO 3. EQUIVALENCIAS DE MEDIDAS

Medidas de distancia

Legua náutica (17,5 al grado): 5.573 m 

La legua de que habla Pigafetta equivale a cuatro millas marinas

Milla marina = 1.852 m

Medidas de áridos

1 fanega = 55,5 l = 41,5 kgs

1 fanega = 4 cuartillos

1 fanega = 12 celemines (almudes)

1 cahiz = 12 fanegas

Peso

1 libra = 16 onzas = 460 gr

1 arroba = 25 libras = 11,5 kg

1 quintal = 4 arrobas = 100 libras = 46 kg 

1 tonelada = 20 quintales = 920 kg

1 bahar = 4 quintales = 184 kg

Medidas de líquidos

1 arroba de vino = 8 azumbres = 16,14 litros

1 arroba de aceite = 12,55 l.

1 azumbre = 4 cuartillos = 2 l.

1 cuartillo = 0,5 l.

1 pipa = 27,5 arrobas = 443,5 l.

1 bota: 532,2 l.

Monedas

Peso de oro o peso duro de plata = 450 maravedís (mrs)

Ducado = 375 mrs

Real de plata = 34 mrs

Otros

Vara = 83,5 cm 
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ANEXO 4. ROPAS DE VESTIR QUE DEJÓ ELCANO EN SU TESTAMENTO

»Una capa aguadera traida, de grana.

»Una chamara verde de paño.

»Una chamarra de chamelote [de pelo de camello] leonado.

»Una chamarra de paño verdescuro fino.

»Un sayo de raso todo aforrado.

»Un sayo añileto, su cuerpo de terciopelo plateado aforrado.

»Un sayo de Valencia negro, forjado de terciopelo, traido.

»Un sayo morado, viejo.

»Un jubón de tafetan doble.

»Un jubón de terciopelo plateado, traido.

»Un jubón de terciopelo negro, traido.

»Un jubón de terciopelo leonado y cubierto.

»Un jubón de raso colorado, cubierto de tafetan acuchillado [con aberturas], y traido.

»Un jubón de cañamazo acuchillado, traido.

»Un jubón de cotolina blanco, traido.

»Una cuera [chaqueta] de paño verdescuro, traido y aforrado.

»Una jaqueta [chaqueta] de paño colorado.

»Unas calzas de grana con fajas de brocado, traidas.

»Otras calzas negras, traidas.

»Otras calzas nuevas blancas.

»Otras calzas negras, traidas.

»Otras calzas argentinas [plateadas], traidas.

»Otras calzas de paño plateado, traidas.

»Unos calzones colorados, traidos.

»Unas medias calzas coloradas, traidas.

»Dos pares de medias calzas coloradas.

»Un bonetillo colorado de grana, nuevo.

»Un sacote [chaleco] colorado, traido.

»Un papahigo [pasamontañas] de terciopelo negro, traido.

»Paño plateado para unas calzas.

»Unas medias calzas negras viejas.

»Dos gorras de grana colorada e una negra.
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»Una escofia [cofia, gorra] de oro e de seda.

»Unos zaragüelles [calzones anchos] de sarga verde.

»Un chapeo [sombrero] francés con tafetan plateado.

»Dos bonetillos colorados de grana, viejos.

»Un pedazo de paño colorado fino.

»Una esclavina.

»Siete sabanas.

»Una chamarra encarnada.

»Diez y nueve camisas.

»Item más, dos espadas.
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ANEXO 5. TELAS PARA INTERCAMBIO QUE DEJÓ ELCANO EN SU 
TESTAMENTO
»Primeramente siete piezas de nabal (tela de lino) grueso.

»Nueve piezas de nabal fino.

»Dos piezas de holanda, fino núm. 4.

»Tres piezas de media holanda a largo.

»Una pieza de manteles de ocho cuarteles (cuadros).

»Diez e ocho sombreros vedejudos (de lana ensortijada).

»Una pieza de angeos que tiene veinte e siete anas , que son a razón de ciento cuarenta e dos (varas 
) el ciento (de arrobas), treinta y ocho varas e cuarto.

»Siete piezas de nabal de lo más basto, que tenían doce, catorce, trece, catorce, diez y doce anas, 
que son ochenta y seis anas; a razón de 142 (varas) el ciento (de arrobas) son ciento e noventa e 
dos varas.

»Nueve piezas de nabal fino, que tenían catorce, diez y seis e cuarto, trece, once, doce, diez y tres 
cuartos, trece e media, trece y trece anas, que son ciento veinte e seis anas dos cuartos a razón de 
170 (varas) el ciento (de arrobas) son ciento noventa e ocho varas.

»Dos piezas holandas bajas, que tenían cuarenta anas, cuarenta e cinco anas; son ochenta e cinco 
anas; a razón de 82 (varas) el ciento (de arrobas) son sesenta y nueve varas.

»Tres piezas de holanda a largo que tenian treinta e seis anas, cuarenta e tres anas e media; treinta 
e siete anas; son ciento diez e seis anas e media; a razon de ochenta e dos (varas) el ciento (arrobas) 
son noventa y cinco e media.

»Una pieza de manteles de ocho cuarteles (cuadros) que tienen cuarenta e tres anas, a razón 
de ochenta e dos (varas) el ciento (arrobas) que son treinta e cinco varas, de manera que estas 
mercaderías susodichas tenemos a medias Diego de Covarrubias e yo, a saber telas anchas, e el 
resto son mías las siguientes también mías sin parte de ninguna persona.

»Más diez piezas de bretaña con una camisa que fueron del fardel que teníamos Diego Cobarrubias 
e yo, que partimos a medias, e sus cabezaleros recibieron lo suyo, en que son trescientas e cincuenta 
e dos varas e dos tercios, las cuales están en la caja de las ropas de vestir.

»Nueve varas tres cuartas de cordelate (tejido basto de lana) colorado en un pedazo.

»Otro pedazo de cordelate colorado, dos varas y tres cuartos.

»Seis varas dos tercios de frisa amarilla.

»Item más, un fardel que tiene dentro lo siguiente:

»Un pedazo de paño amarillo fino, de cuatro varas dos tercios.

»Otro pedazo de paño colorado fino, de seis varas menos una cuarta.

»Otro pedazo de cordelate amarillo, ocho varas.

»Otro pedazo de paño colorado fino, de diez e siete varas una cuarta.

»Más otro fardel y dentro dèl lo siguiente:

»Una pieza de media holanda, treinta e un varas.
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»Otra pieza de media holanda de treinta e dos varas e media.

»Otra pieza de media holanda de treinta varas dos tercios.

»Item más, cuarenta sombreros vedejudos, los cuales sombreros están en la caja de la mercadería 
que son míos propios los dichos sombreros.

 

 

ANEXO 6. AUTOS DE LOS JUICIOS DE ELCANO Y SUS HEREDEROS
[Archivo General de Indias, transcritos por Cristóbal Bernal ]

Auto del pleito de Juan Sebastián del Cano y el fiscal real

[Nota inicial:] ‘En Toledo, a xxii de Enero de mil y quinientos y treinta y cuatro años, en 
el Consejo de las Indias de Sus Maj. la presentó Pero Sánchez de Valtierra en nombre de 
su parte, y por los dichos señores vista, mandaron dar traslado al fiscal’.

S. C. C. Maj.

Pero Sánchez de Valtierra, en nombre de Juan Sebastián del Cano, capitán de la nao Vitoria, 
que vino cargada de especiería por su industria [destreza] y trabajos, dice que en gratificación de 
tan gran servicio, V. Maj. le hizo merced y mandó dar por toda su vida, por un albalá firmado 
de su real nombre, quinientos ducados en cada un año, desde el día de la data del dicho albalá 
en adelante, que fue hecho en tres días del mes de Enero del año de mil y quinientos y veinte y 
tres años, pagados en la Casa de la Contratación de la Especiería [de La Coruña], según que 
más largamente [a]parece por este traslado del dicho albalá, y si necesario es hago presentación 
del asiento que de él está hecho en los libros de Vtra Maj., y después por mandado de Vtra 
Maj. tornó a ir a Maluco en la armada que Vtra Maj. envió, de que fue por capitán general 
el comendador Loaysa, donde se dice que estuvo, en que así mismo Vtra Maj. mandó que se le 
diese de sueldo por el viaje mil ducados, y para en cuenta, así del salario como del sueldo, recibió 
ciento y sesenta y cinco mil y cuatrocientos y noventa y seis mrs en esta manera: los ciento y quince 
mil y cuatrocientos y noventa y seis mrs, a cuenta del sueldo, y los cincuenta mil a cuenta de los 
quinientos ducados que se le mandan dar en cada un año, como aparece por esta cuenta sacada 
por mandado de Vtra Maj. por Cristóbal de Haro, factor de la dicha Casa de la Contratación 
de la Especiería. Y porque a causa del dicho viaje que hizo, dejó empeñada mucha parte de su 
hacienda, de la de su madre y parientes, y otras deudas que dejó de cosas que compró para el 
proveimiento del dicho viaje, y los acechadores [acreedores] quieren ser pagados, y algunos, por 
lo que les debe, le han vendido la hacienda, en que por ello, la dicha su madre está en mucha 
necesidad y trabajo. Suplico a V. Maj., en nombre del dicho Juan Sebastián, por virtud del poder 
que de él tengo, del cual hago presentación, que pues de los servicios que hizo y trabajos que pasó, 
redundó tanto provecho a su corona real y donde al presente ésta sirve, mande que así lo que se 
le debe de los quinientos ducados que ha de haber en cada un año de salario se le pague todo el 
tiempo que hasta aquí ha corrido, y así mismo los mil ducados que ha de haber de sueldo por el 
viaje que fue, descontando todo lo que parece que ha recibido, lo cual todo, en el dicho nombre, 
suplico a V. Maj. le mande librar y pagar en la Casa de la Contratación de las Indias que reside 
en la ciudad de Sevilla, y para ello le mande dar su real cédula para sus oficiales, pues a causa del 
concierto que Vtra Maj. hizo con el Serenísimo Rey de Portugal [Tratado de Zaragoza], ha cesado 
el traer de la Especiería, y no hay en la Contratación de ella de qué pueda ser pagado, y pues Vtra 
Maj. Ha mandado de pagar en la dicha Casa de la Contratación de las Indias a otros [como G. 
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G. de Espinosa y Martín Méndes] de la misma calidad, que no sirvieron tanto como el dicho Juan 
Sebastián del Cano, sea servido que, sin pleito, le sea librado y pagado lo que hasta aquí se le debe, 
así del salario como del sueldo, porque pueda pagar lo que debe y la dicha su madre salga de la 
necesidad y trabajo en que está, pues su fiscal ha sido vencido por juicio de las personas con quien 
se ha opuesto por pleito ante V. Maj. en cosas de la misma calidad [vuelve a referirse a G. G. de 
Espinosa, a M. Méndes y al secretario Sámano]], en lo cual Vtra Maj., además de hacer justicia, 
le hará muy gran bien y merced. [Está la firma de:] ‘Pero Sánchez de Valtierra’.

___

Extracto del auto del pleito de Catalina del Puerto y el fiscal real

[Poder de doña Catalina del Puerto, madre de Juan Sebastián del Cano, en el que se 
puede comprobar que en su fecha, aun no era conocido en España el testamento que 
dejó su hijo, que parece trajo Andrés de Urdaneta a su regreso, con otros documentos, a 
mediados de 1536, después de estar requisados en Lisboa.] 

 “Sepan cuantos esta carta de poder vieren, como yo, doña Catalina del Puerto, viuda, mujer 
legítima que fue de Domingo Sebastián del Cano, difunto que Santa Gloria posea, vecina de la 
villa de Guetaria, como madre legítima que soy del capitán Juan Sebastián del Cano, mi hijo 
legítimo y del dicho mi marido, así [tam]bién difunto que Santa Gloria posea, y como su heredera 
ascendiente, a falta que el dicho Juan Sebastián del Cano, capitán, no dejó hijos ni hijas legítimos 
ni naturales, y como mejor de derecho debo y puedo, digo que por cuanto ahora puede haber nueve 
años, poco más o menos tiempo, que el dicho Juan Sebastián del Cano, capitán por mandado de 
Sus Majestades y en su servicio, fue para la Especiería de Maluco en la armada real que Sus Maj. 
enviaron para la dicha Especiería, siendo capitán general de la dicha armada el comendador 
Loaysa, en el cual dicho viaje ha fallecido de esta presente vida el dicho capitán Juan Sebastián del 
Cano, mi hijo, al cual Sus Maj. le asentaron mil ducados de oro para que les fuesen pagados por el 
dicho viaje y así [tam]bién le hicieron merced de quinientos ducados de oro en cada un año para 
en toda su vida, por los servicios que hizo en el otro viaje que vino de descubrir la dicha Especiería 
de Maluco, y sobre la paga de los dichos quinientos ducados de cada año de la dicha merced y 
sobre los dichos mil ducados del dicho servicio del viaje postrero, se ha tratado y trata cierto pleito 
ante los señores del Consejo de las Indias de Sus Maj., entre el fiscal que Sus Maj. tienen en el 
dicho Consejo y Pero Sánchez de Valtierra, solicitador, en el dicho Consejo, en nombre del dicho 
capitán Juan Sebastián y de mí, la dicha doña Catalina del Puerto, su madre y heredera. Por 
ende, otorgo y conozco por la presente que, loando, aprobando, ratificando y habiendo por firme y 
valedero todo lo dicho, hecho, procurado y solicitado por el dicho Pero Sánchez de Valtierra en el 
dicho pleito y causa de sobre los dichos ducados debidos al dicho capitán por lo que susodicho es, 
que como tal madre legítima y heredera ascendiente del dicho Juan Sebastián del Cano, capitán, y 
como mejor de derecho debo y puedo, doy y otorgo todo mi poder cumplido y bastante al bachiller 
don Rodrigo Sánchez de Gainza, clérigo beneficiado, vecino de la villa de Guetaria, generalmente 
para en todos mis casos y negocios movidos y por mover, y especialmente para que en mi nombre 
pueda tomar la voz del sobredicho pleito y causa, y llevar y seguir adelante hasta la sentencia 
definitiva, y hacer todos y cualesquiera autos y pedimientos que se requieran a la dicha causa, así 
por escrito como por palabra, y para recibir y cobrar todos los ducados, maravedíes y otras cosas 
cualesquiera en que Sus Maj. fueren condenados y debieren pagar por razón de lo susodicho a mí, 
la dicha doña Catalina del Puerto, como a tal madre legítima y heredera del dicho capitán Juan 
Sebastián, …………………. Y porque todo lo susodicho sea firme, otorgué la presente ante el 
escribano y testigo de yuso escritos, que fue hecha y otorgada en la dicha villa de Guetaria, a diez 
y ocho días del mes de Noviembre, año del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo de mil y 
quinientos y treinta y cuatro años. Testigos que fueron presentes: Juan de Gainza, Juan Pérez 
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de Gorostiaga y Domingo Martínez de Gorostiaga, vecinos de la dicha villa de Guetaria. Y yo, 
Domingo Ochoa del Puerto, escribano de Sus Maj. y del número de la dicha villa de Guetaria, 
en uno con los dichos testigos, fui presente al otorgamiento de esta dicha carta de poder, y conozco 
a la dicha doña Catalina del Puerto, otorgante, y testigos. Y porque la dicha doña Catalina del 
Puerto, otorgante, dijo que no sabía escribir, a su ruego firmó en el registro de esta carta que en 
mi [poder] queda, el dicho Domingo Martínez de Gorostiaga, testigo, y por ende hice aquí este 
mío signo, en testimonio de verdad. ‘Domingo Ochoa del Puerto’.” 

___

Autos del pleito de Maria Hernández de Hernialde y Catalina del Puerto

[Enero de 1538?] [En portadilla:] ‘María Fernández de Hernialde’. ‘Que vean las 
justicias el testamento, y si por él constare que se le deben estos c ducados, se los hagan 
pagar, haciendo sobre todo justicia’. 

Íñigo López, en nombre de Mari Fernández de Hernialde, vecina de Guetaria, dice que el capitán 
Juan Sebastián del Cano, por su testamento, mandó a la dicha su parte cien ducados de oro dentro 
de dos años que su testamento fuese traído a Castilla, y que puede haber dos años y más tiempo que 
el dicho testamento se trajo de las Indias de Maluco, donde el dicho Juan Sebastián murió, y que 
por virtud de él, el bachiller Gainza, clérigo, en nombre de los herederos del dicho Juan Sebastián 
del Cano [cobró] todo lo que V. Maj. le debía del sueldo y quintaladas, y no le han pagado a la 
dicha mi parte los dichos cien ducados siendo pasados los dichos dos años. Suplico a V. Alt. que 
mande a los dichos herederos del dicho Juan Sebastián del Cano que, pues han cobrado sus bienes, 
que paguen a la dicha mi parte los dichos cien ducados que así le mandó, que [a]demás de ser 
pobre y no tener qué comer, V. Maj. hará servicio a Dios, y a ella bien y merced. 

___

[Enero de 1538?] [Respuesta de] La Reina

Nuestro corregidor o juez de residencia de la muy noble y muy leal provincia [de Guipúzcoa] 
o vuestro lugarteniente en el dicho oficio, Mari Fernández de Hernialde, vecina de Guetaria, 
me ha hecho relación que el capitán Juan Sebastián del Cano le mandó, por su testamento y 
postrimera voluntad, cien ducados de oro, porque la hubo virgen, y que le fuesen pagados dentro 
de dos años [después] que su testamento fuese traído a estos nuestros Reinos. Y que puede haber 
dos años y más tiempo que el dicho testamento se trajo de las nuestras Indias, donde el dicho Juan 
Sebastián murió. Y por virtud de él, el bachiller Gainza, clérigo, en nombre de los herederos del 
dicho Juan Sebastián del Cano, cobró todo lo que Nos le debíamos del sueldo y quintaladas. Y me 
suplicó mandasemos a los dichos herederos, pues habían cobrado los bienes del dicho difunto, que 
le pagasen los dichos cien ducados que así le había mandado, o como la mi merced fuese. Lo cual 
visto por los del nuestro Consejo de las Indias fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula 
para vos, y yo tuvelo por bien, por [lo] que vos mando hagáis venir y [com]parecer ante vos a los 
herederos del dicho Juan Sebastián del Cano, y visto si el dicho Juan Sebastián mandó los dichos 
cien ducados a la dicha Mari Fernández de Hernialde, y que los dichos herederos ni otra persona 
por ellos no se los han pagado, les compeláis [obliguéis] y apremiéis a que se los paguen a la dicha 
Mari Fernández de Hernialde o a quien su poder hubiere, haciendo sobre todo ello a las partes 
entero cumplimiento de justicia, y no hagáis en otra forma. Hecha … [no sigue]. 

___
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APENDICE DOCUMENTAL. DOCUMENTOS SOBRE GETARIA EN EL 
PORTAL DE ARCHIVOS ESPAÑOLES (PARES) ENTRE 1478 Y 1538  

Carta de marca a favor del dueño de una nave tomada por bretones de Bristol
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1478-01-30
Signatura: RGS,LEG,147801,139
Alcance y contenido: Carta de marca y represalia a favor de Juan López de la Riaza, vecino de 
Guetaria, cuya nave fue tomada y saqueada por los bretones de Bristol y entregada más tarde a 
'Colón, capitán del Rey de Francia', del que hubo de rescatarse el dicho.
	
Licencia de saca de pan de Andalucía a Guipúzcoa a vecinos de Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1478-06-27
Signatura: RGS,LEG,147806,92
Alcance y contenido: Licencia a Juan Ortiz, maestre de la nao San Nicolás, y a Juan Miguélez 
de Zarauz, vecinos de Guetaria, para sacar de Andalucía con destino a Guipúzcoa 190 cahices 
de pan.

Legitimación de María Sánchez, hija de Juan Sánchez de Andía, de Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1479-06-28
Signatura: RGS,LEG,147906,4
Alcance y contenido: Legitimación a petición de Juan Sánchez de Andía (1), vecino de Guetaria, 
a favor de María Sánchez, su hija, habida en Pascuala de Castañeda

Licencia para cargar un impuesto sobre naos que entran en Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1479-07-30
Signatura: RGS,LEG,147907,63
Alcance y contenido: Comisión a Alfonso Díaz de Covarrubias, alcalde mayor de Burgos, y a 
Fernando de Covarrubias, escribano mayor del concejo de esta ciudad, sobre la licencia que pide 
la junta de los procuradores de los hijosdalgo de la provincia de Guipúzcoa para cargar sobre las 
mercancías y naos que entraren en el puerto de Guetaria, cierto impuesto que les permita concluir 
las obras de su muelle

Apremio al preboste de Guetaria para prestar juramento
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1479-12-11
Signatura: RGS,LEG,147912,50
Alcance y contenido: A los alcaldes de San Sebastián, a petición de la villa de Guetaria, para que 
apremien al preboste Miguel Martínez de Ugones a prestar ante ellos el juramento necesario a la 
prosecución del pleito que la dicha villa trata con él
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Daños causados a Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1480-02-18
Signatura: RGS,LEG,148002,95
Alcance y contenido: Incitativa a los alcaldes de Azpeitia, a petición de Lope Martínez de Zarauz, 
vecino de Guetaria, sobre los daños que contra él, sus casas y herrerías cometen unos que se dicen 
guardamontes con ayuda de la villa de Cestona con quien el dicho está en pleito

Salario a Martín Ibáñez de Garagarza que obtuvo licencia de saca para Guipúzcoa
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1480-03-24
Signatura: RGS,LEG,148003,300
Alcance y contenido: Provisión por la que SS. AA. remiten a Ochoa Martínez del Puerto, alcalde 
de la Hermandad de Guetaría, la determinación del debate que la junta y procuradores de 
la provincia de Guipúzcoa traen con Martín Ibáñez de Garagarza, por el salario que éste les 
demanda de su procuración para obtener de los Reyes la saca libre de pan de Andalucía y otras 
exenciones.

Contra la villa de Guetaria por el derecho que quiere cobrar por el nuevo muelle
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1480-05-30
Signatura: RGS,LEG,148005,151
Alcance y contenido: Requerimiento con emplazamiento a petición de la villa de Monreal de 
Deva contra la villa de Guetaria que intenta cobrar un impuesto por el aprovechamiento del 
nuevo muelle construído en el puerto.

Confirmación de sentencia a Fernando Ruiz de Echevarría, vecino de Cestona
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1480-06-12
Signatura: RGS,LEG,148006,183
Alcance y contenido: Confirmación a petición de Fernando Ruiz de Echevarría, vecino de 
Cestona, de la sentencia dada a su favor en el pleito que por cierta deuda trató con Miguel Yáñez 
de Oreja, vecino de Guetaria

Escribanía para Ochoa Martínez de Zuranes, vecino de Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1480-09-16
Signatura: RGS,LEG,148009,15
Alcance y contenido: escribanía y notaría públicas para Ochoa Martinez de Zuranes, hijo de Juan 
Martínez de Zuranes, vecino de Guetaria

Seguro a favor de Elvira de Unceta, vecina de la villa de Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1483-11-17
Signatura: RGS,LEG,148311,26
Alcance y contenido: Seguro a favor de Elvira de Unceta, vecina de la villa de Guetaria y de sus 
hijos
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Ayuda de las justicias de Guetaria para el funcionamiento de un molino
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1483-12-02
Signatura: RGS,LEG,148312,98
Alcance y contenido: Incitativa a las justicias de Guetaria para que provean lo que fuere necesario 
en la utilización de un molino, a petición del escribano Ochoa Martínez de Sajanes

Licencia a la villa de Guetaria para construir cuantos hornos de pan quisiere para 
arrendarlos y aplicar sus rentas a los propios
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1483-12-18
Signatura: RGS,LEG,148312,10
Alcance y contenido: Licencia a la villa de Guetaria, para construir cuantos hornos de pan 
quisiere, con facultad de arrendarlos y adjudicar las rentas a los propios de la vílla

Amparo a Lope Martínez de Zarauz, de Guetaria, de la ferreria de Bedama
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1484-05-08
Signatura: RGS,LEG,148405,4
Alcance y contenido: Carta de amparo a favor de Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, 
dueño de la ferreria de Bedama, en Guípuzcoa

Licencia a Lope Martínez de Zarauz, de Guetaria, para hacer una casa en Cestona
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1484-06-16
Signatura: RGS,LEG,148406,69
lcance y contenido: Compulsoria contra Juan Martínez de Zabala, escribano, a petición de la villa 
de Cestona, para que dé la licencia concedida a Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, 
para construir una casa en dicha villa

Ordenando al concejo de Santa Cruz de Cestona dé un traslado de sus ordenanzas sobre 
pechos y tallas a Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-02-17
Signatura: RGS,LEG,148502,134
Alcance y contenido: Ordenando al concejo de Santa Cruz de Cestona dé un traslado de sus 
ordenanzas sobre pechos y tallas a Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaría.

Provisión al concejo de Santa Cruz de Cestona para que anule ciertas ordenanzas que 
establecen nuevos seles en los montes de tal villa, a petición de Lope Martínez de Zarauz, 
vecino de Guetaria, dueño de la casa, ferrería y caseríos de "Bedama", que sostenía 
pleito con dicho concejo sobre razón del derrocamiento de su casa de "Bedama"
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-02-17
Signatura: RGS,LEG,148502,86
Alcance y contenido: Provisión al concejo de Santa Cruz de Cestona para que anule ciertas 
ordenanzas que establecen nuevos seles en los montes de tal villa, a petición de Lope Martínez de 
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Zarauz, vecino de Guetaria, dueño de la casa, ferrería y caseríos de 'Bedama', que sostenía pleito 
con dicho concejo sobre razón del derrocamiento de su casa de 'Bedama'

Requerimiento con emplazamiento, a petición de Lope Martínez de Zarauz, vecino de 
Guetaria, contra la villa de Santa Cruz de Cestona, por los repartos ilegales que cobran 
sobre su casa y herrería de "Bedama" acerca de cuyo derrocamiento sostiene pleito con 
la dicha villa
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-02-17
Signatura: RGS,LEG,148502,85
Alcance y contenido: Requerimiento con emplazamiento, a petición de Lope Martínez de Zarauz, 
vecino de Guetaria, contra la villa de Santa Cruz de Cestona, por los repartos ilegales que cobran 
sobre su casa y herrería de 'Bedama' acerca de cuyo derrocamiento sostiene pleito con la dicha villa

Carta de amparo [a Lope Martínez de Zarauz] en la posesión de la ferrería de Bedama 
y su casa principal
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-02-22
Signatura: RGS,LEG,148502,75
Alcance y contenido: Carta de amparo en la posesión de la 'ferrería de Bedama y su casa principal... 
donde vive su ferrero', a favor de Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria.

Pleito entre un vecino de Guetaria [Lope Martínez de Zarauz] y Santa Cruz de Cestona 
por corte de leña
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-03-22
Signatura: RGS,LEG,148503,89
Alcance y contenido: Receptoría en el pleito que tiene Lope Martínez de Zarauz, vecino de la 
villa de Guetaria, con la villa de Santa Cruz de Cestona por no dejarle cortar leña de los montes

Pleito entre vecino de Guetaria [Lope Martínez de Zarauz] y el concejo de Santa Cruz 
de Cestona sobre leña
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-04-20
Signatura: RGS,LEG,148504,70
Alcance y contenido: Receptoría en el pleito de Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, 
con el concejo de Santa Cruz de Cestona sobre cortar leña en los montes de la villa y hacer carbón 
para las ferrerías.

Ejecutoria del pleito de Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, de una parte, y 
Juan García de Lasao y consortes de otra, por razón de cierta querella que el primero 
presentó contra los otros por la posesión de la casa y ferrería de Bedama, jurisdicción de 
la villa de Cestona, y por otras heredades
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-04-21
Signatura: RGS,LEG,148504,315
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Alcance y contenido: Ejecutoria del pleito de Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, de 
una parte, y Juan García de Lasao y consortes de otra, por razón de cierta querella que el primero 
presentó contra los otros por la posesión de la casa y ferrería de Bedama, jurisdicción de la villa de 
Cestona, y por otras heredades.

Sentencia en pleito entre un vecino del Puerto de Santa María, y Jacob, piloto
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-04-26
Signatura: RGS,LEG,148504,321
Alcance y contenido: Ejecutoria de una sentencia contra Alonso Pérez Cejudo, vecino de Puerto de 
Santa María, en que fue condenado en seiscientas varas de lienzo y las costas, a petición de Jacob, 
piloto, vecino de Guetaria.

Carta ordenando al concejo de la villa de Santa Cruz de Cestona, que durante el pleito 
que trata contra Juan Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, por la herrería y corta 
de leña y otros derechos que alega, no se haga innovación hasta que el Consejo determine 
en el citado pleito
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-04-30
Signatura: RGS,LEG,148504,159
Alcance y contenido: Carta ordenando al concejo de la villa de Santa Cruz de Cestona, que 
durante el pleito que trata contra Juan Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, por la herrería 
y corta de leña y otros derechos que alega, no se haga innovación hasta que el Consejo determine 
en el citado pleito.

Amparo a Lope Martínez de Zarauz, de Guetaria, en posesión de herrería de Bedama
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1485-12-19
Signatura: RGS,LEG,148512,37
Alcance y contenido: Amparo a favor de Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, que está, 
como sus antecesores, en la posesión de la herrería de Bedama, en el término de Cestona

Seguro a favor de Antón, Pedro y Domingo Gorostíaga, Juan Pérez de Gorostiaga y 
Nicolás Ortega, vecinos de Guetaria, mercaderes y maestros de naos
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1486-03-03
Signatura: RGS,LEG,148603,101
Alcance y contenido: Seguro a favor de Antón, Pedro y Domingo Gorostíaga, Juan Pérez de 
Gorostiaga y Nicolás Ortega, vecinos de Guetaria, mercaderes y maestros de naos

Receptoría en el pleito de Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, contra el 
concejo de Santa Cruz de Cestona por la utilización de los montes para la herrería que 
posee
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1486-05-02
Signatura: RGS,LEG,148605,141
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Alcance y contenido: Receptoría en el pleito que sostiene Lope Martínez de Zarauz, vecino de 
Guetaria, contra el concejo de Santa Cruz de Cestona, por la utilización de los montes para la 
herrería que posee heredada de su antecesores.

Receptoría en el pleito que trata el concejo de Cestona contra Lope Martínez de Zarauz, 
vecino de Guetaria, sobre uso de montes para su herrería
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1486-05-02
Signatura: RGS,LEG,148605,49
Alcance y contenido: Receptoría en el pleito que trata el concejo de Cestona contra Lope Martínez 
de Zarauz, vecino de Guetaria, sobre uso de montes para su herrería.

Ejecutoria del pleito litigado por Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria 
(Guipúzcoa), con el concejo, justicia y regimiento de Cestona (Guipúzcoa), sobre derecho 
a cortar árboles para el mantenimiento de ferrerías
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1486-10-12
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 5,8
Alcance y contenido: Escribano del pleito: No aparece. Escribanía: No aparece

Ejecutoria del pleito litigado por Lope Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria 
(Guipúzcoa), con el concejo, justicia y regimiento de Cestona (Guipúzcoa), sobre la 
posesión de la casa de Avendaño
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1486-10-26
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 5,19
Alcance y contenido: Escribano del pleito: No aparece. Escribanía: No aparece

Emplazamiento a los concejos de Zumaya y Guetaria, a petición de Juan Fernández de 
Dornutegui, para que no corten leña en el monte de Dornutegui
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1486-12-11
Signatura: RGS,LEG,148612,27
Alcance y contenido: Emplazamiento a los concejos de Zumaya y Guetaria, a petición de Juan 
Fernández de Dornutegui, para que no corten leña en el monte de Dornutegui, propiedad de 
aquél.

Construcción de un muelle en Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1487-04-07
Signatura: RGS,LEG,148704,69
Alcance y contenido: Comisión al bachiller Diego Arias de Anaya, pesquisidor en San Sebastián, 
a petición de Ochoa Martínez de Zaraúz para que envíe al Consejo informe sobre las obras 
del muelle que se está construyendo en Guetaria y la conveniencia de imponer en ella alguna 
contribución para acabarle
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Comisión al bachiller Juan de San Juan de Ubilla sobre la denuncia presentada por 
Lope Martínez de Zarauz, alcalde de Guetaria, que fue injuriado gravemente por 
Ochoa Núñez, maestre de nave, al reclamar un impuesto que tienen los vecinos de dicha 
villa para mejorar el puerto
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1487-09-18
Signatura: RGS,LEG,148709,186
Alcance y contenido: Comisión al bachiller Juan de San Juan de Ubilla sobre la denuncia 
presentada por Lope Martínez de Zarauz, alcalde de Guetaria, que fué injuriado gravemente 
por Ochoa Núñez, maestre de nave, al reclamar un impuesto que tienen los vecinos de dicha villa 
para mejorar el puerto.

Comisión a don Juan de Ribera para que determine en ciertas de Martín de Belmonte 
cambiador, vecino de Valencia de con Juan Ochoa de Guetaria y otros
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1488-04
Signatura: RGS,LEG,148804,157
Alcance y contenido: Comisión a don Juan de Ribera para que determine en ciertas de Martín de 
Belmonte cambiador, vecino de Valencia de con Juan Ochoa de Guetaria, y otros.

Comisión al conde de Cifuentes para que continúe un pleito que dejó sin terminar, por 
muerte, el licenciado de Lobón que es entre Jame, piloto, vecino de Guetaria y Alfonso 
Pérez Cejudo y consortes, vecinos del Puerto de Santa María
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1488-11
Signatura: RGS,LEG,148811,275
Alcance y contenido: Comisión al conde de Cifuentes para que continúe un pleito que dejó sin 
terminar, por muerte, el licenciado de Lobón que es entre Jame, piloto, vecino de Guetaria y 
Alfonso Pérez Cejudo y consortes, vecinos del Puerto de Santa María

Devolución a Francisco Pinelo del bermellón que se embargó en Guetaria.
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1489-06-06
Signatura: RGS,LEG,148906,101
Alcance y contenido: Mandamiento a los corregidores de Vizcaya y Guipúzcoa, para que devuelvan 
a Francisco Pinelo dos cajas de bermellón que le fueron embargadas en el puerto de Guetaria, de 
una nave suya, a pretexto de cierta carta de marca contra genoveses.

Ejecutoria del pleito litigado por Juan de Postigo, vecino de Jerez de la Frontera (Cádiz), 
con Jácome Piloto, vecino de Guetaria (Guipúzcoa), sobre pago de unos lienzos
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1490-06-16
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 30,4
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Pedro de Sedano. Escribanía: Alonso Rodríguez
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Información sobre pechos de clérigos de Guipúzcoa en las derramas de mareajes
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1491-04-19
Signatura: RGS,LEG,149104,177
Alcance y contenido: Al juez de residencia de la provincia de Guipúzcoa, que haga información 
acerca de la forma en que han pechado y contribuido los clérigos de Guetaria y de las otras villas 
de la provincia en las derramas llamadas 'mareajes'; a petición de los clérigos de dicha villa.

Testigos en acusación presentada por García de Contreras y García de Arbieto
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1492-03-20
Signatura: RGS,LEG,149203,403
Alcance y contenido: Se ordena a los corregidores de Guipúzcoa y de Vizcaya que reciban y oigan 
testigos para el pleito tratado por García de Contreras y García de Arbieto, mercaderes vecinos 
de Burgos, contra Juan Ruiz de Irarrazábal y Martín de Irarrazábal, maestres de naves; Juan 
Ruiz de Irarrazábal y Juan de San Juan de Aquiberro, pilotos; Juan García de Arriola y Pedro de 
Arriola, contramaestres; y otros consortes, vecinos de Monreal de Deva, San Sebastián, Guetaria, 
Motrico y Elgoibar, sobre razón de una acusación criminal presentada por los primeros.

Ejecutoria del pleito litigado por Ochoa de Bedua, vecino de Guetaria (Guipúzcoa), con 
Jácome Doméstico, genovés, vecino de Puerto de Santa María (Cádiz), sobre deuda por 
el flete de una nao
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1493-11-08
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 62,36
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Juan de San Pedro. Escribanía: Quevedo

Carta a petición de Mari López de Ibarrola, vecina de Guetaria, y consortes, para que 
se ejecuten los contratos que con ellos tienen Juan López de Alzolaras y su hijo, dueños de 
la Casa de Alzolaras, para que les paguen lo estipulado sin mas espera 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1494-02-04
Signatura: RGS,LEG,149402,238
Alcance y contenido: Carta a petición de Mari López de Ibarrola, vecina de Guetaria, y consortes, 
para que se ejecuten los contratos que con ellos tienen Juan López de Alzolaras y su hijo, dueños de 
la Casa de Alzolaras, para que les paguen lo estipulado sin mas espera.

Se ordena al juez de residencia de Guipúzcoa presenciar la elección de oficios de la villa 
de Guetaria, para que sean según uso y costumbre
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1494-05-28
Signatura: RGS,LEG,149405,383
Alcance y contenido: Se ordena al juez de residencia de Guipúzcoa presenciar la elección de oficios 
de la villa de Guetaria, para que sean según uso y costumbre.
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Comisión, a petición de Juan Ortiz de Unceta, vecino de Guetaria, como síndico 
procurador del vicario y clerecía de San Salvador de esa villa, que se quejan de Lope 
Martínez de Zarauz, sobre que a la citada iglesia pertenecía una torre y casas con las 
que iba a hacer su ampliación
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1495-03-07
Signatura: RGS,LEG,149503,332
Alcance y contenido: Comisión, a petición de Juan Ortiz de Unceta, vecino de Guetaria, como 
síndico procurador del vicario y clerecía de San Salvador de esa villa, que se quejan de Lope 
Martínez de Zarauz, sobre que a la citada iglesia pertenecía una torre y casas con las que iba a 
hacer su ampliación.

Al corregidor de Guipúzcoa a petición del vicario y clérigos de San Salvador de Guetaria, 
sobre que muchos vecinos de la villa y de otros lugares de la provincia tienen deudas, con 
la citada iglesia, y tampoco quieren pagar lo que deben "al cay y molle que la dicha villa 
fase en la ysla de Sant Antón para el reparo de los nabios e nabegantes"
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1495-03-17
Signatura: RGS,LEG,149503,457
Alcance y contenido: Al corregidor de Guipúzcoa a petición del vicario y clérigos de San Salvador 
de Guetaria, sobre que muchos vecinos de la villa y de otros lugares de la provincia tienen deudas, 
con la citada iglesia, y tampoco quieren pagar lo que deben 'al cay y molle que la dicha villa fase 
en la ysla de Sant Antón para el reparo de los nabios e nabegantes'.

Al corregidor de Guipúzcoa, a petición de la iglesia de Guetaria, para que se hagan 
una gárgola, caño y los cimientos de la iglesia que trata de ensancharse, a pesar de las 
protestas de Lope Martínez de Zarauz, y de su hijo, que dice se perjudica su casa porque 
tales cimientos necesitan entrar en esta, y la gárgola y caño han de ir sobre la misma
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1495-03-18
Signatura: RGS,LEG,149503,340
Alcance y contenido: Al corregidor de Guipúzcoa, a petición de la iglesia de Guetaria, para que 
se hagan una gárgola, caño y los cimientos de la iglesia que trata de ensancharse, a pesar de las 
protestas de Lope Martínez de Zarauz, y de su hijo, que dice se perjudica su casa porque tales 
cimientos necesitan entrar en esta, y la gárgola y caño han de ir sobre la misma

Que se hagan unas ordenanzas nuevas para la villa de Guetaria, por ser dañosas las que 
hay de muy antiguo
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1495-03-21
Signatura: RGS,LEG,149503,322
Alcance y contenido:Que se hagan unas ordenanzas nuevas para la villa de Guetaria, por ser 
dañosas las que hay de muy antiguo.

185

ANEXOS



Ejecutoria del pleito litigado por Catalina de Lastaur con Martín de Laja y Catalina 
de Recabarren, vecinos de Guetaria (Guipúzcoa), sobre devolución de ciertos bienes de 
herencia
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1495-06-13
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 84,29
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Juan Pérez de Otalora. Escribanía: Quevedo.

Al corregidor y justicias de la provincia de Guipúzcoa, que amparen a Lope Martínez 
de Zarauz, vecino de Guetaria, en la posesión de una casa-torre situada en dicha villa
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1495-06-23
Signatura: RGS,LEG,149506,44
Alcance y contenido: Al corregidor y justicias de la provincia de Guipúzcoa, que amparen a Lope 
Martínez de Zarauz, vecino de Guetaria, en la posesión de una casa-torre situada en dicha villa.

Medidas para la guarda de Guipúzcoa
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1495-09-25
Signatura: CCA,CED,2,2-2,69,1
Alcance y contenido: Al licenciado [Álvaro de] Porras, corregidor de la provincia de Guipúzcoa, 
sobre lo que se debe hacer para la buena guarda y recaudo de esa tierra en San Sebastián, Pasajes, 
Orio, Zarauz, Guetaria, Zumaya, Deva, Motrico y Fuenterrabía.

Al corregidor de Vizcaya, para que informe acerca de la necesidad que la villa de 
Guetaria tiene de hacer en su playa un "cay o molle", porque allí perececían muchos 
navíos y gentes; y de los maravedís que para ello se necesitarían, indicando de dónde y 
cómo se podrían haber
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1495-10
Signatura: RGS,LEG,149510,220
Alcance y contenido: Al corregidor de Vizcaya, para que informe acerca de la necesidad que la 
villa de Guetaria tiene de hacer en su playa un 'cay o molle', porque allí perececían muchos navíos 
y gentes; y de los maravedís que para ello se necesitarían, indicando de dónde y cómo se podrían 
haber.

Emplazamiento a Antón del Puerto, clérigo, vecino de Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1495-10-17
Signatura: RGS,LEG,149510,281
Alcance y contenido: Emplazamiento a Antón del Puerto, clérigo, vecino de Guetaria, a petición 
del concejo de esta villa y del vicario y clérigos de la iglesia parroquial 'del Señor Salvador', 
patronos perpetuos de ella y de sus basílicas, y ermitas -de patronato real- para que se presente 
ante los del Consejo Real con las bulas originales y proceso hecho con el vicario de Pamplona 
sobre razón de las provisiones de cargos de vicarios y clérigos beneficiados que rijan las ermitas 
sufragáneas de San Antón, San Pedro, San Gregorio y 'San Provercio', que están en la jurisdicción 
de tal villa, en la isla de San Antón, obispado de Pamplona.
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Los Reyes católicos ordenan al concejo de Guetaria u otras personas que dejen viajar 
libremente a Iñigo de Echevarría, con dos navíos que tenía armados.
Archivo: Archivo Histórico de la Nobleza
Fechas: 1495-11-24
Signatura: FRIAS,C.18,D.42

Que el licenciado Alvaro de Porras, corregidor de Guipúzcoa, ampare a los vecinos de 
Zarauz, Guetaria, Zumaya, etc., en el derecho de pasar por el camino real que les une 
con la Provincia de Alava, lo cual es impedido por las villas de Segura y Oñate
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1496-09-23
Signatura: RGS,LEG,149609,38
Alcance y contenido: Que el licenciado Alvaro de Porras, corregidor de Guipúzcoa, ampare a los 
vecinos de Zarauz, Guetaria, Zumaya, etc., en el derecho de pasar por el camino real que les une 
con la Provincia de Alava, lo cual es impedido por las villas de Segura y Oñate.

Comisión a los corregidores de Guipúzcoa y del Condado y Señorío de Vizcaya, para que 
se devuelvan a Paulo Roselay, los 4.500 alumbres secuestrados en Guetaria por Antón 
Aguirre, alguacil de la Inquisición
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1496-10-06
Signatura: RGS,LEG,149610,345
Comisión a los corregidores de Guipúzcoa y del Condado y Señorío de Vizcaya, a petición de 
Fee de la Moroto, florentín, como procurador de la Cámara Apostólica, para que se devuelvan 
a Paulo Roselay, también florentín, administrador de los albaláes del Papa dedicados a la Santa 
Cruzada de Rodas, los 4.500 alumbres secuestrados en Guetaria por Antón Aguirre, alguacil de 
la Inquisición, y los restantes que fueron vendidos en Valencia por Fernando de Lizalola; dichos 
alumbres en el año 1495 habían sido careados en 'Cibita Vieja' en una nave de Juan Martínez 
de Mori, vecino de Laredo; con otras incidencias que se detallan

Escribanía pública del número de la villa de Guetaria para Domingo Martinez del 
Puerto? en la vacante dejada por Peru Juan de Disqueriban?
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1497-04-08
Signatura: RGS,LEG,149704,26
Alcance y contenido: Escribanía pública del número de la villa de Guetaria para Domingo 
Martinez del Puerto? en la vacante dejada por Peru Juan de Disqueriban?

Que no tomen prenda a Antón de Arroba y a sus hermanos a causa de las deudas que 
había contraído el concejo de Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1497-05-07
Signatura: RGS,LEG,149705,59
Alcance y contenido: Que no tomen prenda a Antón de Arroba y a sus hermanos a causa de las 
deudas que había contraído el concejo de Guetaria
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Que nadie prenda a Sancho Migueles de Arreche (¿), vecino de Guetaria, ni tome sus 
bestias y mercaderías por deudas de la dicha villa o sus vecinos, sino solamente por sus 
propias deudas y delitos, si los cometiere 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1498-03-15
Signatura: RGS,LEG,149803,145
Alcance y contenido: Que nadie prenda a Sancho Migueles de Arreche (¿), vecino de Guetaria, ni 
tome sus bestias y mercaderías por deudas de la dicha villa o sus vecinos, sino solamente por sus 
propias deudas y delitos, si los cometiere.

Emplazamiento para que el concejo de Guetaria, de la provincia de Guipuzcoa, responda 
ante la audiencia de Valladolid de la apelación presentada por Ochoa Martínez de 
Aguirre y consortes, vecinos de dicha villa, y algunos de ellos beneficiados en la iglesia de 
San Salvador, sobre cierto repartimiento que se había hecho 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1498-05-10
Signatura: RGS,LEG,149805,247
Alcance y contenido: Emplazamiento para que el concejo de Guetaria, de la provincia de 
Guipuzcoa, responda ante la audiencia de Valladolid de la apelación presentada por Ochoa 
Martínez de Aguirre y consortes, vecinos de dicha villa, y algunos de ellos beneficiados en la iglesia 
de San Salvador, sobre cierto repartimiento que se había hecho.

Que el licenciado Francisco de Vargas, corregidor de Guipúzcoa, resuelva la demanda 
de Ochoa de Aguirre, vecino de Guetaria, y consortes, unos de ellos clérigos beneficiados 
en la iglesia de San Salvador, de dicha villa, entre cierto repartimiento que se había 
hecho en ella 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1498-05-12
Signatura: RGS,LEG,149805,316
Alcance y contenido: Que el licenciado Francisco de Vargas, corregidor de Guipúzcoa, resuelva la 
demanda de Ochoa de Aguirre, vecino de Guetaria, y consortes, unos de ellos clérigos beneficiados 
en la iglesia de San Salvador, de dicha villa, entre cierto repartimiento que se había hecho en ella

Que el licenciado Francisco de Vargas, como corregidor de Guipúzcoa que es, no permita 
que los alcaldes y otros oficiales de Guetaria cometan las arbitrariedades que denuncian 
Ochoa Martínez de Aguirre y consortes, todos vecinos de la dicha villa, y varios de ellos 
beneficiados en la iglesia de San Salvador
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1498-05-13
Signatura: RGS,LEG,149805,203
Alcance y contenido: Que el licenciado Francisco de Vargas, como corregidor de Guipúzcoa que 
es, no permita que los alcaldes y otros oficiales de Guetaria cometan las arbitrariedades que 
denuncian Ochoa Martínez de Aguirre y consortes, todos vecinos de la dicha villa, y varios de ellos 
beneficiados en la iglesia de San Salvador, de la misma.
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Que las justicias de Vizcaya, Encartaciones y otras localidades apremien a Martín Ortíz 
de Martiuartu y a Martín Sánchez de Menchaca, vecinos de Bilbao, para que hagan 
cuentas con Sancho Martinez de Guetaria, de la misma vecindad 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1498-09-30
Signatura: RGS,LEG,149809,224
Alcance y contenido: Que las justicias de Vizcaya, Encartaciones y otras localidades apremien 
a Martín Ortíz de Martiuartu y a Martín Sánchez de Menchaca, vecinos de Bilbao, para que 
hagan cuentas con Sancho Martinez de Guetaria, de la misma vecindad.

Que las justicias, en especial las de Vizcaya, guarden las cartas que se relacionan con 
ciertos pagos que había hecho Francisco de Arrañomendi, hijo y heredero universal 
de Juan Martínez de Arrañomendi, difunto, vecino que fue de Rentería, a Martín de 
Miranda y a Mari Sánchez de Elduín (Elduayen), quienes habían pedido y ganado una 
carta de marca y represalia en virtud de la cual se había hecho en el puerto de Guetaria 
una ejecución en mercaderías fletadas en una nao del referido difunto
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1498-12-14
Signatura: RGS,LEG,149812,88
Que las justicias, en especial las de Vizcaya, guarden las cartas que se relacionan con ciertos 
pagos que había hecho Francisco de Arrañomendi, hijo y heredero universal de Juan Martínez de 
Arrañomendi, difunto, vecino que fue de Rentería, a Martín de Miranda y a Mari Sánchez de 
Elduín (Elduayen), quienes habían pedido y ganado una carta de marca y represalia en virtud 
de la cual se había hecho en el puerto de Guetaria una ejecución en mercaderías fletadas en una 
nao del referido difunto

Pleito de Mateo Delgados, vecino de Guetaria (Guipúzcoa), con Domingo de Llanos, 
vecino de Zumaya (Guipúzcoa)
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1499 / 1600
Signatura: PL CIVILES,ALONSO RODRÍGUEZ (F),CAJA 1252,3

Para que no se ejecuten las deudas del concejo en los moradores de Guetaria salvo que 
éstos tuvieran deudas públicamente reconocidas.
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1499-05-22
Signatura: RGS,LEG,149905,206
Alcance y contenido: Para que no se ejecuten las deudas del concejo en los moradores de Guetaria 
salvo que éstos tuvieran deudas públicamente reconocidas.

Que el corregidor de Guipúzcoa informe al consejo sobre la ordenanza de elección y 
nombramiento de alcaldes y oficiales de la villa de Guetaria, que no se cumple hace cinco 
años y si se debe guardar 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1499-07-29
Signatura: RGS,LEG,149907,287
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Alcance y contenido: Que el corregidor de Guipúzcoa informe al consejo sobre la ordenanza de 
elección y nombramiento de alcaldes y oficiales de la villa de Guetaria, que no se cumple hace 
cinco años y si se debe guardar

Que el corregidor de Guipúzcoa, con cuatro personas, tome las cuentas de los propios y 
rentas de la villa de Guetaria de los cuatro años anteriores. A petición de la comunidad 
de la villa que se queja de cómo se han gastado las rentas
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1499-08-02
Signatura: RGS,LEG,149908,237
Alcance y contenido: Que el corregidor de Guipúzcoa, con cuatro personas, tome las cuentas de los 
propios y rentas de la villa de Guetaria de los cuatro años anteriores. A petición de la comunidad 
de la villa que se queja de cómo se han gastado las rentas.

Que el corregidor de Guipúzcoa haga pagar a Martín de Usarrá, vecino de Guetaria, lo 
que le prestó Juan Miguel de Aguirre sin que éste lleve interés y logro
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1499-08-29
Signatura: RGS,LEG,149908,132
Alcance y contenido: Que el corregidor de Guipúzcoa haga pagar a Martín de Usarrá, vecino de 
Guetaria, lo que le prestó Juan Miguel de Aguirre sin que éste lleve interés y logro.

Que el corregidor de Guipúzcoa haga pagar a Martín de Usarrá, vecino de Guetaria, lo 
que le prestó Juan Miguel de Aguirre sin que éste lleve interés y logro
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1499-08-29
Signatura: RGS,LEG,149908,197

Que el corregidor de Guipúzcoa envíe una información al Consejo sobre la licencia que 
los vecinos de la villa de Guetaria han solicitado para vender unos solares pertenecientes 
a los propios para finalizar las obras de una fuente de agua dulce en la villa
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1499-10-14
Signatura: RGS,LEG,149910,90
Alcance y contenido: Que el corregidor de Guipúzcoa envíe una información al Consejo sobre 
la licencia que los vecinos de la villa de Guetaria han solicitado para vender unos solares 
pertenecientes a los propios para finalizar las obras de una fuente de agua dulce en la villa.

Información al Consejo sobre la aduana que se ha establecido en Guetaria, sin licencia. 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1500-03-06
Signatura: RGS,LEG,150003,365
Alcance y contenido: Información al Consejo sobre la aduana que se ha establecido en Guetaria, 
sin licencia.
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Información al Consejo sobre que en la villa de Guetaria se obligaba a los mercaderes a 
descargar sus productos en ciertas lonjas, pagando nuevos derechos
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1500-06-10
Signatura: RGS,LEG,150006,166
Alcance y contenido: Información al Consejo sobre que en la villa de Guetaria se obligaba a los 
mercaderes a descargar sus productos en ciertas lonjas, pagando nuevos derechos

Cumplimiento de la ordenanza sobre elección de los oficios de justicia en la villa de 
Guetaria, inserta, fechada en 1494. 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1500-06-12
Signatura: RGS,LEG,150006,323
Alcance y contenido: Cumplimiento de la ordenanza sobre elección de los oficios de justicia en la 
villa de Guetaria, inserta, fechada en 1494.

El corregidor de la provincia de Guipúzcoa haga justicia en el uso de los propios de 
Guetaria, por parte de los oficiales de la villa, para pagar las costas judiciales de ciertos 
pleitos. 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1500-07-03
Signatura: RGS,LEG,150007,132
Alcance y contenido: A petición de Pedro de Arriola, procurador

Ejecutoria del pleito litigado por Ochoa del Puerto y consortes, vecinos de Guetaria 
(Guipúzcoa), con el concejo, justicia y regimiento de Guetaria, sobre el abono de ciertas 
deudas de un repartimiento 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1500-07-06
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 149,7
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Gregorio de Zuloaga. Escribanía: Zarandona y Walls

Ejecutoria del pleito litigado por María de Veaga, vecina de Guetaria (Guipúzcoa), con 
Martín de Usarraga, sobre cierta cantidad de dinero 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1500-08-08
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 150,12
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Gregorio de Zuloaga. Escribanía: No aparece

Examen de escribano público a Sebastián de Zumárraga
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1500-09-20
Signatura: CCA,CED,4,171,3
Alcance y contenido: Orden al Consejo Real para que examinen a Sebastián de Zumárraga, hijo 
de Martín Miguélez, difunto, escribano público que fue de la villa de Guetaria para ocupar su 
puesto.
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Sobrecarta a petición del concejo de Fuenterrabía
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1501-04-22
Signatura: RGS,LEG,150104,6
Alcance y contenido: Sobrecarta a petición del concejo de Fuenterrabía, de una carta dada en 
Medina en marzo de 1489, por donde se establece que de los puertos de San Sebastián, El Pasaje, 
Guetaria, Laredo, Santander y San Vicente de la Barquera, y otros de la provincia de Vizcaya, 
dejen a los vecinos de aquella y su tierra sacar libremente en sus navíos los mantenimientos que 
precisen de trigo, cebada y vino, al objeto de procurar el abastecimiento de la villa y su fortaleza, 
ya que tiene muy poco término y dado que algunas ciudades no han querido guardarla

Ejecutoria del pleito litigado por Juan Miguélez de Aguirre, vecino de Guetaria 
(Guipúzcoa), con Jordana de Gorostiaga, vecino de Guetaria, sobre deudas 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1501-05-20
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 158,22
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Juan Ramírez de Funes. Escribanía: Zarandona y 
Balboa.

Para que el corregidor de Guipúzcoa haga limpiar un baluarte en Guetaria 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1501-07-22
Signatura: RGS,LEG,150107,151
Alcance y contenido: Al corregidor de Guipúzcoa, a petición de Antón de Arroba, vecino de 
Guetaria, para que haga limpiar y aderezar un baluarte que hizo el concejo para defensa del 
puerto y, además, ponga remedio a la escasez de mantenimientos como la carne, el pescado cecial, 
las candelas y otras vituallas, las cuales no entran a causa de la poca regla que tiene la villa.

Escribanía de audiencia en la merindad de Busturia a Pedro de Meceta 
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1501-11-17
Signatura: RGS,LEG,150111,25
Alcance y contenido: Merced a Pedro de Meceta, escribano y vecino de Guetaria, de una escribanía 
pública del número de la audiencia de la merindad de Busturia, en lugar y por renunciación de 
Juan González de Meceta, su padre.

Ejecutoria del pleito litigado por Miguel de Amezqueta, vecino de Vergara (Guipúzcoa), 
con Juan López de Zarauz, vecino de Guetaria (Guipúzcoa), sobre pago de cierta 
cantidad procedente de un préstamo hecho en Palermo (Italia) 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1501-12
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 165,13
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Diego de Henares. Escribanía: Moreno. Incompleta

Orden de pago del viaje de Colón 
Archivo: Archivo General de Indias
Fechas: 1505-04-15
Signatura: INDIFERENTE,418,L.1,F.153V(2)
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Alcance y contenido: Real Cédula a Ochoa de Landa ordenándole que de los 1.500 ducados que 
se mandaron entregar al secretario Juan López para pagar los gastos del último viaje que hizo 
el almirante don Cristóbal Colón por mandato de S.M. y que están en su poder, pague 20.000 
maravedís a Juan de Oquina, vecino de Guetaria, a cuenta del flete que se le debe de una carabela 
que llevó en dicho viaje el citado almirante; que tome su carta de pago, y con ella y con esta 
Cédula le serán recibidos en cuenta.

Orden de pago a Juan de Oquina 
Archivo: Archivo General de Indias
Fechas: 1505-04-23
Signatura: INDIFERENTE,418,L.1,F.160V
Alcance y contenido: Real Cédula a Juan Cabrero, camarero de S.M., ordenándole que de los 
1.500 ducados que mandó poner en su poder para pagar los gastos del último viaje que hizo el 
almirante don Cristóbal Colón, pague a Juan de Oquina, vecino de Guetaria, 20.000 maravedíes 
que se le mandaron dar a cuenta del flete de una carabela que llevó el almirante al citado viaje; 
y que tome su carta de pago, con la cual y con esta Cédula, le serán recibidos y pasados en cuenta

Pleito de María Pérez de Unceta (mujer de Pedro López), de Santa Cruz de Cestona con 
Catalina de Oreja (Beltrán de Oreja), de Guetaria sobre restitución de ropas y joyas.
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1507
Signatura: PL CIVILES,MORENO (OLV),CAJA 511,9
Alcance y contenido: Sobre restitución de ropas y joyas.

Ejecutoria del pleito litigado por María Pérez de Unceta, vecina de Cestona (Guipúzcoa), 
con Catalina de Oreja, vecina de Guetaria (Guipúzcoa) sobre restitución de dote 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1509-03-08
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 233,10
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Alonso Ortiz. Escribanía: Fernando Alonso.

Ejecutoria del pleito litigado por María Pérez de Leaburu con Domingo de Azuri, 
vecinos de Guetaria (Guipúzcoa), sobre posesión de la herencia de García Martínez de 
Azuri 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1510-03-09
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 246,48
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Alonso de Pedrosa. Escribanía: Moreno, Zarandona y 
Balboa.

Ejecutoria del pleito litigado por Juan Ortiz de Unceta con Juan Martínez de Amilibia, 
vecinos de Guetaria (Guipúzcoa), sobre pago de ciertas penas a que fueron condenados 
Juan Martínez de Amilibia y su padre
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1511-04-12
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 262,24
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Alonso Ortiz. Escribanía: Fernando Alonso.
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Ejecutoria del pleito litigado por María Juan de Mirubia con Miguel Zozaga, vecinos 
de Guetaria (Guipúzcoa), sobre devolución de unas puercos robados por María Juan de 
Mirubia 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1511-06-27
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 264,7
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Fernando de Vallejo. Escribanía: Quevedo, Taboada.

Orden de pago a Juan de Oquina 
Archivo: Archivo General de Indias
Fechas: 1512-06-05
Signatura: INDIFERENTE,418,L.3,F.307V-308R
Alcance y contenido: Real Cédula a los oficiales de la Casa de la Contratación para que de los 
bienes que vengan a esa Casa del almirante don Diego Colón, hagan pagar 45.000 maravedís a 
Juan de Oquina, vecino de Guetaria, en en que fué apreciada la nao que fletó a don Cristóbal 
Colón en 1501, llevando por maestre un Juan Pérez de Balda, el Mozo, vecino de dicha villa, y 
que después se quedó con ella el almirante, constándoles que dicha nao fue fletada a éste y que no 
ha sido pagada.

Pleito de Juan de Alegría, vecino de la villa de Guetaria (Guipúzcoa), con Hernán 
Guillén, vecino de la villa de San Sebastián (Guipúzcoa) sobre Paga de cuatro bueyes 
que le dio para el abasto de su carnicería 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1513 / 1519
Signatura: PL CIVILES,ALONSO RODRÍGUEZ (D),CAJA 59,3

Ejecutoria del pleito litigado por Juan de Arrua, físico, vecino de Azpeitia (Guipúzcoa), 
con Juan Martínez de Bildain, vecino de Guetaría (Guipúzcoa), sobre usurpación de 
una casa 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1515-06-22
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 302,23
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Cristóbal Saldaña. Escribanía: No aparece.

Ejecutoria del pleito litigado por Martín de Amezaga, maestre de nao, vecino de Plencia 
(Vizcaya), con Juan de Gorostiaga, vecino de Guetaria (Guipúzcoa), sobre pago del 
importe del fletamento y avería de una nao y sus mercancías 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1516-08-01
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 311,53
Alcance y contenido:Escribano del pleito: Juan Gutiérrez de Valladolid. Escribanía: Lapuerta.

Ejecutoria del pleito litigado por María Domínguez de Ibañeta, con Martín de Munguía 
y María Ibáñez de Ibañeta, vecinos de Guetaria (Guipúzcoa), sobre la posesión de la 
casa de Ibañeta
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1517-09-13
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 321,13
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Alcance y contenido: Escribano del pleito: Juan Gutiérrez de Valladolid. Escribanía: Lapuerta.

Juro a favor del concejo de la villa de Guetaria
Archivo: Archivo General de Simancas
Fechas: 1520-06-15
Signatura: CME,23,1
Alcance y contenido: Juro a favor del concejo y vecinos de la villa de Guetaria de 20.000 maravedís.

Ejecutoria del pleito litigado por Teresa de Olazabal, vecina de Guetaria (Guipúzcoa), 
con Benito Martínez de la Higuera, estante en la Corte, sobre el pago o devolución de 
ciertos objetos de plata que Sebastián de Zabala, de quien era cesionaria Teresa de 
Olazabal, prestó a Benito Martínez de la Higuera 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1520-08-01
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 346,7
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Juan Gutiérrez. Escribanía: Lapuerta.

Ejecutoria del pleito litigado por Juan García de Arrona, vecino de Guetaria 
(Guipúzcoa), con el concejo, justicia y regimiento de Guetaria sobre el incumplimiento 
de ciertos privilegios de la villa de Guetaria que obligaban a descargar la mitad de trigo 
y cebada que llegase por mar a su puerto
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1521-11-11
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 351,18
Alcance y contenido:Escribano del pleito: Fernando de Vallejo. Escribanía: Quevedo, Taboada.

Pleito de Catalina de Gorostiga, de Guetaria Juan Sánchez de Alzaga, de Hernani
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1523
Signatura: PL CIVILES,MORENO (OLV),CAJA 1066,4

Pleito de Miguel de Iturregui, de Guetaria (Guipúzcoa), Pedro Ibáñez de Aldamar, 
de Guetaria (Guipúzcoa), María Martín de Oquina, de Guetaria (Guipúzcoa) Sobre 
Petición de Miguel de Iturregui para que Pedro Ibáñez de Aldamar y María Martín de 
Oquina, como poseedores de los bienes de Juan de Oquina, le entreguen en prenda unas 
casas y manzanal como pago de unaval que dió en favor de Juan Oquina
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1524 / 1530
Signatura: PL CIVILES,PÉREZ ALONSO (F),CAJA 618,4
Alcance y contenido:Petición de Miguel de Iturregui para que Pedro Ibáñez de Aldamar y María 
Martín de Oquina, como poseedores de los bienes de Juan de Oquina, le entreguen en prenda unas 
casas y manzanal como pago de unaval que dió en favor de Juan Oquina
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Ejecutoria del pleito litigado por Juan Miguélez con Juan de Atristain, vecinos de 
Guetaria (Guipúzcoa), sobre deudas por cierto contrato de casamiento 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1524-01-30
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 367,12
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Fernando de Vallejo. Escribanía: Quevedo, Taboada.

Carta expedida por Remigio de Asiain, canónigo de la Catedral de Pamplona (Navarra), 
en relación a Juan de Gorostiaga, clérigo de primera corona de Guetaria (Guipúzcoa)
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1524-03-07
Signatura: PERGAMINOS,CARPETA,72,12

Ejecutoria del pleito litigado por Martín de Aguirre con Domingo Pérez de Zarauz, 
vecinos de Guetaria (Guipúzcoa), sobre agresión y heridas 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1524-07-16
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 370,60
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Alonso Berruguete. Escribanía: Liébana Mancebo.

Documentos sobre Juan Sebastián Elcano: testamento y otros instrumentos relativos a 
su familia.
Archivo: Archivo General de Indias
Fechas: 1526-07-26 / 1538-12-17
Signatura: PATRONATO,38,R.1
Alcance y contenido: Contiene:  1. Información testifical sobre Catalina de Lerchundi, vecina 
de Guetaria, madre y heredera de Juan de Arrese. Guetaria, 18 de noviembre de 1534.2 folios.  
2. Dos documentos de tramitación del pleito entre María de Vidaurreta y María Fernández de 
Ernialde, por un lado, y Catalina del Puerto, madre de Juan Sebastián Elcano, por otro. Estos 
documentos son:Petición del corregidor de Guipúzcoa de varios testimonios de escrituras que se 
citan, para dicho pleito. Azcoitia, 5 de octubre de 1538. 1 folioNotificación del notario público 
de dicha villa a Catalina del Puerto. Guetaria, 14 de octubre de 1538. 1 folio.  3. Carta de 
poder otorgada por María de Vidaurreta a Juan Fernández de Paredes y otras personas que se 
citan. Valladolid, 2 de diciembre de 1538.1 folio, 1 folio en blanco.  4. Carta de poder otorgada 
por María Fernández de Ernialde a los procuradores de causas del Consejo y otras personas que 
se citan. Azcoitia, 17 de diciembre de 1538. 2 folios.  5. Testamento de Juan Sebastián Elcano. 
Nao "Victoria", 26 de julio de 1526. 8 folios.  6. Traslado de la documentación contenida en 
este presente ramo, de las cinco primeras piezas. 17 folios, 1 folio en blanco.  7. Autos del pleito 
incoado por los herederos de Juan Sebastián Elcano, con el fiscal real, por el cobro de la pensión 
vitalicia de 500 ducados anuales de oro, que el monarca le había concedido. 63 folios.

Ejecutoria del pleito litigado por Juan Ortiz de Gamboa, señor de la casa de Zarauz, 
con Catalina de Segurola, vecina de Guetaria (Guipúzcoa), sobre pago de los daños 
causados por la tala de robles en los montes de la casa de Yarza
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1527-04-20
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 397,68
Alcance y contenido: Escribano del pleito: Juan Gutiérrez. Escribanía: Lapuerta.
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Ejecutoria del pleito litigado por Teresa López de Olazabal, vecina de Guetaria 
(Guipúzcoa)
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1530-05-20
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 425,14

Ejecutoria del pleito litigado por Miguel de Iturregui, vecino de Guetaria (Guipúzcoa)
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1531-08-23
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 437,35

Real Cédula a Gaspar de Hervás dándole licencia para pasar a Indias dos esclavos 
negros, para servicio personal
Archivo: Archivo General de Indias
Fechas: 1531-09-09
Signatura: INDIFERENTE,422,L.15,F.77R(9)
Alcance y contenido: Nota de despacho. Nota al margen: 'Idem para Domingo de Guetaria, en 
lugar deste Gaspar de Hervas'. [Medina del Campo, 9 de marzo de1532]

Ejecutoria del pleito litigado por María López de Zarauz, vecina de Guetaria 
(Guipúzcoa)
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1533-03-05
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 448,25

Ejecutoria del pleito litigado por García de Arrona, vecino de Guetaria (Guipúzcoa)
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1533-10-22
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 452,61

Pleito de María de Aganduru, vecina de Orio (Guipúzcoa), con Juan Martínez de 
Unceta, vecino de Guetaria (Guipúzcoa), sobre el pago de crianza y alimentos de un 
hijo natural que tuvieron en común 
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1534
Signatura: PL CIVILES,FERNANDO ALONSO (F),CAJA 2647,3

Autos de Martín de Galárraga: abono sueldos 
Archivo: Archivo General de Indias
Fechas: 1537
Signatura: PATRONATO,38,R.8
Alcance y contenido: Autos de Martín de Galárraga, vecino de la villa de Guetaria, pidiendo 
se le abone el sueldo que ganó como guardián que fue de la nao 'Santiespíritu', una de las de la 
armada de Loaysa, hasta el día en que se perdió dicha nao el 20 de enero de 1526.

Real Cédula ordenando a Diego de la Haya, cambio de la Corte, el libramiento, con 
cargo al dinero de licencia de esclavos de 3.000 maravedíes en favor de Martín de 
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Galarraga, vecino de Guetaria, como fin de paga por los servicios de guardián de la nao 
"Sancti Spiritus" que fue a las Molucas en la armada de García de Loaysa, durante 6 
meses, previa toma de razón por Sebastián Portillo, oficial de cuentas en el Consejo de 
Indias.
Archivo: Archivo General de Indias
Fechas: 1537-03-24
Signatura: INDIFERENTE,422,L.17,F.120V

Autos entre partes. CONTRATACION
Archivo: Archivo General de Indias
Fechas: 1538
Signatura: JUSTICIA,727
En 10 números. Nº 1. Martín Cortés, estante en Cádiz, con Francisco Corbalán, piloto, vecino 
de Sevilla, sobre la entrega de unos cueros bacunos. Dos piezas. 1537-1538. Nº 2. Miguel Pérez 
de Ernani, vecino de Oñate, con Miguel Martínez de Jaúregui y consortes, sobre cobranza de dos 
partidas que le traían estos de Indias. Tres piezas. 1535-1538. Nº 3. Francisco Román, vecino 
de Illescas, con Alonso Román, vecino de Sevilla, sobre ajuste de cuentas de una compañía que 
los dos tuvieron. Dos piezas. 1538-1540. Nº 4. Diego Gómez, vecino de la ciudad de Sevilla, 
con Francisco de Laredo, vecino de Badajoz, sobre denuncia de partidas de oro y plata que trajo 
éste de Indias sin registrar. Tres piezas. 1537-1540. Nota: La pieza nº 2 tiene practicamente 
deshechos los últimos folios. Nº 5. Los pescadores del Puerto de Santa María, con los diputados 
de la Armada, sobre que se declarase no pagar avería de las pescadas. Dos piezas. 1528-1530. 
Nº 6. Francisco de Vargas, vecino de Sevilla, con Juan Manuel, maestre, de la misma vecindad, 
sobre que le entregase la falta que había en un talego de plata que lo trajo de La Habana. Dos 
piezas. 1537-1539. Nº 7. El capitán Miguel de Perea, vecino de la ciudad de Málaga, con Alonso 
de Vargas, vecino de Sevilla, sobre el valor de la mitad de una nao que se había recobrado a los 
franceses. Tres piezas. 1537-1542. Nº 8. Gonzalo de Acosta, vecino de Sevilla, con Cristóbal de 
Frias Marañón, vecino de Sanlúcar de Barrameda, sobre pago del importe de una yegua. Cinco 
piezas. 1537-1539. Nº 9. Pedro de Aguila, candelero, vecino de Santo Domingo, con Andrés 
del Barco, vecino de Sevilla, sobre la entrega de un indio. Una pieza. 1536-1538. Nº 10. Lope 
Fernández de Izeta, marinero, vecino de la villa de Guetaria, con Juan de Valladolid, maestre, 
vecino de la ciudad de Sevilla, sobre pago de sus salarios. Dos piezas. 1538

Ejecutoria del pleito litigado por Catalina de Astigarribia, vecina de Guetaria 
(Guipúzcoa)
Archivo: Archivo de la Real Chancillería de Valladolid
Fechas: 1538-05-31
Signatura: Registro de Ejecutorias, Caja 503,19

Entrega de poder a Sebastián Rodríguez de Mondragón 
Archivo: Archivo General de Indias
Fechas: 1538-10-17
Signatura: PATRONATO,37,R.37
Alcance y contenido: Sustitución del poder que tenía el bachiller don Rodrigo Sánchez de Gainza, 
clérigo y vecino de Guetaria, de doña Catalina del Puerto y de sus hijos e hijas, en Sebastián 
Rodríguez de Mondragón, para cobrar lo que se les debía de salarios que ganaron sus hijos Juan 
Sebastián de Elcano, y otros que fallecieron en la armada del comendador Loaysa. Guetaria, 17 
de octubre de 1538
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